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SINOPSIS

	 

	Fui entrenada por TerraLink para matar alienígenas… así que, por supuesto, tengo que ir y enamorarme de uno.

	Vendida a TerraLink a los diez años, me transportaron a un planeta y después a otro, no para el programa de ‘mate a un humano’ que TerraLink tiene, sino para hacer lo que ellos me han entrenado para hacer.

	Matar extraterrestres.

	Extranjeros en guerra. Extraterrestres que están acaparando planetas que otros quieren. Extraterrestres que son solo molestias. No me importaba mucho.

	Pagaron a TerraLink y TerraLink me envió con veneno en la mano...

	Era buena en mi trabajo hasta que conocí a alguien aún mejor.

	Atrapada con las manos en la masa por un bruto de piel verde, me dio la vuelta y ahora me veo obligada a trabajar para él.

	Trabajar cerca... demasiado cerca...

	Maldita sea. Está caliente.

	Y estoy en problemas.
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Capítulo 1

	SADIE

	 

	Planeta Dormax. O, como lo llamaban los lugareños, Doormaehxs. ¿Habitantes? Grandes, duros y guerreros. ¿Atmósfera? Respirable, con gravedad más débil y aire más fino. ¿Vida animal? Mayormente inofensiva, con algunos depredadores. ¿Civilización? Sigue apoyando un sistema feudal hereditario de monarcas, por la razón que sea. Similar a la edad oscura humana, pero mezclado con una extraña variedad de tecnología humana y alienígena.

	Los habitantes, los Dormaȉ, habían estado progresando a un ritmo normal para su especie cuando los representantes de TerraLink se acercaron a ellos y les proporcionaron tecnología que probablemente no hubieran inventado en muchas más revoluciones de su planeta.

	Repasé las especificaciones del planeta una y otra vez en mi cabeza. Estaba aquí por una cosa y solo una cosa: completar mi tarea para TerraLink. Bueno, para completar mi tarea para quien haya encargado a TerraLink por mis servicios.

	Bastante mierda para mí, que estaba haciendo todo el trabajo, pero sabiendo cómo TerraLink trataba la mayor parte de su producto humano, fui una de las afortunadas. Si pudiera llamar “afortunada” dedicar mis veinticinco años enteros a entrenar para matar gente. Más o menos unos años dependiendo de cómo el espacio me jodiera con mi envejecimiento.

	Independientemente de eso, estaba aquí para hacer un trabajo. Mirando hacia la roca amarilla de tamaño mediano, me preparé para otro asesinato más, completado bajo el nombre de TerraLink. Por lo que sabía, este planeta estaba actualmente en guerra consigo mismo, la gente peleando por algún tipo de recurso. Mi trabajo era reunirme con la hija del capitán de un ejército y creía saber lo que me iba a pedir que hiciera.

	Matar al capitán del ejército contrario parecía la solicitud más probable, y yo era perfecta para el trabajo. Como el asesino más preciado y buscado de TerraLink, nunca me faltó trabajo. Como tal, ya me había aburrido de las pequeñas peleas y disputas que hacían que los extraterrestres de la galaxia pagaran para que hiciera su trabajo sucio. Desde que tuve la edad suficiente para luchar, alrededor de los doce, había estado matando humanos y alienígenas por igual. Había visto más planetas, conocí a más extraterrestres y tuve más experiencias que nadie que hubiera conocido.

	Joder, me encantó.

	¿Qué pasa con ser el asesino del malo y más notorio de la galaxia? Tendías a tener un poco más de libertad, un poco más de dinero, que el resto del ganado. Si eso significaba acabar con la esposa de un chico por engañarlo, o cortarle la cabeza a un viejo gobernante para que su hijo pudiera ocupar su lugar, entonces estaba bien para mí.

	Me incliné hacia adelante en mi gastada silla, presionando los botones necesarios y los patrones de aterrizaje que me llevarían a su planeta, y este espectáculo a la carretera. Mi nave cobró vida zumbando a mi alrededor y descendiendo rápidamente sobre la bola amarilla.

	En una hora estaba entrando en la atmósfera, y los típicos ruidos de temblores y rotura de naves que siempre acompañaban a esta parte sonaban a mi alrededor. Sonreí, cerré los ojos y me relajé en la silla de capitán. No es que tuviera una tripulación, o incluso otra alma a bordo de mi nave personalizada, pero me gustaba pensar en mí misma como el capitán. Estaba tan acostumbrada las entradas en los planetas que a veces incluso dormía durante esta parte.

	—Autorizado para el aterrizaje, Capitán.

	—Gracias, Capitán.

	—De nada, Capitán.

	Me reí entre dientes de mi propia broma. Hacía mucho que me había acostumbrado a estar sola y ya no me molestaba. Tenía mi nave, mi trabajo y a mi misma para hacerme compañía. Además de alguna aventura extraterrestre ocasional...

	Cuando la nave finalmente atravesó la delgada capa de nubes plateadas de Dormax, presioné el botón para ingresar al modo sigiloso. Puede que conociera las especificaciones del planeta, pero no había ningún sustituto para comprobar las cosas que uno mismo.

	Mi nave se camufló, haciendo un ruido como un frowxaria, del planeta Trik. Sonreí al recordar el encuentro con uno de esos cabrones. Yo era una asesina entrenada, pero esa bestia me había hecho parecer una niña. Tendría que volver allí algún día.

	El planeta de abajo se abrió para mí. Esta fue siempre mi parte favorita. Un nuevo planeta. Un nuevo trabajo. Recopilación de información. No importa cuántas veces hayas ido a un nuevo planeta, nunca perdía su atractivo. Todos eran tan diferentes y me encantó aprender sobre ellos.

	Dormax no era exactamente un lugar hermoso. El cielo aquí, ahora que estaba debajo, era de un amarillo pálido, las nubes plateadas y relucientes. El suelo era una extraña mezcla de tierra azul suave, montañas y árboles cristalinos y roca de lava oscura que interrumpía la superficie lisa. Había visto suficientes planetas para saber que Dormax no estaría en mi lista de favoritos.

	—Hydronia. Ese era un lugar hermoso —Me susurré a mí misma, aunque nadie podía oírme. Hydronia había sido tan impresionante que no quería irme. Pero siempre tenía que irme. Ir a hacer los encargos de TerraLink.

	Otro planeta que parecía demasiado perfecto para ser real era Haltrean. Me habían asignado para matar al ex-amante de una mujer en otro planeta, y en el proceso había oído hablar de Haltrean y me dirigí directamente allí. Me las arreglé para pasar más tiempo allí del que se suponía, incluso mentí a mi jefe en TerraLink diciéndole que estaba luchando por completar el trabajo.

	En realidad, había terminado el trabajo mi primer día y había pasado las dos semanas siguientes descansando y conociendo a una pareja que había fundado una colonia en el planeta que la gente llamaba refugio seguro. Suspiré, imaginando una vida con un compañero, viviendo en paz, fuera del alcance de TerraLink.

	Sonaba jodidamente aburrido.

	Después de pasar una hora más o menos vigilando al planeta y sus habitantes, marqué las coordenadas de mi lugar de encuentro. Llegué temprano, pero siempre llegaba temprano. Era entonces cuando me aseguraba de que el lugar de encuentro no fuera una trampa y de que mi nave estuviera bien escondida.

	Mi nave hizo un giro brusco para seguir mis instrucciones, enviándome a deslizarme en mi silla, pero luego se enderezó y se dirigió en la dirección correcta. Pronto estaba volando sobre filas y filas de lo que parecían tiendas de campaña de guerra, salpicadas de hombres y mujeres que realizaban tareas domésticas, entrenaban y, en general, seguían con sus vidas. Parecía que habían estado allí durante meses.

	Al otro lado de un gran abismo en el suelo que dividía los dos campamentos estaba sentado un segundo ejército, que era mi destino. Este se veía idéntico al otro, y nuevamente tuve que reírme de las mezquinas razones por las que los extraterrestres se metían en guerras. Estas personas no se veían tan diferentes entre sí desde aquí arriba, y ¿qué podría valer la pena tanta muerte y destrucción?

	Por lo general, me salté esa parte de la sesión informativa. No era relevante para mi trabajo y no estaba interesada en involucrarme en guerras.

	Mi nave descendió más y más hasta que pude ver los rostros de las personas en los campamentos. Afortunadamente, mi nave estaba en un silencio total cuando estaba en modo sigiloso, y nadie notó el borrón en forma de nave que se movía por su cielo.

	Parecían humanos, como lo hacían muchos extraterrestres. Había algo en los elementos de nuestra galaxia en particular que tendían a evolucionar a criaturas de dos patas de tamaño humano con una inteligencia superior a la media. El Dormaȉ tenía piel oscura, casi azul, cabello negro largo y texturizado, constitución grande.

	Me burlé mientras los miraba. ¿Cuál era el trato con todos los extraterrestres siendo gigantes? Yo misma medía casi dos metros de altura, pero casi todos los extraterrestres que había encontrado tenían más de dos metros de altura. Los humanos realmente obtuvieron el extremo más corto de ese palo.

	Finalmente llegué a la parte trasera del ejército, donde sabía que los señores de la guerra y los capitanes acampaban. Donde era más seguro. Apagué el piloto automático y dirigí mi nave hacia una reunión de lo que parecían árboles pero que podrían haber sido rocas por lo que sabía, manteniéndola en modo sigiloso y dejándola en el suelo en un susurro.

	Sin perder tiempo, me dispuse a salir. TerraLink podría haber sido monstruos ricos, controladores y desalmados, pero seguro que les dieron a sus preciadas posesiones el mejor equipo. Tenía varios trajes de batalla, todos ajustados a mis medidas y absolutamente cubiertos con compartimentos visibles e invisibles para almacenar armas y varios venenos.

	El que me puse ahora era un traje de caza ceñido, hecho para rastrear y esconderme en condiciones climáticas extremas. Metí algunos cuchillos en fundas secretas, luego coloqué uno menos aterrador en mi cinturón, donde obviamente se podía ver. No tiene sentido mostrarle al cliente exactamente lo mortal que soy, y no tiene sentido revelar todos mis secretos todavía.

	Luego, vestida y lista para partir, dejé mi nave envuelta en una capa protectora y me dirigí a la tienda que sabía que era de ella. De Sorcha. Era la tercera hija del capitán de este ejército, y parecía que tenía un plan para demostrarle su valía haciendo que mataran al oponente. Su tienda era más pequeña, probablemente la más grande pertenecía a su padre, y parecía menos utilizada que la grande.

	Me escabullí entre la maleza, tratando de no distraerme con la diversa vida vegetal y animal. Quizás si terminara este trabajo rápidamente podría pasar un poco de tiempo revisando todo. Pero por ahora estaba concentrada en mi trabajo, y por el aspecto de la tienda, estaba autorizado para entrar.

	Así que hice precisamente eso.

	Asegurándome de que el traductor detrás de mi oreja funcionaba, entré en la tienda a través de la solapa oculta en el panel trasero, haciendo que las tres mujeres y los cinco hombres que habían dentro saltaran y gritaran al unísono.

	—¿Qué demonios es esto? —gritó el hombre más cercano a mí, tropezando de nuevo a una postura de lucha. Miró a una alienígena en medio de la tienda, esperando sus instrucciones. No estaba segura de cuál era la palabra que había usado, porque mi traductor no se había molestado en decírmelo. Aparentemente, el lenguaje de este planeta todavía era lo suficientemente nuevo como para faltar algunas palabras, lo que iba a ser molesto.

	—¡Deteneos! No le hagáis daño —Ladró la mujer, evaluando mi rostro sonriente—. Creo que esta es Sadie, la que TerraLink envió para matar a Xasin —Ah, ahí está ella. Me reí del hombre en la posición defensiva, caminando con confianza a través de los otros alienígenas agrupados dentro de la tienda hasta que estuve frente a Sorcha. Me miraron con recelo, pero me dejaron pasar.

	—Hola —gorjeé. Estaba cómoda en esta cada situación. Saqué una cadera y continué—: Hablemos de nuestro objetivo —Le di una sonrisa ganadora, disfrutando del miedo que podía sentir al salir de sus compañeros. Sorcha agitó la mano y ladró una orden en su idioma que tampoco entendí. Los alienígenas restantes abandonaron la tienda inmediatamente, dejándonos a mí y a la joven solas.

	Estaba descansando en un sofá cubierto de piel y asintió con la cabeza hacia otro, indicando que debería sentarme. 

	—Gracias —dije, luego me volví y me dejé caer en el sofá. Era sorprendentemente cómodo, y me incliné hacia delante para coger una fruta en un cuenco cercano.

	Los ojos de Sorcha se agrandaron por mi facilidad en su presencia, pero no hizo ningún comentario al respecto. En cambio, dijo: 

	—¿Le han dicho cuál es su trabajo aquí? ¿Entiendes por qué te lo he encargado? —Los ojos de la mujer eran de un interesante tono crema, que contrastaba enormemente con su piel oscura, y me distraje brevemente mirándolos. Sin embargo, no soy alguien que parezca poco profesional, lo sacudí y le di otra sonrisa encantadora.

	—No exactamente. Mi jefe generalmente permite que el cliente me ponga al corriente.

	Sorcha asintió y me di cuenta de que se estaba preparando para un gran discurso. No sabía por qué, pero la gente que me pagaba para matar a sus enemigos siempre quería justificar sus acciones. Como si contratar a un asesino fuera algo más que un asesinato. Cuando abrió la boca para hacerlo, levanté la mano y dije: 

	—Por favor, ahórrame los detalles de por qué lo quieres muerto. Dime dónde está y lo haré.

	Sorcha parecía ofendida, sentándose en su silla y mirándome con una mirada dura ¿No te importa por qué planeamos matar a Xasin? ¿No te importa que sea mi marido y un shax?

	—Cariño, no estoy segura de cómo lo llamaste, pero marido o no, mi trabajo es matarlo y largarme de aquí —Aunque el hecho de que estuviera casada con mi objetivo era intrigante, todavía no tenía interés en tomar partido. Yo era una asesina, no una romántica.

	Sorcha estaba tratando de mirar dentro de mi alma con esos ojos blancos suyos, pero además de ser espeluznante, era simplemente innecesario. Mastiqué mi fruta alienígena, disfrutando del dulce sabor. Después de pensarlo un momento, asintió de nuevo. 

	—Muy bien. Encontrarás a Xasin en el campo contrario, en el castillo de la colina. Compartimos la habitación hecha para los gobernantes de esta tierra hace mucho tiempo, y hay una entrada secreta en el lado norte que conduce directamente allí.

	La mujer parecía desconcertada por mi actitud, pero honestamente eso era parte de la diversión. Asentí, tomé otra fruta y le indiqué que continuara.

	—Es el capitán de su ejército, es egoísta y despiadado. Es un guerrero poderoso y por eso no necesita guardia. Harás bien en cazarlo por la noche, ya que estará solo y desprotegido. Mi esposo no tiene problemas para luchar contra las mujeres, ya que obviamente no le importa el destino de nuestra gran raza. No puede ver que al negarse a inclinarse ante mi padre está prolongando esta guerra y provocando muertes innecesarias. El vushni estaría en malas manos si él lo controlara —añadió sobre esa última parte, su rostro se retorció por la ira.

	Ah, entonces estos dos se habían casado para unir sus fuerzas, pero no había funcionado. Sorcha no había dicho tanto, pero sabía cómo se desarrollaron estas cosas. Obviamente estaban luchando por el control de los vushni, fuera lo que fuera, y su matrimonio no le había hecho cambiar de opinión sobre tomarlo por sí mismo.

	Bueno, tal vez el tipo merecía morir. No Sadie, el hecho de que estén en guerra no significa que ninguna de las partes tenga razón. No te involucres.

	—¿Qué es el vushni? —Podría permitirme esta única concesión. Fuera lo que fuera por lo que estaban peleando tenía que ser bastante bueno si estaba haciendo que las personas casadas contrataran asesinos para matarse entre sí.

	Sorcha se puso de pie y cruzó la habitación, recogiendo lo que parecía una copa de una mesa auxiliar. La miré con recelo, pero ella regresó y se sentó con la copa en ambas manos. Miré dentro y me sorprendió ver que parecía... agua. Es decir, si el agua fuera violeta.

	—¿Eso es todo? —Le pregunté, la incredulidad tiñendo mi tono.

	Sorcha asintió con expresión grave. 

	—Es la vida para nosotros. Solo hay un lugar en todo nuestro planeta que produce vushni, y Xasin lo quiere todo para él.

	—Sí, Sí. Lo entiendo. Pero, ¿por qué es tan importante para ti? —Me estaba impacientando.

	—El vushni significa "bendecido". Lo usamos para nutrir a nuestras plantas y animales, y crecen más fuertes, más saludables y más abundantemente. Quien controle el pozo de los vushni podrá alimentar a su gente durante la dura estación fría. El guardián de los vushni siempre prospera, cura a los enfermos y gana más poder que otras comunidades. Es sagrado y también da vida.

	Sorcha fue reverente al explicar esto, pero honestamente, estaba tratando de no reírme. Básicamente, estaba diciendo que habían estado en guerra, por quién sabía cuántos ciclos, para que el ganador pudiera tener un poco de agua púrpura especial. ¿Y entonces qué? ¿Tienes una sociedad próspera? ¿Nadie había pensado en simplemente... mejorar en la construcción de una comunidad? O, no sé, ¿compartir?

	—Ah. Bueno, pronto este Xasin dejará de ser tu problema y tendrás todo el vushni que puedas beber —Le sonreí a la mujer, tratando de inspirar confianza en torno a mi propia indiferencia.

	Sorcha asintió con gravedad. 

	—Gracias. Mi padre ha librado esta guerra por muchos reishca y nuestra gente ha sufrido durante demasiado tiempo. Mi marido —Sorcha gritó la palabra—, y su ejército se ha hecho más fuerte desde que me fui, y depende de mí detenerlo. Una vez que esté muerto, finalmente podremos controlar al vushni como estaba destinado a ser controlado, por alguien como mi padre. Por esto se le pagarán muchos créditos.

	Me abstuve de explicarle que no vería ni la mitad de esta comisión. Los bastardos de TerraLink todavía me poseían y se llevaban la mayor parte del dinero de mi trabajo. No importaba, Sorcha no necesitaba saber que yo era prácticamente un esclavo. A ella le presentaría un asesino capaz y seguro de sí mismo. Nada más y nada menos.

	—En ese mismo momento. Gracias por todo eso. Supongo que lo conseguiré —Me levanté, me estiré y tomé una última fruta misteriosa para estallar en mi boca—. Encantada de conocerte.

	Sorcha me miró, sorprendida. 

	—¿No desea más información? ¿Necesitas armas? ¿Un mapa del campamento y cómo infiltrarse en el castillo? Parecía desconcertada de que no estuviera pidiendo más, pero como dije, no lo necesitaba. Yo era ruda, y esto era en lo que era mejor.

	Negué con la cabeza y luego me alejé.

	—¿Qué hay de tu montura?

	Me quedé helada. 

	—¿Montar?

	—Sí, para llevarte a su campamento ¿No puedes esperar caminar los muchos kilómetros que se necesitarán para llegar a él?  —Era escéptica y tuve que admitir que tenía razón. No es como si pudiera salir con volando con mi nave espacial alrededor del planeta a plena luz del día.

	Tratando de hacerlo bien, me volví y dije: 

	—Sí, por favor, enséñamela.

	Sorcha me hizo un gesto para que la siguiera, y me encontré caminando por el campamento alienígena junto a la hija de su líder. Esta posición relativamente segura me permitió observar mi entorno, y vaya, que observé.

	La gente de este planeta estaba jodidamente caliente. Había visto muchos extraterrestres en mi vida, y no todos eran divertidos de ver. Estos eran probablemente los alienígenas más atractivos que había visto hasta ahora, salvo los Hydronians.

	Mientras caminábamos, observé. Sorcha y las otras mujeres que había visto eran todas altas, delgadas y musculosas. A menudo llevaban el pelo liso recogido en elaborados peinados y caminaban con confianza y gracia. Tenía aproximadamente la misma altura, pero los hombres. Guau.

	Todos eran enormes, cortados como el infierno y hermosos de una manera áspera. Su piel oscura de los guerreros se estiraba sobre los músculos, su largo cabello colgaba en trenzas y torsiones. Noté que algunos de ellos estaban evaluando mi complexión, mi obvia humanidad y mi piel marrón neutra.

	Noté que cada persona tenía un color de ojos diferente. Había azules, negros, amarillos, púrpuras, incluso plateados. Había algunos colores que nunca había visto antes, y me pregunté vagamente si alguna de estas personas compartía el mismo color de ojos. Parecía que todos eran únicos y todos hermosos.

	El campamento era exactamente como debería ser un campamento de guerra. Había guerreros masculinos y femeninos, y los vi trabajar en afilar armas, cocinar sobre fuegos y practicar disparar sus pistolas Pryori o entrenar con espadas.

	Eso era lo gracioso de Dormax. Cuando TerraLink había venido aquí para agregarlos a su estúpido programa, también habían traído sus armas y sus naves. Pude ver varias naves de alta tecnología estacionadas detrás del campamento, y el Dormaȉ parecía cómodo usando las armas alienígenas, pero otros todavía practicaban con armas similares a las de la Edad Media.

	—Aquí están los crayshuun —dijo Sorcha, y llamó mi atención hacia ella. Mis ojos inmediatamente pasaron por su rostro hacia lo que estaba señalando.

	Ganado. Al menos dos metros de altura, varios tonos de oro y marrón y negro, cubiertos de escamas, con rostros que solo podrían describirse como caninos. Mi corazón inmediatamente se calentó con ellos, y corrí hacia adelante para ver si podía tocar uno. Siempre amé a los animales, y los diferentes tipos de animales en cada planeta eran mucho más interesantes y valiosos que las personas. Los animales nunca me pidieron que matara a nadie.

	Sorcha detuvo mi movimiento hacia adelante con una mano en mi brazo. 

	—No los alarmes. El crayshuun puede arrancarte la cabeza con un solo golpe.

	Miré los pies fuertes de las bestias en el corral. De hecho, cada uno lucía garras de cinco pulgadas que podían retraerse en sus patas escamosas. 

	—Bien, entonces dime cómo acercarme a ellos. ¿Esta es la bestia que quieres que lleve al campamento de Xasin?

	—Sí. Debes ingresar al corral, con cautela al principio, y permitir que una bestia se acerque a ti. Si descubren que eres una montura digna, te permitirán tocarlos. Entonces puedes conservar el crayshuun todo el tiempo que desees. Son compañeros de por vida.

	Mi corazón se saltó un latido. Un compañero de por vida. Traté de imaginarme llevando a uno de los enormes monstruos a bordo de mi nave unipersonal y tuve que contener otra risa. Aun así, lo disfrutaría mientras estuviera en este planeta al menos.

	—¿Me vas a dejar tener uno? —No creía en su hospitalidad.

	—Sí. Estas bestias abundan en Doormaehxs, y estos son todavía jóvenes. Los usamos para muchas tareas, pero estos han completado su formación para viajar. Puedes entrar al recinto.

	Asentí con la cabeza a la hembra de ojos morados cerca de la puerta, y me dejó entrar. Mientras caminaba hacia el corral, miré a las bestias con cautela. No ayudaría a nadie ser mutilado antes de que comenzara el trabajo, pero me di cuenta de que realmente quería una mascota.

	Inmediatamente, muchas de las criaturas retrocedieron, resoplando, bufando y pisando fuerte con sus patas gigantes. Sonreí, acercándome a ellos. Uno hacia la parte de atrás, una cosa dorada más pequeña con una cola que se meneaba como un perro, parecía curioso y dio un paso adelante.

	Fijé mi mirada en ella, luego permití que el resto de las criaturas se separaran como el mar a mi alrededor mientras caminaba hacia ella. Cuando estaba a unos pocos pies, la crayshuun ladeó la cabeza hacia mí, con los ojos muy abiertos, con desconfianza. Pude escuchar a algunos de los Dormaȉ acercarse a la cerca para ver esto, probablemente esperando que la criatura me atacara.

	No me atacó. En cambio, dio un paso vacilante hacia adelante, luego estiró el cuello para oler mi cabello. No me moví, no respiré. Le permití olfatearme hasta que estuvo lista.

	Después de unos momentos, la bestia dejó escapar un gran suspiro y levanté mi mano hacia su cuello escamoso. Me miró fijamente con sus ojos negros mientras lo hacía, y compartimos una conexión extraña en ese momento.

	—Te llamaré Barbie —Era un nombre que había escuchado en las historias sobre cómo solían ser los viejos tiempos en la Tierra, y siempre me gustó cómo sonaba. Barbie resopló de nuevo, luego empujó su cabeza en mi hombro, haciéndome tropezar—. Hey chica. No me derribes. Estamos juntas en esto ahora —susurré.

	—¡Ahora debes subirte a su espalda! —Escuché a Sorcha gritar desde el costado del gran corral. Algunas risas extraterrestres sonaron desde esa misma dirección.

	Volví a mirarla con incredulidad en mi rostro. 

	—¿Cómo diablos...?

	Barbie me había empujado de nuevo, cortando mis quejas. Me volví hacia ella, luego pensé en un plan durante unos dos segundos antes de indicarle a la chica que me siguiera. Cuando llegué al borde del corral, trepé hasta que pensé que estaba lo suficientemente alto para saltar. Barbie me miró con escepticismo, pero no se apartó. El resto de los crayshuun se habían movido al otro lado del corral, lejos de la loca humana.

	Espero que esto no sea contraproducente, pensé. Luego, sin más preámbulos, salté de la valla y aterricé torpemente sobre la espalda de Barbie. Reaccionó a mi repentino peso, pero en lugar de alejarse corriendo o tirarme, simplemente se ajustó y se quedó quieta.

	—Bueno, eso fue interesante —murmuré, pero me incliné hacia adelante para acariciar el cuello de mi nueva mascota. Barbie hizo un ronroneo profundo en su pecho y se inclinó hacia mi mano. Tal vez había conseguido la más dócil, pero no me quejaba. No tenía tiempo para entrenar a un animal, tenía un trabajo que hacer.

	Después de unos momentos de murmurar y acariciar las escamas de Barbie, levanté la cabeza hacia Sorcha. 

	—¡Supongo que me pondré en camino ahora! —Me incliné hacia adelante en mi nueva montura y traté de indicarle que debía moverse. No estaba segura de cómo, pero Barbie comprendió de inmediato lo que quería y se movió a través del corral conmigo todavía de espaldas.

	Cuando salimos del corral y ante Sorcha una vez más, la esperanzada multitud de extraterrestres ahora se dispersó, ella dijo:

	—¿Deseas una silla de montar?

	Oh, no había pensado en eso. Mirando las escamas entre mis piernas, hice una mueca ante el daño potencial que podrían causarme la piel y el traje. Asentí con la cabeza y Sorcha nos llevó lejos.

	Veinte minutos más tarde, Barbie fue alimentada y ensillada, y todo lo que tuve que hacer fue despedirme.

	—Buena suerte, Sadie. Espero ver la cabeza de mi esposo removida de su cuerpo cuando regreses —Sorcha lo dijo con gravedad.

	En lo alto de la espalda de Barbie dije: 

	—Te tengo, niña.

	La cara de Sorcha se contrajo en confusión, pero sonreí, puse a Barbie en movimiento y corrí a hacer mi trabajo.


Capítulo 2
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	—¡Uurdcursh! —Maldije, golpeando mi mano en el mapa gastado y desgastado sobre la mesa— ¡Esto no puede ser todo lo que podemos hacer! ¿Qué pasa con las montañas Knoppae al este? Seguramente Vushnak no tiene hombres mirando ese pasaje.

	—No podemos esperar atacarlos allí, capitán. Puede que tengamos terreno elevado, pero el shaxeem tendrá la ventaja con la cobertura de los campos de lava —Mi segundo, Grorx, dijo, usando la palabra de maldición preferida para el ejército contrario. El ejército, encabezado por el anciano Vushnak, había llegado a los campos de lava hacía una semana y desde entonces habíamos estado tratando de encontrar una solución. Habíamos tenido esta conversación innumerables veces durante los últimos días y todavía no la habíamos encontrado.

	Los campos de lava proporcionaron a nuestro enemigo una excelente cobertura, una que no pudimos atravesar ni con la espada ni con la pistola Pryori. Estaba frustrado y la tensión estaba afectando a mi ejército. Necesitaba encontrar una manera de romper sus defensas y terminar con esto. Desde que mi esposa, me estremecía al pensarlo, había regresado con su conspirador padre, su ejército había avanzado. Maldije a esa mujer y su traidora decisión de abandonarme.

	Sabía que la solución más fácil sería simplemente matar al padre de Sorcha. Sin Vushnak, finalmente podríamos unir nuestras fuerzas y compartir los vushni. Bajo mi gobierno, todos prosperaríamos juntos, nuestra gran sociedad se elevaría a nuevas alturas. Pero la oposición, el ejército de mi esposa, no cedió. Lucharon para que Vushnak controlara a los vushni, y sabía que él no los compartiría. Vushnak buscó a los vushni por riqueza y poder, mientras que yo buscaba distribuirlos de manera justa. Sorcha había visto que nunca me inclinaría ante Vushnak y me había dejado.

	—Envíe otro grupo de exploración, vea si pueden localizar un mejor punto de ataque —Era lo único que podía pensar en hacer, pero Grorx asintió y salió de la sala de guerra sin quejarse. Había sido mi comandante en jefe durante muchas reishca, y confiaba en él por completo. Juntos encontraríamos una solución, eventualmente.

	Me recliné en la vieja silla de madera que había elegido para mí entre los muchos muebles que quedaban en este viejo castillo. La silla era grande, casi como un trono, lo que encajaba con mi posición como capitán de este ejército. Había nacido y crecido para dirigir a mi pueblo bajo la guía de nuestro rey, y cuando Vushnak declaró que quería los vushni para él y su rey, todos esos reishca de antes, había sido mi deber detenerlos.

	Mi ejército era hábil y numeroso, habíamos asumido que ganaríamos con facilidad. Sin embargo, habíamos subestimado la fuerza del ejército de Vushnak y ninguno de los dos había obtenido ninguna victoria significativa.

	Por suerte, al mismo tiempo que el shax había descubierto los campos de lava, nosotros habíamos descubierto este antiguo castillo. Mi matrimonio con Sorcha todavía había sido lo suficientemente frágil como para reclamar el castillo mientras negociamos con Vushnak. Agradecí el descubrimiento, ya que el castillo había sido de gran ayuda para mi ejército.

	Había pertenecido a una familia de gran riqueza hace algún reishcor, y ahora estaba abandonado. Era el lugar de encuentro perfecto y lo habíamos estado utilizando como base de operaciones durante la última semana.

	También se estaba convenientemente al lado del gran abismo que desaparece. Doormaehxs abundaba en muchos tipos diferentes de agua, y la materia negra que fluía a través del abismo junto a este castillo era la más mortífera. Debido a la grieta, el ejército de Vushnak no pudo cruzar fácilmente y atacar el castillo, por lo que es un lugar ideal para acampar. La mayoría de nuestras escaramuzas y batallas totales tuvieron lugar colina abajo, lejos del abismo y sus aguas mortales.

	En ese momento, mi tercero, Lorcasz, entró en el largo pasillo. 

	—¡Ah! —grité, haciéndole un gesto para que se acercara—. Espero que tengas buenas noticias para nosotros hoy, Lorcasz. De lo contrario, tendré que admitir que no sé qué hacer y tendremos que lanzar un ataque a gran escala en la línea del frente de Vushnak.

	Lorcasz sonrió ante mi pequeña broma mientras se acercaba. Ambos sabíamos que mi ejército era la fuerza de combate superior, pero Vushnak era más inteligente y había planeado sus próximos movimientos con habilidad. Si atacáramos su primera línea, haríamos una gran mella en su ejército, pero no lo suficiente como para ganarnos el derecho a los vushni, y probablemente tendríamos muchas bajas.

	—Disculpas, Capitán. He traído información, pero no estoy seguro de qué hacer con ella.

	—¿Oh? —Estaba curioso. Lorcasz se movió a un lado de la mesa de guerra, los otros hombres y mujeres que había invitado a esta reunión se fueron filtrando ante la ausencia de una solución inmediata.

	—Sí. Mis espías han regresado de su trabajo y me han dicho que Sorcha ha hecho exactamente lo que esperabas.

	Asentí con la cabeza, esperando esto. Después de casarme con Sorcha, esperaba que Vushnak retirara a su ejército y me permitiera tomar el control de los vushni. Pensé que Sorcha había compartido esta idea, pero cuando se enteró de que no tenía la intención de permitir que su padre fuera el que tuviera el control y no yo, había regresado. Con toda mi información.

	—Ella le ha contado a Vushnak lo que pretendías hacer para paralizar su ejército, los diseños de nuestro propio ejército, y lo ha animado a continuar con sus propios objetivos. Mis espías creen que atacarán al amanecer del próximo reis.

	—¡El próximo reis! —grité, levantándome abruptamente para recorrer con la mirada nuestro mapa por centésima vez en la última hora, desesperada por cualquier cosa que me hubiera perdido. Agradecí a Lorcasz por traerme esta información, pero aún no habíamos resuelto el problema de cómo íbamos a superar los campos de lava.

	—Señor, hay una cosa más —Lorcasz dijo después de unos momentos de murmurar para mí mismo sobre traidores y mujeres malvadas.

	—¿Sí?

	—Es Sorcha, señor. Creemos que está planeando algo. Algo extra.

	—¿Extra? —¿Qué podría querer decir?

	—No estamos seguros, Capitán, pero mis espías la vieron arreglando una reunión con un representante de TerraLink hace unos días, y creemos que solicitó su interferencia.

	Me quedé en silencio, reflexionando sobre esta información. No dejaría pasar por alto a mi esposa por hacer algo tan tortuoso. No quería nada más que su padre estuviera a cargo de los vushni, incluso si eso significaba contar con la ayuda de la organización de traficantes de personas. Si Vushnak fuera el que estuviera a cargo del mayor recurso de nuestro planeta, acumularía más de lo que le corresponde, dando solo a aquellos que pudieran pagarlo o pudieran ofrecerle algo a Vushnak a cambio. Si ese shax estuviera a cargo de los vushni, las personas más pobres de nuestro planeta nunca verían sus beneficios.

	—TerraLink. Esos molestos humanos no deberían meterse en nuestro negocio. Ya han hecho suficiente daño a nuestra civilización al traer su tecnología alienígena.

	Mis generales y asesores estaban bien familiarizados con mi opinión sobre TerraLink, sus formas de entrometerse. Es cierto que ellos fueron los que nos ayudaron a descubrir los vushni, pero ese descubrimiento los llevó a esta guerra.

	Mi gente no había podido compartir el recurso de una manera sostenible, y ahora, muchos reishca más tarde, dependía de mí tener el recurso bajo mi control para que pudiera distribuirse de manera justa. Si tan solo Vushnak pudiera ver eso.

	Suspiré, sintiendo finalmente el peso de las últimas semanas de tensión. 

	—Lorcasz, gracias por esta información. Puedes ir a descansar, te lo has ganado.

	Lorcasz saludó, luego se alejó, dejándome en una sala de guerra vacía. Me hundí más en mi trono, sintiéndome un poco deprimido.

	Pensé en los últimos días, preocupándome por lo que podría pasar si Vushnak y Sorcha salían victoriosos. Mi esposa era astuta y completamente dedicada a la causa de su padre. Nuestro matrimonio, que se suponía que uniría nuestras fuerzas y comenzaría una nueva era de prosperidad, no había causado nada más que una ampliación de la brecha.

	Sorcha, al enterarse de que no permitiría que su padre tuviera acceso a los vushni y se encargara de su distribución, me había dejado. Después de solo unos meses de "matrimonio".

	Su partida había sido bienvenida por mi parte, y pensé que era mejor sin su constante interferencia. Ahora, con ella compartiendo mi información y trabajando con TerraLink, deseé haberla obligado a quedarse.

	Debería haberla encerrado.

	Dejé escapar un gran suspiro, luego decidí que era hora de comer. Aunque todo lo relacionado con la guerra en este momento era incierto, no sería de utilidad para mi ejército si dejaba que mi fuerza decayera. Debo presentarles un líder fuerte e incansable, como siempre lo había hecho.

	Salí del salón del trono en busca de las cocinas. Este maldito castillo era tan grande, tan retorcido y sin sentido, que más de uno de mis guerreros se había perdido dentro. Me reí entre dientes, recordando el día en que se le pidió a Grorx que bajara por el costado del edificio para enderezarse. Lorcasz lo había visto allí en la pared y le gritó, haciendo que Grorx cayera al suelo unos veinte ruckba.

	Era un castillo extraño, pero nos alegramos de encontrarlo. Tampoco nos dolió que estar fuera del clima y en camas reales. Solo deseaba poder ofrecer lo mismo a todos y cada uno de mis guerreros, pero fueron comprensivos y no se quejaron.

	Otra ventaja del castillo era que tenía una cocina. Las comidas para los generales de más alto rango de mi ejército y para mí habían sido buenas últimamente, y me había encargado de llevar raciones adicionales a los guerreros que todavía estaban acampando afuera.

	Después de estar lleno de estofado duro, me dirigí a mis habitaciones, ansioso por encontrar el sueño y, con suerte, acercarme al nuevo día renovado.

	Entré en la habitación más grande del castillo, la que Sorcha había exigido para ella, ya me quitaba la placa del pecho y la camisa. Cuando cayeron al suelo, mis ojos se centraron en la habitación. Estaba como lo había dejado, el fuego crepitaba en la esquina y mi desorden habitual no se veía perturbado.

	Pero algo era diferente.

	No estaba seguro de qué.

	Saliendo de la posición congelada en la que había entrado cuando noté que algo estaba mal, me dediqué a mis asuntos. Si había alguien aquí, quería que se revelara, que no se asustara porque sospechaba.

	Entré en las cámaras de baño y dejé correr un poco de agua. Con cuidado de no hacer demasiado ruido en caso de que el atacante se acercara detrás de mí, me lavé la cara y las manos, luego me incliné para quitarme los pantalones.

	Ahora solo en calzoncillos y aparentemente listo para dormir, me di la vuelta y crucé la distancia hacia la cama. Ahí. Justo detrás de la cama colgaba un gran pelaje que había pertenecido a un elorsz, una bestia tres veces más grande que un crayshuun.

	El pelaje estaba lleno de bultos, no estaba plano contra la pared, y uno de los bultos cerca del lado izquierdo de la cama era un poco más grande que el resto. Un poco más en forma de Dormaȉ. Escondiendo mi sonrisa, me estiré y caminé hacia la cama, viendo que nada más se había movido.

	Quienquiera que estuviera escondido en mi habitación, probablemente un asesino enviado por Vushnak, había tenido mucho cuidado de no tocar nada. Mientras me sentaba en la cama y me deslizaba bajo las pesadas pieles, me di cuenta de lo que me había advertido: el olor.

	Era un olor femenino. Casi floral, pero definitivamente ninguna fragancia que haya olido antes. Extraño.

	Me acomodé en la cama, fingiendo cerrar los ojos y concentrarme en dormir, pero en realidad estaba escuchando y esperando. Esperando una daga, una espada, un pinchazo de veneno.

	No pasó nada.

	Durante lo que se sintió como una eternidad, pero estuvo más cerca de una hora, esperé con la respiración contenida. Entonces me di cuenta. Necesitas sonar como si estuvieras dormido.

	Me concentré en mi respiración, obligándola a equilibrarse y estirarse al ritmo del sueño. Como esperaba, después de unos minutos de esto, el más mínimo susurro vino de detrás de la cama. Luego un paso. Otro. Mantener los ojos cerrados era casi imposible, pero necesitaba que mi asaltante se me acercara para poder atraparlo.

	Cuando pude escuchar su respiración, sus latidos, esperé el golpe que seguramente vendría. Justo cuando sentí que su brazo se levantaba y luego caía en el aire, mis ojos se abrieron a tiempo para agarrar su brazo.

	Su brazo.

	—Muy cerca, pequeña vyrdra, pero si quieres matar a un guerrero, no debes venir oliendo tan deliciosamente.
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	Joder.

	¿Me había atrapado? ¿Cómo diablos había sucedido eso?

	Antes de que pudiera empezar a gritar, o quitarme el brazo de su enorme mano o intentar clavarle una segunda hoja con punta venenosa, habló el capitán alienígena.

	Mi traductor tardó un momento en trabajar y mi cerebro se puso al día, pero ¿me había llamado... ratón pequeño? ¿Y había comentado sobre mi olor?

	Sin dejar que nadie tomara la delantera, reaccioné lo más rápido posible, saltando y girando mi cuerpo, metiendo mis piernas y liberando mi brazo en el mismo movimiento. Aterricé detrás de él en la cama.

	—¡Shax! —gritó el alienígena, saliendo de debajo de mí. Su fuerte agarre en mi brazo me había hecho soltar el cuchillo, pero rápidamente agarré dos más y lo miré desde donde estaba agachado en la cama.

	El capitán alienígena, de alguna manera incluso más guapo que el resto de los soldados que ya había visto, me sonreía salvajemente. Reflejé la expresión y esperé a que golpeara, el corazón latía en mis oídos.

	Ya estaba calculando mis probabilidades de ganar esta pelea. El marido de Sorcha era obviamente más grande que yo, mucho más grande, más fuerte y un guerrero habilidoso. Tenía la ventaja de ser más rápido y llevar muchas más armas, y conocía mi propia habilidad. Si me atrapaba, no estaría cometiendo el error de subestimarlo nuevamente.

	—¿Quién eres tú? —Ladró, se enroscó y estaba listo para atacar—: ¿Vushnak te envió? O, oh, esto tiene sentido, ¿Sorcha? —El capitán ladeó la cabeza y la sonrisa en su rostro me dijo que también había calculado las probabilidades.

	Y se vio a sí mismo venciéndome.

	No en mi maldita vida. Lo miré mientras rodeaba la cama, decidiendo que era hora de probar todas las armas de mi arsenal.

	—¿Realmente importa, Xasin? No creo que te importe demasiado una vez que estés muerto —Me encogí de hombros, la imagen de la indiferencia.

	—Oh, importa, pequeña vyrdra. Porque cuando te capture, ya que no tienes adónde ir —Señaló a la única puerta de la habitación—, necesito saber dónde enviar tu cabeza.

	—¡Ah! No dudo de su capacidad para atraparme, solo de su capacidad para cumplir con sus amenazas. De lo contrario, ya habrías ganado esta guerra —Con eso, salté de la cama, volando por el aire donde él había estado solo un latido antes. Xasin se giró, recogiendo el objeto más cercano para usarlo como escudo contra mis espadas gemelas. Fue más rápido de lo que debería ser.

	La comida a medio comer y los huesos de algún tipo de animal salieron volando mientras levantaba la placa de metal para bloquearme. No lo dudé, le golpeé el cuello con el brazo izquierdo y subí a su torso con el derecho.

	Era bueno, tenía que admitirlo. Hizo girar la bandeja en la hoja izquierda y bailó fuera del camino de mi hoja derecha. Me acerqué a él de nuevo. Lo esquivó de nuevo.

	—¡Tonta vyrdra! ¡Eres buena, pero eres demasiado pequeña! ¡Demasiado inexperta para matarme!  —Se rió mientras me evitaba, disfrutando de esto.

	Si bien lo que había dicho simplemente no era cierto, tenía que admitir que era un mejor luchador de lo que le había dado crédito.

	—No dejes que mi apariencia te distraiga, zoquete gigante. Si eres realmente tan hábil como dices, ¿por qué no me has matado todavía? Me burlé de él mientras me deslizaba por las piedras del piso del dormitorio, apuntando un corte a través de su grueso muslo.

	Mi espada chocó contra la carne y Xasin gritó cuando la sangre caliente y amarilla brotó de él. Me reí a carcajadas, orgullosa de mi pequeña victoria. Miró la herida, luego se encontró con la mía y asintió con la cabeza. 

	—Así que tienes dientes.

	Me acerqué a él de nuevo, pero Xasin paró mis golpes con la placa de metal, girando y bailando lejos de mí. Estaba sonriendo como un tonto. Esto era lo más divertido que tuve en meses. Xasin era un oponente que podía apreciar, y me encontré retrocediendo un poco, queriendo alargar la pelea.

	Mientras giraba su cuerpo alrededor de un poste de cama gigante, aproveché la oportunidad para saltar sobre la cama de nuevo y encontrarme con él por detrás. Mientras mi brazo volaba por el aire, él se apartó con gracia del camino y luego movió un brazo hacia atrás que no había estado anticipando.

	Su brazo chocó con mis espinillas y caí, solo sacando mis propias espadas del camino a tiempo para no empalarme. Aterricé sobre las pieles con un rebote, y Xasin rápidamente estaba encima de mí, respirando con dificultad y sonriendo como un lobo salvaje. Su cabello largo, casi azul, caía a nuestro alrededor, creando una cueva semiprivada.

	—Parece que te han atrapado en una trampa para ratones —susurró, rápidamente agarrando mis dos manos y apretando lo suficientemente fuerte como para hacerme soltar ambos cuchillos. Grité y los dejé caer, sabiendo que tenía varias opciones de respaldo que podía usar para matarlo.

	—Deja de llamarme ratón —Era todo lo que pude pensar en decir cuando mis ojos se encontraron con los suyos. Eran verdes, casi esmeralda. El color profundo era impactante contra su piel oscura. Realmente hermosa, pero no estaba dispuesta a dejar que la lujuria se interpusiera en lo que había venido a hacer aquí.

	—¿Pero por qué iba a hacer eso? Es lo que eres —gruñó mientras usaba su agarre en mis muñecas para tirarme más alto en la cama. Fue entonces cuando me di cuenta de que solo llevaba ropa interior. No había tenido tiempo de mirarlo mucho durante nuestra pelea, excepto para ver dónde podía hundir mi espada. ¿Ahora? No pude evitarlo, miré hacia abajo.

	Supongo que con una gran altura viene una gran polla. El hijo de puta era enorme, la polla fácilmente visible se tensaba contra la tela mientras descansaba sobre su muslo.

	Xasin, aun sosteniéndome las muñecas mientras se sentaba a horcajadas sobre mí, notó lo que había mirado y me dio la sonrisa más arrogante del mundo. Bastardo. Luego, se inclinó hacia mi cuello e inhaló profundamente.

	—Sí, es tu olor lo que te delató. No es nada que haya olido antes. Lo encuentro deliciosamente tentador. Si no hubieras venido aquí bajo las instrucciones de mi esposa, me costaría mucho no llevarte ahora —Su mirada era seria y pude ver la lujuria en sus ojos.

	Probablemente se reflejó en el mío, pero de nuevo, no es lo que vine a buscar.

	—Oh por favor. ¿Quién puede decir que incluso te dejaría?

	—Oh, me dejarías pequeña vyrdra. Te haría llorar como un kandrae bebé en poco tiempo —Estaba completamente seguro y me quedé sin palabras. Nunca nadie me había hablado así. Lo encontré… ¿refrescante?

	Antes de que pudiera recuperarme, Xasin se inclinó sobre la cama para agarrar el trozo de tela más cercano. No sabía qué era, pero lo usó para atar mis muñecas por encima de mi cabeza. Lo dejé, divertida de adónde iba esto. No sentí miedo ni preocupación por escapar. No es como si nunca hubiera estado atado antes. Sabía cómo romper todos los nudos de la galaxia.

	Una vez que mis muñecas estuvieron completamente atadas, Xasin se deslizó sobre mis piernas hasta que pudo sostenerlas con esas manos gigantes suyas y agarrar otra restricción. ¿De dónde diablos las está sacando?

	No importaba. Pronto me ató y me extendí ante él en la cama.

	Allí de pie, sin nada más que ropa interior, Xasin evaluó su trabajo.

	—¿Te gusta lo que ves? —Ofrecí.

	Xasin asintió, pero luego sus ojos se centraron en el área de mi muslo y su rostro se puso serio. 

	—Tienes más armas, ¿no es así, pequeña vyrdra?

	Mierda. No dije nada, solo esperé su siguiente movimiento.

	—Tsk. Tsk —Xasin murmuró, luego avanzó y puso sus manos en mis tobillos—. Al parecer, la espada que mi esposa ha enviado para matarme tiene muchos trucos bajo la manga. ¿Qué es esto que llevas puesto? Nunca había visto uno antes. Obviamente eres humana, probablemente enviada de la escoria de TerraLink, y te han dado su tecnología alienígena.

	—¿Y qué pasa con eso? Soy una asesina, idiota. Soy buena matando.

	Xasin me sonrió con malicia y luego comenzó a quitarme el traje que tanto amaba. 

	—No tan buena como crees —murmuró.

	—¡Oye! ¡Detente! ¡Eso es mío! —grité, tratando de alejarme de él. Si me quitaba el traje técnico, este trabajo sería muchísimo más difícil. Era una excelente luchadora, pero las armas eran mi especialidad, y él ya había demostrado que podía capturarme.

	Xasin me desató los tobillos en silencio para poder desnudarme con eficacia. De repente me arrepentí de haberle permitido atarme. Sabía que podía escapar de las ataduras, pero eso llevaría tiempo, y luego estaría casi desnuda y sin armas en un castillo extraño.

	No era mi mejor escenario.

	—Oye. Espera, hablemos de esto. No tienes que desnudarme. Puedes sacar las armas —Traté de sonar digna de confianza. Xasin me miró como si fuera todo menos eso.

	—Como si me fueses a decir dónde están todas —Se burló. Había colocado la cremallera en el costado y estaba ocupado tirándola hacia abajo. Esto se sintió extrañamente íntimo, y descubrí que mi coño estaba hormigueando levemente.

	—Pero al menos déjame quedarme con mi ropa interior —dije con severidad, mirándolo mientras me desnudaba.

	—No.

	Una vez que me lo quitó por completo y las ataduras se volvieron a su lugar, me acosté ante él en nada más que mi sostén y mis bragas. Mi mente estaba corriendo, tratando de encontrar una manera de completar este trabajo. Si fallaba en matarlo, lo que nunca había sucedido antes, TerraLink probablemente me castigaría de formas inimaginables.

	Xasin me estaba sonriendo y noté que su polla comenzaba a tensarse aún más contra su ropa interior. 

	—Dime, ¿es mi esposa shaxeem quien te ha enviado para acabar conmigo?

	—¿Y si quisiera matarte por diversión?

	—¡Ah! Una pequeña vyrdra como tú no desea matar capitanes de guerra sin ninguna razón. Alguien te ha contratado y sabré quién fue —Bajó la mirada y vi el peligro destellar a través de esos ojos esmeralda.

	—Pero, ¿quién puede decir que te lo diría siquiera? ¿Qué pasa si todo esto es una distracción para el asesinato real? —Estaba fanfarroneando por completo.

	Xasin se acercó al fuego crepitante. Mientras estaba de espaldas, utilicé el cuchillo más pequeño que llevaba para comenzar a cortar la unión de mis muñecas. Me las había arreglado para sacarlo de mi manga antes de que me robara mi traje favorito. Por suerte no hizo ningún ruido.

	—Eres una humana, lo que significa que no sabes lo que les hacemos a los traidores aquí en Doormaehxs —dijo Xasin mientras se volvía hacia mí. Inmediatamente me detuve. Entonces me di cuenta de lo que sostenía: un atizador caliente.

	Casi resoplé en voz alta. ¿Pensó que era la primera vez que me capturaban? ¿Que como asesino entrenado y experimentado no estaba acostumbrada a ser torturado para obtener información?

	—Odio decírtelo, campeón, pero no eres la primera raza en proponer el tratamiento de póquer de hierro caliente.

	—No importa. Seguirá siendo eficaz —Xasin estaba de nuevo completamente seguro, y descubrí que eso me gustaba un poco de él. Caminó hacia mí, pulsando un atizador rojo en una mano y una calma que reflejaba esa confianza.

	Cuando estuvo junto a la cama le sonreí. 

	—¿Qué te gustaría saber, guapo?

	Xasin había abierto la boca para hablar, o probablemente exigir, pero cuando lo llamé guapo, la cerró de golpe y me miró como si estuviera loca. 

	—No juegues conmigo, humana. Has fallado en tu misión de acabar conmigo, y ahora obtendré la información que necesito para ganar esta guerra.

	Me reí. 

	—Está bien, chico grande.

	Xasin, que parecía impacientarse, tiró el atizador sobre la cama. Aterrizó junto a mi pierna y salté un poco, el pelaje chisporroteó donde la parte caliente se quemó. 

	—Ah, entonces no eres tan valiente como pretendes —dijo, bajando su rostro hasta que estuvo más cerca del mío, sonriendo maliciosamente.

	—El dolor es dolor, pero el hecho de que lastimar a una mujer que no tiene nada que ver con tu tonta guerra te ponga la polla dura no significa que voy a decirte nada —Dioses, era divertido burlarse de él. Además, necesitaba tiempo.

	—¡Detente, mujer! ¡Me darás la información que deseo o tu bonita piel morena pronto chisporroteará como un elorsz sobre el fuego! —Xasin gritó, pero había algo en su tono que me hizo dudar.

	No dije nada, solo trabajé sutilmente en mis ataduras. Después de un momento de tensión acalorada, Xasin resopló en voz alta, luego dejó el atizador y alcanzó mi cuerpo de nuevo. Permití esto, curioso por ver qué pasaría.

	Me desató los tobillos. 

	—¿Ya te rindes?

	Xasin resopló y, cuando liberó mis tobillos, me tiró boca abajo. Esto fue fácil para él, ya que mis manos estaban unidas en lugar de por separado.

	—¡Oye! ¿Mirar mi frente no era lo suficientemente bueno para ti, bastardo cachondo?

	Xasin no respondió y tuve que torcer el cuello en un ángulo incómodo para ver su rostro. Me miraba boquiabierto, conmoción escrita en su expresión.

	—¿Qué?

	—Estás... has sido herido antes —No fue una pregunta.

	—¿Sí? ¿De verdad necesito recordarte de nuevo que soy una asesina? Es parte del trabajo, amigo —No solía mirarme la espalda, pero estoy segura de que era un espectáculo digno de contemplar. Me habían atrapado dos veces antes, y en ambas ocasiones mi captor había decidido azotarme. No era algo de lo que estuviera orgullosa, pero aun así había completado ambos trabajos y salí más fuerte.

	Aparentemente, esta no era una razón suficientemente buena para él, porque dijo: 

	—Las mujeres no deben ser lastimadas de esta manera. A menos que seas un guerrero, protegiendo lo que es tuyo, la piel de ninguna mujer debería estar tan... estropeada.

	—Entonces, lo que estás diciendo es que estabas fanfarroneando —Toda esta charla de quemarme por información, pero ni siquiera podía mirarme la espalda.

	—No puedo dañar a una mujer de esta manera.

	Traté de encogerme de hombros, casi suelto de mis ataduras. 

	—Depende de tí, supongo.

	Xasin se volvió de nuevo, hundiendo los hombros mientras devolvía el atizador al fuego. 

	—Aun así, no estoy por encima de terminar con tu vida. El plan de Sorcha fallará.

	Bueno, esa era una lógica retorcida. No podía torturar a alguien, pero ¿matarlo estaba bien? Sin embargo, no dije nada, ahora trabajando frenéticamente en la tela.

	Finalmente, lo conseguí.

	No esperé. Salté, mis piernas ya desatadas por la propia mano de Xasin, y corrí a través de la habitación hacia donde había arrojado mi traje.

	—¡Shax! —Xasin gritó por segunda vez. Estaba a punto de tomar mi traje y correr hacia él, planeando hacer un segundo intento más tarde, pero cuando Xasin no hizo ningún movimiento para detenerme, dudé.

	—¿No vas a… hacer algo? —pregunté, me agaché como una loca en nada más que mi ropa interior.

	—No, humana. En cambio, creo que puedo ofrecerte una alternativa —Avanzó lentamente, con cautela. Lo miré, pero no me alejé. Se detuvo junto a la cama.

	—¿Cómo qué? —pregunté.

	—No conoces a Sorcha como yo. No sabes por qué peleamos.

	—¿Bueno y…? Me contrataron para hacer un trabajo, sin importarme tu tonta vushni.

	—¿Entonces sabes sobre los vushni, pero no te importa que Sorcha y su padre deseen controlarlos?

	—Eso es lo que ella dijo de ti —Me burlé, finalmente saliendo de mi posición en cuclillas y volviendo a ponerme el traje. Todavía podría matarlo y luego largarme de aquí. Quizás.

	Xasin maldijo de nuevo, luego me miró con más seriedad, acercándose un paso. Es una mentirosa. Es cierto que quiero el vushni, pero no es para controlarlo, como ellos quieren. Si ganaban el control de los vushni, no lo distribuirían de manera justa. Se lo guardarían todo para ellos y solo para aquellos lo suficientemente ricos como para pagarlo.

	—Oh, como si no hicieras lo mismo —Me estaba frustrando. ¿Estos alienígenas no entendían que no me importaba su guerra? Déjalos pelear por el agua púrpura. No me concierne.

	—¡Yo nunca haría lo mismo! —Xasin gritó, extendiendo el brazo dramáticamente. Luego, dio cuatro grandes pasos hacia adelante hasta que estuvo frente a mí. Tenía dos cuchillos más en alto y listos, y se detuvo fuera de su alcance, con las manos en alto en señal de rendición.

	—Nunca me quedaría con el poder de los vushni. He estado librando esta guerra para permitir que todos en mi planeta cosechen los beneficios de nuestro mayor recurso. Usaría mi poder para asegurar que todos los Dormaȉ prosperen.

	Lo miré, sin creerle del todo. No quería involucrarme en esta guerra, pero sabía tan bien como cualquier ser humano que compartir recursos no era común. No desde que TerraLink se había hecho cargo. Si Xasin estaba siendo honesto, entonces realmente merecía controlar a los vushni, no a Sorcha.

	Ladeé mi cabeza. 

	—¿Cómo sé que estás diciendo la verdad?

	—Lo juro —Bueno, eso no significa absolutamente nada.

	—¿Qué hay para mi ahí dentro?

	—Te pagaré el doble de lo que te hayan ofrecido Sorcha y Vushnak para que los mates y me traigas sus cabezas.

	¿Doble? Si realmente me pagara tanto, finalmente podría tener algo de dinero para mí. TerraLink no necesitaba saber que había cambiado de trabajo. Siempre que se les pague la cantidad acordada...

	Lo escudriñé, tratando de averiguar si podía jugar en ambos lados. Averiguar si estaba mintiendo o si tenía un plan para joderme. Después de unos momentos de mirar esos serios ojos esmeralda, decidí que podía manejar cualquier cosa que me lanzara.

	—Acepto. Pero todavía no confío en ti —dije, cuadrando mis hombros y estirándome más alto.

	Xasin se relajó visiblemente y dio un pequeño y vacilante paso hacia adelante. 

	—¿Aceptas? Te lo prometo, serás recompensada enormemente.

	Levanté mi mano para detenerlo. 

	—Primero tienes que dejarme hacer algo.

	—Está bien... —Xasin dijo con cautela.

	Diez minutos después, estaba completamente atado a la cama como yo lo había estado antes. Lo miré tirado allí, con los brazos abiertos y la polla todavía tensa y me atraganté con una carcajada. Era enorme, prácticamente tocaba todos los lados de la cama.

	Sonreí con satisfacción, sintiéndome excitada de nuevo por todas las formas en que podía divertirme con él atado así. Sin embargo, ahora tenía otro trabajo que hacer y necesitaba ponerme en marcha antes de que TerraLink comenzara a hacer preguntas. Ahora que no podía seguirme, podía escabullirme fuera del castillo y recuperarme en mi nave.

	—¿Ahora matarás a mi esposa? —preguntó, tratando de parecer varonil a pesar de estar atado.

	—Hm, creo que lo haré. Aunque, me gusta mirarte así —dije desde donde me apoyé en un poste de la cama.

	Xasin puso los ojos en blanco, pero sabía que haría cualquier cosa para ganar esta guerra, incluso degradarse a sí mismo de esta forma. Pero luego esos ojos se calentaron, y vi su polla temblar debajo de sus calzoncillos. 

	—Siempre puedes quedarte a pasar la noche. Empieza tu trabajo mañana.

	Me reí, pero me negué a decirle lo tentadora que era esa oferta. Con su cabello oscuro como el cuervo, esos ojos color esmeralda y esos músculos abultados... me tomó todo lo que tenía para dejarlo allí tirado.

	Pero lo hice.

	Luego, volví a encontrarme con Barbie, que había estado esperando pacientemente en un bosquecillo de árboles detrás del castillo, y volví por donde había venido, un plan completamente diferente al que había venido aquí con otro ya formandose en mi mente.


Capítulo 4

	XASIN

	 

	Uurdcursh, pero estaba exhausto. Después de que la asesina humana me dejara atado a mi propia cama anoche, me había tomado más de lo que quería admitir escapar. Ahora, al entrar en mi cuarto de guerra dos horas más tarde de lo habitual, traté de encontrar una excusa.

	No había forma de que pudiera decirles a mis guerreros que había dormido hasta tarde debido a la intromisión de una humana.

	Independientemente, ninguno de ellos preguntó, teniendo demasiado respeto por mí como para dudar de que tuviera algo más que una buena razón para mi tardanza. Mientras atravesaba las gigantes puertas de madera que conducían al trono convertido en sala de guerra, Grorx me saludó como de costumbre.

	—Capitán. Sin cambios desde anoche.

	Asentí con la cabeza, esperando esto. Lo que ninguno de ellos sabía era que pronto tendríamos la ventaja. Una vez que la asesina, me di cuenta de que no había conseguido su nombre, regresara con la cabeza de Sorcha, las cosas serían diferentes. Tenía esa esperanza.

	No sabía si Vushnak enviaría a todo su ejército en represalia, o si enviaría a sus mejores guerreros para atacarme personalmente, pero, pasase lo que pasase, al menos los sacaría de su escondite.

	—Guerreros, tengo instrucciones para sus unidades. Me he dado cuenta... en la noche, y me gustaría que nuestra primera, segunda y cuarta unidad se mudaran aquí. La tercera unidad se colocará aquí —Clavé mi dedo en el mapa, un lugar que ya habíamos probado en numerosas ocasiones. Creo que, si Vushnak está debidamente indignado, renunciaría a su posición ventajosa y atacaría donde creía que éramos más débiles.

	Grorx, Lorcasz y el resto de mis generales me miraron como si me hubiera tomado el oirod. Pero... pero Capitán, ¿ha olvidado nuestros errores anteriores desde ese lugar? —Lorcasz estaba desconcertado, habiendo perdido personalmente a muchos de sus guerreros en ese campo de batalla. Lamenté las pérdidas tanto como él, pero sabía que entendería esta elección tan pronto como la humana me trajera la cabeza de Sorcha. Lorcasz preferiría morir antes que permitir que Vushnak controlase a los vushni.

	Asentí con la cabeza, habiendo esperado un retroceso. Grorx se veía típicamente enojado, aunque esta vez esos ojos duros estaban dirigidos hacia mí. 

	—Capitán. Con el debido respeto, no puedes esperar que volvamos a probar el lugar en el que ya hemos perdido a tantos de nuestros guerreros. Vushnak es retorcido y conspirador, no se detendrá. No perdonará a ninguno de nosotros.

	—Como dije, tengo nueva información —Dejé que mis palabras colgaran en la sala de guerra inquietantemente silenciosa, confiando en que mis hombres harían lo que dije. Los murmullos silenciosos inundaron la habitación después de una pausa, en su mayoría provenientes de líderes de menor rango, cocineros, fabricantes de armas y escribas cuyo único propósito de estar aquí era mantener el campamento de guerra funcionando sin problemas.

	Ignoré a la chusma, luego miré a cada uno de mis generales a los ojos y dije: 

	—¿Dudas de mí?

	Mis ojos se posaron, por último, en Grorx, que estaba apretando los dientes y parecía como si estuviera luchando con la compulsión de decir algo. Su ira siempre estuvo cerca de la superficie, por eso lo elegí para ser mi segundo en primer lugar. En el campo de batalla, no había nadie en quien confiara más para protegerme las espaldas. Nadie podía igualarlo en fiereza o determinación.

	—Grorx. Habla.

	Mi segundo me miró con ojos duros y la mandíbula apretada, luego finalmente habló. 

	—No dudo de tus habilidades como guerrero, pero si piensas en llevar a las tropas restantes a ese campo de batalla, donde Vushnak no solo tiene el terreno superior, sino que también podrá traer más hombres, entonces realmente has perdido los sentidos. 

	La indignación inundó mi visión de inmediato, y di un paso más cerca de Grorx, poniéndome en ventaja. Yo era el guerrero superior, pero solo por una fracción. Grorx fue una de las pocas personas que podía desafiarme.

	—¿Te atreves a llamarme loco?

	Los ojos de Grorx se apartaron de mí y se arrepintió de sus palabras, pero no se retiró. 

	—No te llamo loco. Mi única preocupación es ganar esta guerra, algo por lo que pareces menos preocupado.

	Con eso, giró sobre sus talones y salió pisando fuerte de la sala de guerra, dejando una estela de susurrantes e interrogantes miradas detrás de él. Lo vi irse, todavía sintiéndome enojado por haberme desafiado y confundido por su arrebato. Normalmente, Grorx confiaba en mí por completo y siempre estaba ansioso por salir al campo de batalla.

	Mis músculos se tensaron y apenas me contuve de exigirle que se volviera y me mostrara el debido respeto. En lugar de eso, lo dejé ir. El asesino nos salvaría.

	—Señor, ¿puede explicar por qué ha cambiado nuestros planes? —La voz de Lorcasz cortó la rabia que amenazaba con desbordar, y giré mi cabeza hacia él, esperando más falta de respeto. El rostro de mi tercero era fuerte, pero no desafiante, solo curioso.

	Suspirando, me dejé caer en el gran trono, luego tomé un trozo de pan de la bandeja que alguien había dejado y lo rompí. 

	—No puedo explicar lo que ha sucedido hasta que sea definitivo. Te estoy pidiendo que confíes en mí —Escupí las palabras alrededor del pan, migas volando por todos lados.

	Miré el rostro de Lorcasz, esperando más preguntas o discusiones, pero no recibí ninguna. Se volvió hacia el grupo que aún esperaba instrucciones. 

	—Habéis oído a vuestro capitán, guerreros. ¡Haced lo que os dicen!  —gritó y la habitación entró en acción. Los generales se apresuraron a armar sus unidades, el personal de la cocina recogió los restos del desayuno, los pajes y los exploradores se apresuraron a transmitir sus instrucciones.

	Después de resolver más la logística con Lorcasz y algunos otros generales durante varias horas más, finalmente me puse de pie y me estiré. 

	—Vamos a buscar algo de comida antes de que muera de hambre —dije, dándole una palmada en la espalda a Lorcasz y tirando de él conmigo mientras me iba. Asintió con la cabeza, sonriendo.

	Esta noche tuvimos una redada, dirigida a la sección más débil del ejército de Vushnak. Lorcasz y yo hicimos muchos ajustes en nuestras tropas y estrategias para eliminar esa sección, antes de la pelea más grande y prometedora que depende del trabajo de la asesina. Si teníamos éxito en la batalla de hoy, la próxima pelea sería mucho más fácil. Lorcasz parecía preocupado, pero estaba tan emocionado como yo de darle un mordisco a las defensas de Vushnak.

	Todo dependía de la asesina. Esperaba no estar cometiendo un gran error.

	Había estado pensando en la abrupta partida de Grorx toda la mañana, tratando de convencerme de que no valía la pena confrontarlo, pero fracasando. La otra parte de mi cerebro, la parte que no estaba ocupada ni con planes de guerra ni con Grorx, no podía dejar de pensar en la humana en el que todo esto estaba montado.

	Pequeña vyrdra. Había sido muy inteligente, casi logrando su misión de acabar conmigo. Me pregunté si me estaba traicionando incluso ahora. Después de todo, fácilmente había traicionado a mi esposa, entonces, ¿quién podía decir que no volvería a hacerlo? La preocupación amenazaba con infiltrarse, pero tenía que confiar en mis instintos. La luz en sus ojos cuando le ofrecí la gran cantidad de créditos me dijo que no fallaría, pero aun así me preocupaba.

	También pensé en lo inesperadamente tentadora que se había visto tendida en mi cama. Atada, completamente a mi merced...

	—Capitán —Miré hacia arriba, sorprendido al ver que Grorx finalmente había reaparecido. Se paró frente a mí en el pasillo, y asentí con la cabeza a Lorcasz para que pudiera continuar hasta las cocinas para comer. Se alejó sin decir una palabra más.

	Una vez que estuvimos solos, me crucé de brazos y evalué mi segundo. 

	—Puedes hablar.

	—No debes enviar nuestras tropas a las colinas mañana. Vushnak es demasiado poderoso y no lo vería a cargo de los vushni antes que tú. Por favor, sigue mi consejo.

	—No me repetiré una tercera vez, Grorx. Tengo información que tú no tienes, y su único trabajo es confiar en mí como su capitán. Continuaremos con mis instrucciones esta noche para la redada, y tú estarás a mi lado para hacerlo.

	Grorx inclinó la cabeza, pero pude ver que todavía estaba enojado. Verlo tan desconfiado era alarmante, pero no inesperado desde mi hosco segundo. Aunque nunca antes le había dado motivos para dudar de mí.

	Luego, antes de que pudiera despedirlo a él ya sus dudas, volvió a hablar. 

	—No me disculparé por mi partida antes, ni por mis palabras. Lo que dije es verdad, y debes saber que solo deseo nuestro éxito.

	Me sorprendió. Pensé que se disculparía, incluso mostraría algo de arrepentimiento, pero ¿más falta de respeto?

	—Entonces no tienes lugar aquí —Lo empujé a su lado, esperando que distanciarme le hiciera entrar en razón. No se uniría a nuestra incursión esta noche y se sorprendería aún más de nuestro éxito cuando Vushnak atacara.

	Grorx me llamó con voz dura y cortante. 

	—Si no me escuchas, entonces supongo que debo obedecer. Pero jugarás nuestra mano, entregando los vushni directamente a los de Vushnak.

	Negué con la cabeza. Obviamente, no tenía idea de que mi pequeña vyrdra nos estaba haciendo un gran servicio a todos, pero aun así no debería tratarme de esta manera. Lo dejé allí, sin mirar atrás. Pronto entraría en razón y esperaría una disculpa adecuada al día siguiente.

	Grorx nunca me había fallado, y esto no sería diferente.

	Pasé toda la comida pensando en la humana. Su piel suave y cabello oscuro. Su forma flexible bajo la bárbara tecnología alienígena. Sus manos en mi cuerpo mientras me ataba a mi propia cama.

	Las visiones de nuestro enredo la noche anterior hicieron que mi polla se estremeciera, y me aseguré de calmarme antes de levantarme de la mesa del comedor. Era el capitán de este ejército y un maldito guerrero. Una humana débil no debería afectarme de esta manera. Traté de convencerme de que mi única preocupación era su capacidad para acabar con mi esposa. La mujer que me había traicionado y extendido esta guerra innecesariamente.

	Si. Eso era todo.

	El esfuerzo de mi polla decía lo contrario, pero lo ignoré.

	Finalmente, llegó el momento de partir hacia la redada. Mis guerreros estaban bien preparados, Lorcasz había cumplido con destreza el papel de Grorx en el liderazgo de las tropas. Estábamos listos y estaba ansioso por derramar la sangre de los traidores de Vushnak.

	Mientras montaba en mi crayshuun, Harcor, silencié enérgicamente todos los pensamientos de la humana. Tenía que confiar en que mi generosa oferta de pago la impulsaba a cumplir su tarea y, en cambio, concentrarme en poner fin a esta guerra de la manera más eficiente posible.

	Miré a Lorcasz, que iba a mi lado, y lo saludé antes de encontrarnos con el enemigo. La última imagen antes de que la lujuria de la batalla se apoderara de mí fue la del vyrdra, feliz de recibirme después de una batalla bien ganada.

	 


Capítulo 5

	SADIE

	 

	—Bueno, Barbie, tu nueva maestra es una gran asesina —susurré en el cuello de mi montura mientras trotábamos por el oscuro bosque alienígena. La bestia hizo un ruido profundo y retumbante en su garganta, lo que supuse que significaba que estaba orgullosa de mí.

	—Niña gracias. Y gracias por ser tan hermosa, inteligente y leal —Barbie chilló esa vez, metiendo su cabeza en la mía. No estaba segura, pero pensé que era lo suficientemente inteligente como para entender lo que estaba diciendo.

	A pesar de que solo había estado en posesión del crayshuun por poco más de un día, estaba completamente ligada a mí y yo a ella. No estaba segura de si era la extraña atmósfera alienígena que me hacía sentimental, pero amaba a esta bestia como a nada más. Ya estaba pensando en formas de llevarla conmigo al espacio, pero hasta ahora no había encontrado ninguna solución.

	En lo que respecta a mi trabajo, el nuevo, lo había matado. Si sabes a qué me refiero. Tampoco había sido tan difícil. Simplemente monté en mi hermosa Barbie de regreso al campamento de donde la había sacado, y le pedí al paje más cercano que fuera a buscar a la hija menor del capitán.

	Ni siquiera me había cambiado de ropa.

	Sorcha me había recibido con felices expectativas y estaba sonriendo ampliamente cuando entré en la misma tienda de antes.

	Bienvenida de nuevo, Sadie. Confío en que hayas cumplido tu tarea y me hayas traído la cabeza de mi marido.

	—Absolutamente. Sin embargo, pensé que podría ser un poco extraño pavonearse por tu campamento de guerra con la cabeza del tipo en mi espalda, así que espero que te esté bien que lo dejé un poco fuera del campamento.

	Sorcha asintió con la cabeza, confiando y creyendo completamente esta simple mentira. Como si nadie fuera a traicionarla nunca porque su causa fuera más justa o más correcta que la oposición. Siempre pensaron eso.

	Tuve que arreglar mi rostro con seriedad. 

	—Muy bien entonces, por aquí.

	Por suerte había un bosquecillo de árboles espesos y cristalinos a poca distancia de su tienda, y yo le había indicado que debíamos ir solas para no llamar la atención. Sorcha me había seguido de buena gana, despidiendo en silencio a sus compañeros.

	Tan pronto como entramos en los árboles, saqué mi cuchillo más grande y le corté la garganta. Uno y listo. Ni siquiera había tenido tiempo de gritar. Había sido bastante espantoso, pero bueno, ese era el trabajo.

	Después de la logística de adquirir la cabeza y esconder el cuerpo, había localizado un gran saco de mi nave aún oculta y ahora estaba regresando a Xasin, su cabeza rebotando en mi espalda de la misma manera que había indicado que lo haría. ser demasiado llamativo.

	El patán grande probablemente no esperaría que fuera tan eficiente, por eso me estaba tomando mi tiempo. Una ventaja de ser increíble en tu trabajo era que tenías que hacer las reglas, y ahora mismo quería explorar un poco. Ya me había detenido en el campamento de guerra para agarrar algo de comida alienígena, que había sido sorprendentemente sabrosa, y ahora estaba observando la vida salvaje desde la posición ventajosa de la espalda de Barbie.

	Este planeta realmente era jodidamente extraño. Todos los animales eran extrañas mezclas de mamíferos y reptiles, desde diminutos lagartos parecidos a roedores hasta cosas deslizantes que apenas podía distinguir en la oscuridad.

	Suspirando, pude ver que los dos soles comenzaban a salir y, de mala gana, espoleé a Barbie para que se moviera más rápido. Era hora de terminar con esto, y entonces podría seguir mi camino alegremente. Es decir, tan pronto como descubriese la manera de llevarme a Barbie.

	Volver a hurtadillas al campamento de Xasin resultó ser tan fácil como la primera vez. Los Dormaȉ aparentemente no estaban acostumbrados a que los asesinos deambularan por su campamento, porque tenían pocos exploradores y muchas entradas. Supuse que eran una raza más contundente y de ataque frontal, porque nadie sospechaba que una humana cruzaba el puente improvisado que cruzaba el gran abismo entre los dos ejércitos.

	Ahora, trotando sobre el extraño puente de cristal y madera, miré hacia abajo y vi un gran río. Incluso detuve el trote de Barbie para ver mejor. Sabía que Xasin tenía arqueros, pero estaba mayormente escondida aquí en la oscuridad y confiaba en que no me dispararían todavía.

	El río no era púrpura, ni siquiera azul. Era negro. Tal vez fue un truco de la oscuridad, pero algo en el agua negra era perturbador, y me estremecí antes de patear a Barbie para que me llevara lejos. No había mirado hacia abajo las otras dos veces que había cruzado este puente, y ahora deseaba no haberlo hecho todavía. Si alguien cayera allí, no reaparecería.

	En silencio, como lo permitían las patas gigantes de Barbie, rodeé el castillo en la colina hasta que encontré la entrada secreta que había usado la última vez. Luego, me aseguré de que la niña masticara felizmente algo de vegetación de color naranja antes de darle una palmadita y me dirigí a la habitación de Xasin, con la cabeza de su esposa sobre mi hombro.

	Escabullirse por este castillo era probablemente la parte más divertida del trabajo hasta ahora. Nunca antes había visto un castillo como este. Solo había escuchado historias sobre princesas y caballeros desde hace mucho tiempo en la historia de la humanidad. Si así eran los castillos humanos, tal vez podría entender por qué a la gente le gustaban tanto.

	Había algo místico en los pasillos silenciosos y los candelabros iluminados con parpadeantes llamas azules. Temblando mientras caminaba de puntillas, me aseguré de que nadie me viera. Afortunadamente, había pocos alienígenas despiertos a esta hora temprana, y encontré la habitación de Xasin en un tiempo récord.

	Entonces tuve una idea.

	Abriendo la puerta con un chirrido tan silenciosamente como lo permitió la maldita cosa, miré dentro para ver a un Xasin durmiendo. Las tiras de tela que había usado para atarlo todavía colgaban de los postes de la cama, haciéndome reír. Esperaba que le hubiera llevado horas escapar; hacer nudos era una de mis especialidades.

	Silenciosamente como un vyrdra, me arrastré hacia la cama. Luego, cuando estaba flotando sobre su forma dormida al estilo de una película de terror, quité la cabeza de mi hombro y la saqué de la bolsa, luego la dejé caer sobre la cama junto a él.

	Aterrizó con un repugnante chasquido y los ojos de Xasin se abrieron con un grito. Cuando aterrizaron en la cabeza que aún sangraba junto a la suya, tiró su cuerpo lejos de ella, revolviéndose y enredando en las pieles.

	—¡Uurdcursh! —gritó mientras caía por el otro lado, todavía demasiado enredado para aterrizar de pie. La vista fue tan divertida que también caí al suelo. Pero me reía en lugar de gritar.

	—¡Mierda, eso fue muy gracioso! —Me las arreglé para jadear desde donde todavía estaba riendo en el suelo. Xasin estaba ahora de pie, boquiabierto desde la cabeza de su esposa hacia mí. Parecía que se había tragado un pez drurth del planeta Ariex.

	Me derrumbé en más risitas ante la vista.

	—¿Y qué crees que has hecho aquí? Completaste tu trabajo, me trajiste la cabeza de mi esposa traidora, entonces, ¿cuál es el punto de esta falta de respeto? Estaba echando humo, y lo vi inclinarse hacia adelante para agarrar la cabeza de Sorcha y envolverla en una camisa desechada.

	Todavía en el suelo, me incorporé sobre un codo y dije: 

	—¿Falta de respeto? Te tendrías que haber ganado mi respeto en primer lugar por eso, amigo.

	Xasin me fulminó con la mirada mientras seguía limpiando y pisando fuerte. 

	—Soy el líder de este ejército y cualquiera que trabaje para mí debe mostrarme respeto. Hacer lo contrario se gana una paliza.

	Arqueé las cejas, todavía completamente divertida. 

	—No trabajo para ti —Asentí con la cabeza hacia el que tenía en sus manos—, ya no.

	—Tú... —gritó Xasin, pero luego se detuvo y me disparó dagas mentales.

	Finalmente me puse de pie, estirándome y todavía riendo. Dioses, pero valió la pena. 

	—Bueno, si no tienes nada más por lo que gritarme, tomaré mi pago y me no me verás el pelo —Tu hermoso cabello. Le tendí la mano. Realmente fue un gesto; todos los pagos se transferirían directamente a mi cuenta a través de la tecnología TerraLink que sabía que tenía.

	Xasin se enderezó, mirándome con una mirada concentrada. Luego, puso la cabeza envuelta en la camisa sobre una mesa y dio unos pasos hacia mí. Retrocedí, cuchillo ya en mano. 

	—¿Qué? —pregunté.

	Ladeó la cabeza hacia mí, pareciendo reflexionar sobre algo. 

	—Eres hábil.

	—Uhh, ¿gracias?

	Asintió. ¿Aparentemente había tomado una decisión sobre algo? 

	—Eres hábil y te utilizaré.

	Lo miré boquiabierta. 

	—No, joder, no lo harás. He hecho mi trabajo, ahora págame para que ya me pueda ir —Odiaba la forma en que me miraba ahora, como si fuera un gran premio que hubiera ganado. Hizo que sus ojos color esmeralda brillaran de una manera encantadora.

	Sacudió la cabeza, ahora elevándose sobre mí. Estaba bastante segura de que no me atacaría, y no se me escapó el hecho de que su pecho desnudo estaba ahora a poca distancia. Eché la cabeza hacia atrás para mirar hacia él, desafiante, negándose a dejarme distraer por su cuerpo. Y cara. Y los ojos. Y cabello. Mierda, concéntrate, Sade.

	—Quiero que sigas trabajando para mí. Te pagaré como hemos acordado, pero no quiero dejar escapar un recurso tan valioso.

	—¿Escapar? Amigo, primero tendrías que haberme poseído. Y uh, noticias de última hora, no es así —Puse los ojos en blanco y me acerqué a la cama, sentándome en el borde y limpiándome las uñas con el cuchillo que había desenvainado.

	Se volvió para seguirme. 

	—Es cierto que no me perteneces, pero no lo deseo así, pequeña vyrdra —Levanté la vista a tiempo para notar que su rostro se retorcía de una manera que decía que la última parte era una mentira. Sin embargo, no pensé que lo dijera en serio en una forma de esclavitud.

	—¿Entonces qué, Xasin? ¿Cómo me usarías? No me involucro en guerras.

	—¿Por qué no? Has visto que mi ejército lucha por una buena causa. El vushni es demasiado poderoso y valioso para permitir que Vushnak lo controle ¿Crees que no haría todo lo que esté en mi poder para distribuir los vushni de manera justa y uniforme? 

	Xasin se movió para apoyarse en el poste de la cama, una vez más elevándose sobre mí.

	Me quedé mirando a la cara por un momento y se dio cuenta que lo yo hice creer que lo creía. Pero eso no importaba. Incluso si él era el más adecuado para el trabajo, no me afectó. No tenía nada que ver con esta tontería. Apreté la mandíbula mientras pensaba en ello. No. Me. Involucro. En. Guerras.

	Después de un momento:

	—Te creo.

	¿Qué carajo? ¿No había dicho que no me involucro?

	Xasin asintió, aceptándolo fácilmente.

	—Entonces te quedarás. Como dije, te usaré.

	—Pero necesitaré algunas cosas. No soy de tu propiedad y no seré tratada como tal.

	Xasin pareció ofendido. 

	—No trataría a un guerrero de esta manera —Cruzó los brazos sobre su amplio pecho y tuve que apartar la mirada.

	Mmm. Guerrero. Me gusta cómo suena eso. 

	—Está bien, mi primera solicitud es un lugar donde pueda quedarme con Barbie.

	—¿Qué es una... Barbie? —Luchó por formar las sílabas en mi idioma, lo que me hizo reír de nuevo.

	—No un "qué", un "quién". Es mi montura.

	—¿Te han dado un crayshuun? —Parecía sorprendido.

	—¿Sí?

	—Pero no aceptan jinetes fuera del Dormaȉ.

	—Bastante para un tipo que no sabe de qué diablos está hablando. Me aceptó con bastante facilidad. Incluso me está esperando pacientemente afuera.

	Xasin reaccionó físicamente en ese momento dando un paso atrás. Parecía desconcertado y deseé tener una cámara para tomar una foto de su rostro. Solo porque fue divertido. No porque quisiera una foto de él. Correcto.

	Me levanté y le hice un gesto para que me siguiera. Lo hizo, sin siquiera molestarse en ponerse una camisa, para mi consternación.

	Caminar por el castillo a plena luz del día, junto al capitán del ejército, fue una experiencia completamente diferente a arrastrarse por la noche. Todos los Dormaȉ que pasamos saludaban a su capitán, luego lo seguían con diversos grados de conmoción tan pronto como veían a la humana caminando a su lado.

	Xasin se negó a abordarlo y despidió a cualquiera que pareciera estar a punto de preguntar. Cuando llegamos al lugar donde había dejado a Barbie, vino galopando hacia mí y empujó su cabeza contra mi pecho. Ni siquiera la había atado.

	—Hey chica ¿Me extrañaste? —murmuré, pasando mi mano por su largo cuello. Miré a Xasin; cuya frente estaba arrugada en pensamiento— ¿Estás bien, amiga?

	—Aparentemente eres más hábil de lo que pensaba. Nunca antes había visto a un crayshuun aceptar a un extraño.

	—¿Escuchaste eso chica? —Me volví hacia Barbie, que ahora tarareaba profundamente en su pecho—: Somos especiales.

	—Venid —Xasin se volvió bruscamente y regresó al castillo. Luego dio la vuelta al lado que aún no había visto e indiqué que Barbie podía quedarse con el resto de las monturas en el establo.

	Una vez que estuvo cuidada y masticando felizmente algo de comida alienígena, Xasin me hizo un gesto para que lo siguiera. Me llevó a una habitación que estaba extrañamente muy cerca de la suya y me abrió la puerta.

	—¿Será esto suficiente?

	Miré alrededor de la espaciosa habitación, que estaba muy bien amueblada y tenía algunas cámaras de baño conectadas. Pensé que esa era la palabra correcta. Cámaras. Me volví y le sonreí. 

	—Sí, esto debería estar bien.

	Xasin estaba apoyado contra la puerta y de repente preguntó: 

	—¿Cómo te llamas?

	Solté un bufido, casi riéndome por la pregunta. 

	—¿Qué, llamarme vyrdra no es lo suficientemente bueno para ti?

	Ignoró mi pregunta y simplemente dijo: 

	—Tendré tu nombre, humana. Es necesario si queremos trabajar juntos.

	—Es Sadie.

	—Sadie —Buscó a tientas el nombre, pero se las arregló. Practicó decirlo unas cuantas veces más mientras yo continuaba explorando mi nueva habitación.

	Mientras aún estaba de espaldas, pregunté: 

	—¿Dónde puedo estacionar mi nave?

	—¿Nave?

	Giré. 

	—¿De qué otra manera crees que llegué aquí? —Malditos alienígenas primitivos, hombre.

	—Ah. Puedes dejar tu nave donde quieras. Nadie es dueño de esta tierra y está bien protegida por mi ejército.

	Sonreí en secreto para mí mismo. No tan bien protegida, considerando que un asesino había entrado y salido más de una vez, pero no necesitaba hacerlo sentir peor de lo que probablemente ya se sentía. Asentí con la cabeza y luego salí de la habitación.

	—¿A dónde vas... Sadie? —Parecía preocupado.

	—Está bien, su alteza. Voy a buscar mi nave y traerla aquí. No voy a salir corriendo para joderte como lo hizo tu encantadora esposa —Eso parecía ser lo correcto porque vi que sus hombros se relajaban.

	Luego, lo dejé allí parado sin decir una palabra más. Cuando me fui a poner mi mierda en su lugar, todo lo que podía pensar era que había tomado esta decisión, que esperaba que fuera buena, por todas las razones equivocadas.

	No estaba preocupada por TerraLink. Esos cabrones podrían perder algunos miles de créditos. Hasta donde ellos sabían, este trabajo estaba en buenas manos, como todos mis trabajos. Les diría las tonterías habituales sobre la necesidad de ser sigilosos y reunir información o algo así.

	Nunca les había dado una razón para desconfiar, y ya era hora de que hiciera algo solo por mí. Al menos trabajando para Xasin, todo el dinero que ganara sería mío, en lugar de ser de ellos. Al menos trabajando para Xasin podría explorar más, pasar tiempo con Barbie. Conozcarla, me refiero a la gente.

	Podría quedarme aquí un tiempo, ayudar en la causa de Xasin, tal vez encontrar la forma de llevarme a Barbie. Estaría bien.

	Una vocecita oscura en el fondo de mi cabeza susurró que solo había aceptado quedarme y trabajar para Xasin porque me sentía atraída por él. Una imagen de esos ojos verdes flotando sobre mí mientras me ataba a la cama vino a mi mente sin que me lo pidieran, y tuve que sacudirme para concentrarme. El latido entre mis piernas me dijo que podía pensar en cualquier razón que quisiera de por qué había aceptado quedarme, pero la verdadera razón era mucho más instintiva.

	Mientras montaba a Barbie y me dirigía a buscar mi nave, me recordé a mí misma que debía mantener la concentración. Estar atenta. Era una maldita asesina.

	Trabajar para Xasin no cambió eso.

	Era una maldita asesina.

	 


Capítulo 6

	XASIN

	 

	Sadie. Su nombre era Sadie y había matado a mi esposa.

	Aún mejor, había accedido a quedarse. Trabajar conmigo. Trabajar por nuestra causa.

	Casi no lo podía creer. Los Dormaȉ creían en muchos dioses, y hoy les agradecí a cada uno de ellos por traerla a mí. No solo había inclinado fácilmente la balanza de esta guerra a nuestro favor, sino que había aceptado continuar ayudándome. No sabía qué la había hecho cambiar de opinión, ni si siquiera mantendría su parte del trato, pero por ahora estaba feliz de que se quedara.

	Y aún más feliz de que sus habitaciones estuvieran tan cerca de las mías. La habitación había pertenecido a uno de mis oficiales de mayor rango que había sido derrotado en una batalla reciente. A pesar de esa gran pérdida, no pude evitar sentirme agradecido de que la habitación estuviera ahora ocupada por Sadie. Busqué la razón de mi alegría y tuve que recordarme muchas veces que solo estaba usando sus habilidades como asesina. Solo usándola para terminar esta guerra, nada más.

	—Capitán, después de la exitosa incursión de anoche, creemos que podemos tener una ventaja sobre el ejército de Vushnak. Además, los cazatalentos han informado que Sorcha está desaparecida —Levanté la vista de donde había estado mirando mi plato de desayuno. Grorx se paró frente a mí, luciendo típicamente molesto.

	El hecho de que estuviera aquí informándome significaba que aparentemente había decidido volver a confiar en mí. No nos había acompañado en nuestra incursión la noche anterior, lo cual era extraño. Normalmente se recuperaba de sus rabietas lo suficientemente rápido como para unirse a nosotros en la batalla, el llamado a la sangre era demasiado fuerte para mantenerse alejado. Pero estaba aquí ahora.

	—¿Desaparecida? —Pensé que Sadie haría muy obvio que Sorcha estaba muerta. ¿Qué había hecho esa pequeño vyrdra?

	—Sí, señor. Los exploradores dicen que el campamento está alborotado. Ese Vushnak está tan enojado como un elorsz. Está pidiendo tu cabeza.

	Sonreí ampliamente, recostándome en mi silla. El plan había funcionado. Ahora esperaba que estuviera lo suficientemente enojado como para lanzar un ataque a gran escala, en el que mis guerreros superiores borrarían su ejército de la cara del mapa y finalmente tomarían el control de los vushni.

	Todavía no había respondido y vi confusión en el rostro de Grorx mientras esperaba. Ladeé mi cabeza hacia él.

	—¿Todavía no confías en mí, hermano? —No quería revelar la participación de Sadie en esto todavía. Si bien confiaba en que Grorx no revelaría mis secretos, nunca sabía quién podría estar escuchando.

	—Creo que lo que sea que hayas hecho ha causado que Vushnak se enoje lo suficiente como para ser estúpido. Y lo estúpido nunca es bueno cuando se enfrenta a un oponente —Grorx se cruzó de brazos, no arrepentido.

	Me puse de pie lentamente, mostrando toda mi estatura y haciendo evidente que no debía ser desafiado.

	—¿Y crees que, porque Vushnak está enojado por la desaparición de su hija, yo soy el culpable? —Tenía razón, por supuesto, pero aún no conocía mis planes.

	No se inmutó, me miró directamente a los ojos y luego dijo: 

	—No sé si está desaparecida o muerta, pero si piensas en sacar a Vushnak enfureciéndolo, eres un tonto —Con eso, Grorx giró sobre sus talones y salió de la habitación.

	—¿Qué demonios fue eso...? —No le susurré a nadie. Había tomado un desayuno tardío, debido a mi mañana interrumpida, y estaba solo en el comedor.

	Zumbando de entusiasmo por mi plan, terminé mi comida y decidí regresar a la sala de guerra para discutir nuestro próximo movimiento con Lorcasz. Al menos mi tercero era tan leal como siempre, y entendería que la ira de Vushnak nos proporcionaría una ventaja. Vushnak había protegido bien a su ejército usando los campos de lava. Ahora, finalmente, se sentiría atraído.

	Ese era todo el plan. Funcionaría, no tenía ninguna duda. La ira de Grorx era preocupante, pero pensé que vería la razón una vez que Vushnak se revelara. Al menos esperaba que lo hiciera. Después de todo, lo necesitaba luchando a mi lado.

	Resolviéndome a ocuparme de Grorx más tarde, me dirigí a la sala de guerra, enviando una página para buscar a Lorcasz. Cuando llegué, entró un momento después, varios otros generales con él.

	—Hombres, es hora de nuestro próximo movimiento —dije antes incluso de sentarme. Acerqué el mapa hacia mí mientras los generales se movían para rodearlo.

	—¿Qué ha cambiado, Capitán? —preguntó Lorcasz.

	—Estoy seguro de que has escuchado que Sorcha ha desaparecido? —Un suave murmullo recorrió la habitación, algunos asintieron con la cabeza en reconocimiento, otros se enteraron de esta información—. Tengo razones para creer que Vushnak finalmente movilizará sus fuerzas para enfrentarse a las nuestras. Su enojo por la pérdida de su hija puede ser el empujón final que necesita para correr un riesgo.

	—Si hace eso, deberíamos estar listos. Todos sabemos que poseemos guerreros superiores —Lorcasz lo dijo lo suficientemente alto para que todos lo escucharan. Asentí; Me alegro de que viera la oportunidad como yo.

	—Sí, y si nos preparamos correctamente, creo que podemos enviar un tercio de nuestro ejército por el lado hasta aquí —Pinché el mapa—, y debilitar su flanco. Si venimos de ambos lados, aquí y aquí —Indiqué en el mapa lo que quería decir—, entonces finalmente deberíamos poder terminar con esto.

	Miré a mi tercero, que estaba mirando el mapa con una expresión concentrada. 

	—Señor, ¿pero eso no deja expuestas aquí las fuerzas de Urukar? ¿Y si Vushnak decide atacarnos desde las colinas? —Golpeó en un lugar en el que no había pensado y me incliné para reevaluar.

	Pasamos las siguientes dos horas de esta manera, discutiendo tácticas, reevaluando nuestras fortalezas y debilidades. La mayoría de mis generales entendieron que por la desaparición de la hija menor de Vushnak, el comandante jugaría directamente en nuestras manos. Salí de la reunión sintiéndome vigorizado y esperanzado.

	Ahora todo lo que teníamos que hacer era esperar. Mis exploradores informaron que el ejército de Vushnak todavía estaba alborotado y parecía estar preparándose para algo. Mis guerreros estaban haciendo lo mismo, y todo lo que necesitábamos era una confirmación de que Vushnak finalmente se estaba moviendo.

	Hasta entonces, no tenía nada que hacer. Por lo general, una vez que se pusieron en marcha cosas como esta, me dispuse a entrenar con Grorx. Viendo que mi segundo no estaba por ningún lado, probablemente enfurruñado en alguna parte, decidí ir a ver qué estaba haciendo Sadie.

	Todavía no había decidido lo que quería que hiciera, o a quién matar, y tenía curiosidad por saber qué haría una humana en mi campamento de guerra. La idea de verla de nuevo envió un pequeño estremecimiento de emoción a través de mí, y tuve que silenciarlo. Me dije a mí mismo que solo me interesaba como guerrera, como asesina. Era fuerte y valiente, y una excelente luchadora. Quizás podía entrenara conmigo en su lugar.

	Cuando llegué a su nuevo alojamiento, no escuché ningún ruido y me entristeció que tal vez no estuviera dentro. Aun así, llamé. Un pequeño.

	—¿Qué? —Me saludó y abrí la puerta.

	—¡Oye! ¡Dije "qué", no "entra"!  —Sadie todavía estaba enredada en las pieles de la cama y me reí de su aspecto desaliñado.

	—¿Los humanos siempre duermen tan tarde? Los soles están en su apogeo y ya he logrado mucho hoy —Me apoyé contra la puerta, fingiendo ignorar su estado de desnudez.

	—Sí, bueno, si recuerdas, pasé una noche matando a tu esposa. Y luego tenía algunas cosas que hacer, así que considera esto como una interrupción muy desagradable para mi siesta —Me estaba mirando, pero solo lo encontré entrañable. Sadie era más que una luchadora.

	—Y te agradezco por eso. Debido a tu trabajo, Vushnak está enfurecido y hay indicios de que está preparando a su ejército para atacar.

	—Genial. ¿Y por qué sería bueno que esté atacando?  —preguntó aturdida, finalmente estirándose y sentándose en la cama. Llevaba sólo su ropa interior y traté de nuevo de desviar la mirada, con poco éxito.

	Moviéndome desde la entrada, caminé hacia una silla al lado del escritorio y me senté. 

	—Porque tiene un ejército inferior, y su única ventaja era su posición detrás de los campos de lava. Su ira lo sacará y fácilmente alcanzaremos a su ejército —Después de mis reuniones de esta mañana, tenía más confianza que nunca.

	Sadie me miró con expresión aburrida, y me di cuenta de que realmente tenía poco o ningún interés en esta guerra, y nuevamente me pregunté qué la había convencido de quedarse.

	Sadie siguió sin levantarse y, en cambio, cayó hacia atrás con un suspiro. Parecía exhausta. Y molesta por estar aquí. Pero no estaba listo para rendirme todavía, busqué algo que decir. Finalmente.

	—¿Has comido hoy?

	Estaba mirando al techo, extendida en la cama de una manera similar a la primera vez que nos conocimos...

	—No —Su respuesta interrumpió mis pensamientos distraídos.

	—Haré que nos traigan algo de comida.

	—¿A nosotros?

	Asentí con la cabeza, levantándome para llamar a un paje. 

	—Sí, yo también necesito comer —No era cierto, pero necesitaba una excusa para estar cerca.

	Una vez que el chico de la página se había ido a su tarea, me volví para ver a Sadie sentada en la cama, su cabello oscuro desordenado y extendido sobre sus hombros como una yuccuna. La vista fue suficiente para tensar mis pantalones de nuevo, así que me apresuré a sentarme.

	—¿Por qué estás aquí? ¿No tienes, como, una mierda importante de guerra alienígena que hacer?  —preguntó perezosamente.

	—Mis tareas del día están terminadas. Hemos colocado a nuestros guerreros en posición de recibir al ejército de Vushnak, y ahora todo lo que debemos hacer es esperar su aparición.

	—Bueno, a menos que tengas un trabajo para mí en este momento, esa no es la única espera que tendrás que hacer hoy.

	—¿Qué..? —Levanté la cabeza, desde donde había estado evitando sin éxito el contacto visual, para verla entrar en las cámaras de baño— ¿Adónde vas?

	—Obviamente para limpiar. ¿Cómo obtengo agua para este baño? 

	—Lo sacas del grifo, como en cualquier otro lugar. ¿Los humanos no tienen agua corriente?

	Asomó la cabeza fuera de la habitación para decir: 

	—Por supuesto que tenemos agua corriente, idiota. Supuse que no la tenías, ya que estás viviendo en un castillo y todo eso.

	—¿Qué tiene eso que ver con esto? Los Dormaȉ inventaron la plomería hace muchos reishca —Estaba confundido, lo que Sadie encontró divertido. Por supuesto.

	Todo lo que dijo fue “huh” y luego desapareció en el baño.

	—¿Supongo que iré a ver la comida entonces? —pregunté. No hubo respuesta.

	Veinte minutos después, sintiéndome como un animal herido, regresé a sus habitaciones, la encontré vestida y limpia, con el pelo chorreando. Llevé la bandeja de marlorey y grundol que había recuperado del paje.

	—Oye —Es todo lo que dijo.

	—Estamos de suerte, la partida de caza logró traer de vuelta a esta marlorey —Indiqué la bandeja que había puesto sobre la mesa.

	Sadie siguió sin decir nada y simplemente se dejó caer en la silla que no ocupaba y comenzó a comer. Su silencio era confuso, pero el hecho de que no me hubiera echado todavía parecía revelador. Decidí arriesgarme.

	—Pensé por un momento que podría mostrarte cómo funciona nuestra "plomería extraterrestre". Pero estoy feliz de ver que lo has descubierto.

	Sadie, con la boca llena de comida, me miró como si estuviera loco. Después de tragar, dijo: 

	—¿Estás tratando de decir que querías ir al baño conmigo? —Ladeó la cabeza, una pequeña sonrisa jugando en la esquina de su hermosa boca.

	—Quiero decir, solo si hubiera sido necesario.

	—Seguro amigo. ¿Y entonces, qué? ¿Nos hubiéramos bañado juntos? Puso los ojos en blanco, pero pude ver que estaba luchando por tragar otro bocado de comida.

	Me incliné, tomé una fruta y mastiqué lentamente. 

	—No me opondría a bañarme contigo, Sadie —No estaba segura de si lo estaba haciendo bien, ya que nunca había albergado ningún sentimiento romántico hacia mi esposa, pero pensé que así era como mostrabas interés en una mujer. No podía seguir negando mi atracción por ella.

	—Sí, sé que no lo harías.

	Esperé por más. Esperaba… no estaba seguro de lo que esperaba, pero estaba tan confusa que necesité un momento para averiguar qué decir a continuación.

	—¿Por qué viniste aquí de nuevo? ¿Solo para traerme comida? —preguntó de repente, interrumpiendo mis pensamientos.

	—En realidad me preguntaba si te gustaría entrenar conmigo. Mi compañero habitual, Grorx, está indispuesto.

	—¿Entrenar contigo? ¿Me estás pidiendo que pelee? Parecía incrédula, y una pequeña gota de líquido colgaba de su boca abierta, volviéndome loco con el deseo de lamerlo.

	—Pensé... ya que eres un guerrero consumado, agradecerías el desafío. ¿Cómo voy a saber que he pagado por un buen producto si no puede demostrar su valor?  —Mierda. Eso no era lo correcto para decir, pero no podía retractarme ahora.

	—¿Producto? ¿Estás bromeando? Pensé que estábamos de acuerdo en que yo no era de tu propiedad —Se reclinó en su silla, olvidó la comida y una expresión de enojo estropeó sus hermosos rasgos. Busqué desesperadamente una forma de corregir mi error.

	—No soy un esclavista, pero debes entender que me arriesgo al contratarte —Shax, ¡pero eso fue peor! ¿Por qué no podía callarme?

	—Un riesgo. Por supuesto. Así que maté a su esposa a petición suya, sin ser descubierta e ilesa, pero ¿necesita asegurarse de que soy una luchadora lo suficientemente buena? —Se puso de pie, se secó la gota de la boca y tragó un último bocado de comida—. Vámonos, chico bonito.

	Antes de que pudiera reaccionar, disculparme o explicarme mejor, Sadie se tambaleó hacia atrás y me golpeó. Justo en la cara. Me caí de espaldas de mi silla, todo se estrelló contra el suelo y se rompió con un crujido bajo mi peso.

	Sadie se paró sobre mí, con una sonrisa maliciosa en su rostro. 

	—¿He pasado entonces?

	—Ni siquiera de cerca —dije, barriendo mis piernas de repente y tirándola hacia atrás. Sin embargo, no estaba tan desprevenida como yo, porque tropezó y se contuvo, luego se colocó en una posición de pelea.

	Me levanté lentamente, evaluando su postura y mirando sus puños.

	—¿Crees que puedes derrotarme con nada más que tus manos? —Su dormitorio no era el lugar ideal para un combate, pero era demasiado tarde para mudarse a otro lugar.

	—Podría derrotarte con un palillo de dientes, Xasin. Pruébame —Tanta confianza. Me hizo querer reclamarla.

	—Como desees —Y me lancé.

	Sadie se agachó bajo mi puño, luego evitó con gracia la trayectoria hacia atrás de mi codo, levantando el suyo y metiéndome en la espalda. Tropecé hacia la cama, pero sus golpes no fueron tan dolorosos como esperaba. Había estado luchando contra la poderosa Dormaȉ toda mi vida, y una mujer humana no era nada que no pudiera manejar.

	Me giré para mirarla de nuevo e intercambiamos muchos golpes con puños, codos y piernas. Ninguno de los dos fue capaz de tomar la delantera, y envidiaba su velocidad. Definitivamente era más fuerte, pero era rápida, buena evadiendo.

	—Es hora de probar otra cosa —dije, y me moví hacia atrás, todavía bloqueando sus pequeños puños y pateando, para arrancar una decoración de la pared.

	Era un viejo veridril, un arma que mi gente había descartado hacía mucho tiempo por tecnología más nueva. Aun así, funcionaría. Los ojos de Sadie se agrandaron cuando me vio sosteniendo el bastón gigante y se tambaleó lejos de mí. Todavía se las arregló para esquivar de manera experta todos mis golpes, saltando de la cama a la mesa y luego corriendo hacia las cámaras de baño.

	—¡Ja ja! Pequeña vyrdra, eres muy hábil, ¿ pero qué harás cuando no tengas un arma para protegerte?

	Sadie también estaba sonriendo. 

	—Como dije, puedo derrotarte con un palillo de dientes, así que creo que esto debería funcionar bien —Levantó un taburete del suelo y me blandió, justo a tiempo para bloquear mi último golpe.

	Con la nueva herramienta en sus manos, tuve que retroceder. Continuó moviendo el arma tonta hacia mi cabeza, espinillas, brazos, cualquier cosa que pudiera alcanzar. Solo pude bloquearla apenas, y aprecié lo parejos que estábamos.

	Hasta que mi arma rompió la de ella y finalmente logré ganar.

	—¡Ay! —gritó cuando mi veridril chocó contra sus costillas. Se tambaleó hacia atrás, y decidí tomar la única oportunidad que había conseguido hasta ahora, y me adelanté para hacerla tropezar.

	Cayó al suelo con un ruido sordo y rápidamente me coloqué encima, tirando el veridril a un lado y sentándome a horcajadas.

	—Aquí estamos de nuevo —La evalué, los dos respiramos con dificultad.

	—¿Y qué vas a hacer ahora que me has atrapado? —Parecía como si sus ojos, azules como el mar de Krydany, ganaran un metro de profundidad en ese momento. Por solo un momento, o tal vez un reishcor, solo pude mirarlos, mi corazón latía con fuerza en mi pecho.

	Algo sobre la intensidad de la pelea, la tensión de nuestra posición actual… todo explotó dentro de mí hasta que, incapaz de detenerme, me incliné hacia adelante y capturé su boca con la mía.

	La sensación de sus suaves labios humanos contra los míos fue inesperadamente vigorizante. Sorcha y yo nos habíamos besado, pero solo como lo hacen dos personas que se toleran. ¿Esta? Así era como se suponía que debía sentirse un beso con una mujer.

	Sadie respondió de la misma manera, hundiéndose en mí y permitiéndome explorar su boca. Mi polla se endureció debajo de mis pantalones, y sé que ella podía sentirlo, mientras estaba a horcajadas sobre ella. Levantó ligeramente las caderas y el impulso de reclamarla aquí y ahora era tan fuerte como un elorsz.

	Justo cuando estaba imaginando todas las formas en que lo haría, todas las formas en que la haría gemir, sentí sus piernas moverse debajo de mí, y luego, de repente, estaba de espaldas y ella encima de mí.

	Todo sucedió tan rápido que no estaba seguro de cómo lo había logrado.

	—¿Qué?

	Sadie me interrumpió inclinándose cerca de mi cara, haciendo que mi corazón ya acelerado galopara, y susurró: 

	—Primera regla de ser un asesino: no te distraigas con tu oponente.

	Luego, me dio una bofetada en la cara, como un golpe rápido, luego se levantó y salió de la habitación sin decir una palabra más.

	 


Capítulo 7

	SADIE

	 

	Después de la extraña pelea con Xasin ayer, opté por visitar a Barbie. Ella había estado tan emocionada de verme que felizmente pasé la noche boca arriba, explorando y galopando y, en general, sin importarme un carajo.

	Porque no quería importarme un carajo.

	No sobre Xasin, y no sobre esta guerra.

	Aun así, cuanto más tiempo pasaba fuera del castillo con Barbie, viendo tanto la belleza como la fealdad de este planeta, me sentía cambiando. Me sentí cada vez más… empático. Hacia el planeta y la gente, lamentablemente.

	Me dije a mí misma que no tenía nada que ver con Xasin o el beso.

	El beso.

	Ese beso había sido un error. Cierto, había usado su clara atracción hacia mí para ganarme la ventaja y, por cierto, había funcionado, pero había sido un error. Porque ahora me encontraba queriendo quedarme, simplemente por estar cerca de él. ¿Y si me volviera a besar?

	¿Y por qué tenía tantas ganas de estar cerca? Había tenido encuentros antes. Había estado con muchos humanos y extraterrestres por igual, pero ninguno como Xasin.

	No era que fuera increíblemente sexy, o que fuera un guerrero hábil y consumado. No, era la extraña... seriedad que sentí de él. El hecho de que me había traído comida porque estaba preocupado por mí. Que me había dado habitaciones tan obviamente cercanas a la suya. Que se había sentido incómodo y avergonzado, pero ansioso por pasar tiempo conmigo.

	Pensó que era suave, coqueteando conmigo y pidiéndome que hiciera sparring, pero yo sabía que estaba interesado en mí de la forma en que los chicos jóvenes lo están con las chicas jóvenes. Xasin estaba enamorado de mí.

	Y podría enamorarme de él también.

	Pero nada había cambiado. No debería apegarme a él ni a su planeta. Era una esclava de TerraLink. Eran mis dueños, y no había forma de evitar el hecho de que simplemente no podía quedarme en un solo lugar. No me dejarían. Tenía trabajos que hacer.

	Y ahora mismo mi trabajo era matar a Vushnak, aparentemente.

	Después de que regresé tarde a mis habitaciones, Xasin envió a un paje para que me trajera mi próximo trabajo. Decidí ignorar el hecho de que Xasin se estaba escondiendo de mí como un niño asustado y acepté ansiosamente el encargo. Necesitaba la distracción y quería el dinero.

	Cuando vi que Vushnak era mi próximo objetivo, me sorprendí. Pensé que el plan de Xasin era que la muerte de Sorcha fuera el catalizador para poner fin a esta guerra, y le pregunté al chico sobre el cambio de planes. El chico solo se había encogido de hombros antes de salir corriendo a hacer otro recado.

	Ahora estaba en mis habitaciones, preparándome para un trabajo mucho más difícil.

	Reunirse con Sorcha había sido fácil, ya que TerraLink lo había arreglado todo. Me habían dicho aproximadamente dónde estaría y esperaba mi llegada. ¿Ahora? Ahora tenía que viajar a través de un campamento de guerra enemigo, donde ya estaban en alerta máxima de mi misión anterior, y matar al oficial de más alto rango en su campamento.

	Un trozo de pastel, ¿verdad?

	Que equivocado. Ni siquiera estaba segura de por dónde empezar. Por lo que había dicho Xasin, todo el campamento se estaba preparando para lanzar un ataque, lo que significaba que Vushnak probablemente estaba en un lugar diferente al que yo había llegado por primera vez.

	No había ninguna posibilidad de que fuera tan tonto como para quedarse en un lugar, especialmente ahora que habían encontrado el cuerpo de Sorcha. Escuché susurros entre el personal en el castillo de que había un monstruo suelto entre los opositores, y que Sorcha fue la primera de lo que seguramente serían muchas muertes. Les preocupaba que el monstruo fuera a buscarlos a continuación.

	Encontré esa parte particularmente divertida.

	Pero ahora que su cuerpo había sido descubierto, Vushnak probablemente estaría escondido en otra parte y yo tendría que localizarlo. Sin embargo, tenía que admitir que esa parte sonaba bastante divertida. No había tenido un verdadero desafío en un tiempo, y esto ciertamente requeriría toda mi habilidad.

	Con mi traje negro de noche, equipado con muchas dagas, una variedad de venenos, una pequeña pistola Pryori y varios elementos ocultos que no parecerían armas hasta que los tuviera en mis manos, salí de mi habitación.

	Y me encontré con Xasin.

	—Sadie —Su rostro era severo y volvió a cruzarse de brazos, la imagen de la intimidación.

	—Hola gatito.

	Eso lo tomó desprevenido.

	—¿Gatito? ¿Qué es un gatito?

	—Oh, solo un animal muy temible y poderoso de mi planeta. Después de nuestra pelea de ayer, pensé que era apropiado —Le sonreí, rezumando encanto.

	La cara de Xasin se contrajo por la confusión, y me di cuenta de que no estaba seguro de si creerme o no, lo cual era realmente tan delicioso. Me reí a carcajadas y lo empujé. 

	—¿Qué pasa, X? ¿Te aseguras de que no me escapo?

	Rápidamente se volvió para seguir mi ritmo y luego dijo: 

	—En realidad, vine a darte información adicional.

	—Ah, vamos a seguir adelante. Tengo trabajo que hacer —Ni siquiera me molesté en mirarlo.

	Parecía desconcertado por mis respuestas contundentes, pero eso es lo que quería. Para mantenerlo a distancia. No dejes que piense que le gustas. Incluso si no quería nada más que tirarlo al suelo y besarlo de la misma manera que me había besado a mí la noche anterior.

	—Bueno… después de tu trabajo con mi esposa, las cosas progresaron exactamente como esperaba. La rabia de Vushnak se podía escuchar por todas partes, y su ejército está casi listo para atacar. Una vez que estén dentro del alcance de mis guerreros, nos enfrentaremos de inmediato.

	—Sí, eso es lo que pensé, así que ¿por qué tengo que matar al tipo? —Por lo general, no cuestionaba los trabajos, solo entraba y salía y luego gastaba mi lamentable parte del dinero en alcohol y cualquier otra cosa que anhelara en ese momento.

	—Sin su capitán serán aún más vulnerables ¿Has escuchado lo que dicen de ti? Que eres el mítico iridkuna, asesino de la malvada Dormaȉ —Me estaba mirando, esperando que esto tuviera una reacción.

	Doblé una esquina abruptamente y tuvo que alargar el paso para seguir el ritmo. 

	—¿Y qué? —pregunté.

	Dudó. 

	—Debido al miedo que se ha extendido por el campamento, este es el momento perfecto para atacar. Con su líder muerto, el ejército se disolverá y el miedo se desatará. Borraremos su ejército de la cara de Doormaehxs.

	—Está bien, bueno, eso está muy bien, pero a menos que tengas información sobre dónde podría estar escondido, realmente no me importa.

	Xasin soltó un bufido, pero dijo: 

	—Mis exploradores han informado de varias tiendas de campaña recién erigidas, todas idénticas, que podrían ser suyas. Cada una está bien protegida por sus guerreros favoritos. 

	—Luego, como estaba prácticamente trotando, Xasin levantó una mano y la posó en mi hombro para detenerme.

	Finalmente, me volví hacia él. 

	—¿Qué?

	—Sadie... ¿Deseas que me vaya? —Había confusión y dolor escrito en su rostro, y envió una pequeña sacudida de mi propio dolor a través de mí, pero no cambió nada. No podía quedarme aquí. No mientras TerraLink todavía me poseyese.

	Levanté los ojos para encontrarme con los de él esmeralda y respiré hondo. 

	—No. Quiero acabar con esto. ¿Puedes decirme cómo son las carpas? 

	Xasin retiró la mano y la dejó caer a un lado. Luego, se enderezó y endureció su expresión. 

	—Son del color del luskoorz y se distribuirán uniformemente por todo el campamento. Diez hombres cada uno vigilando —Luego se volvió y se alejó pisoteando, con los hombros tensos por la tensión.

	—¿Un... luskoorz? —Me susurré a mí misma. ¿Qué diablos era eso? Aun así, pensé que podría arreglármelas basándome en la otra información que me había dado, y volví a salir del castillo.

	Una vez que estuve de nuevo en la parte posterior de lo mejor que me había pasado desde que había llegado a este miserable planeta, me dirigí en la dirección que sabía que estaba el ejército de Vushnak.

	Evalué la forma en que el campo de batalla estaba organizado en mi mente mientras cabalgaba, empujando todos los pensamientos sobre Xasin. El puente sobre el abismo de aguas negras estaba al norte, cerca del castillo, y donde terminaba el abismo, bajando una larga colina a través de campos de lava, se encontraban los dos ejércitos.

	Ambos habían tomado posiciones ventajosas a ambos lados del abismo que desaparecía en la colina, lo que dificultaba los ataques por sorpresa, y ambos tenían que recorrer una gran distancia colina abajo para poder luchar. Había visto al ejército de Vushnak dirigirse hacia allí, y ahí es donde iría.

	Cabalgando por la empinada pendiente, a través de árboles cristalinos y parches aleatorios de roca de lava, tuve que concentrarme mucho en no caerme de Barbie. Una caída de dos metros no me hiere, pero podría molestarme, y yo ya estaba de un humor molesto gracias a Xasin y su orgullo herido.

	¿Por qué el gran bruto no podía dejarme en paz? ¿Darme trabajos sin siquiera hablarme directamente, como hacía TerraLink?

	Suspiré, contenta de estar casi allí. Necesitaba dejar escapar un poco de agresión reprimida, y escabullirme a través de un campamento peligroso, eliminando enemigos si era necesario, probablemente funcionaría.

	Desmonté y le di a Barbie un beso en su largo hocico antes de empujarla suavemente hacia un lugar en el que pensé que estaría escondida mientras hacía mi trabajo. Estaba en las afueras de ambos ejércitos, escondido detrás de los carros de víveres y suministros.

	Ella se rió de mí, pero entendió lo que quería decir y se alejó pesadamente para masticar quién sabe qué. La vi irse, sintiéndome un poco melancólica. A pesar de mis mejores esfuerzos, ya estaba mucho más apegada a este planeta de lo que era seguro.

	Estiré mis piernas y brazos, girando y girando hasta que estuve segura de que podría doblar mi cuerpo en la hendidura más pequeña si era necesario. Luego, me cubrí la cara con la máscara y comencé el viaje por el campamento. Al bajar vi una carpa que parecía más importante que el resto y que recibía a la mayoría de los exploradores y oficiales. Empezaría por ahí.

	Mi plan fue inmediatamente interrumpido por el sonido del llanto femenino. Salté, nerviosa. Miré alrededor del carro detrás del cual había estado agachado para ver a dos mujeres Dormaȉ llorando en los brazos de la otra. Alrededor del enrojecimiento de su llanto, pude ver que ambas hembras tenían iris color crema.

	Como Sorcha.

	Ah, estas mujeres probablemente eran sus hermanas. Xasin había llamado a Sorcha la menor de tres. Probablemente estaban llorando por su muerte, lo que me dio una idea.

	Arrastrándome hacia adelante, mortalmente silenciosa y escuchando con atención, golpeé rápido, moviendo mi brazo hacia arriba y alrededor de los hombros de la hembra más cercana, mi cuchillo ya estaba apretado firmemente contra su cuello. La otra mujer abrió la boca para gritar, pero la silencié con una mirada.

	—Si gritas, tu hermana morirá en un momento. Pero si responde a mis preguntas, las dejaré vivir a las dos.

	La hermana en mis brazos estaba temblando, y podía decir que se estaba preparando para tirarme de ella, pero había entrenado para momentos como este y simplemente ajusté mi agarre, evitando que se moviera.

	La otra hermana me miró con recelo, los sonidos de los preparativos de guerra prestaron suficiente ruido para ahogar nuestra conversación.

	—¿Eres el iridkuna que ha matado a Sorcha? —Levantó la barbilla mientras se limpiaba las lágrimas de la cara, evaluándome.

	—¿Estás aquí para matar a nuestro padre?

	—Sí. Y ahora debes elegir entre tu vida y la de tu hermana o la vida de tu padre. Si no me dices dónde está, las mataré a las dos y lo encontraré de todos modos. Si me lo dices, te dejaré vivir e incluso dejaré que intentes advertirle antes de que yo llegue. Veremos quién llega primero —Estaba segura de que podría llegar a la tienda correcta antes de que pudieran emitir una advertencia.

	La hermana en mis brazos habló antes que la otra. 

	—Nosotros nos elegimos. Nuestro padre siempre prefirió a Sorcha y deseamos que esta guerra termine.

	Bien entonces. Eso fue fácil. Miré a la otra hermana, quien asintió y no dijo nada.

	—Bien entonces. ¿En qué tienda está Vushnak y cuántos hombres lucharán para protegerlo?

	De nuevo habló la hermana bajo mi cuchillo. 

	—La más cercana a la colina. Habrá quince hombres vigilando, aunque cinco están dentro.

	Decidí arriesgarme y quité mi cuchillo, dejándola jadear y caer en los brazos de su hermana. Las miré a ambas mientras me preparaba para una pelea, pero ninguna hizo un movimiento para advertir a su padre o para atacarme.

	—Gracias, espero terminar esta guerra rápidamente y compartir la riqueza de los vushni de manera justa. Más tarde, nenas —Saludé a las hembras aún conmocionadas, luego retrocedí hacia las sombras de la tienda más cercana.

	Sabía la tienda de la que hablaban, pero no era la que había adivinado originalmente. Quizás Vushnak sabía que estaría vigilando la tienda con más asistentes. O tal vez sus hijas habían estado mintiendo. Se habían rendido con bastante facilidad...

	Sin embargo, al ver el disgusto en sus ojos cuando hablaban de la guerra, pensé que probablemente habían estado diciendo la verdad. Además, podía imaginarme que tener un capitán de guerra por padre fuera muy fácil. Especialmente uno que prefería a la más joven de las tres.

	Me arrastré por el laberinto de tiendas de campaña, carros, recintos para animales y campos de entrenamiento. La luz era tenue, a medida que se acercaba el anochecer, y atravesé el campamento a toda prisa. Por si acaso las hermanas habían cambiado de opinión y habían enviado una advertencia después de todo.

	En diez minutos estaba mirando la tienda en cuestión, evaluando a los diez guardias que se arremolinaban en el exterior. Parecían aburridos y sabía que probablemente estaban resentidos con el puesto. La mayoría de los guerreros ansiaban la gloria de la batalla, y proteger al anciano capitán probablemente no era la mejor manera de conseguirlo.

	Bueno, esta noche me aseguraría de que tuvieran una pizca de gloria. Justo antes de matarlos a todos.

	Viendo una oportunidad, salí disparada de las sombras y agarré al guardia más cercano, pinchándolo con una de mis dagas con puntas venenosas. Se desplomó en mis brazos en unos pocos latidos, y arrastré su cuerpo gigante a un lugar que había elegido que estaba relativamente bien escondido.

	¿Por qué todos los hombres de este planeta tenían que ser tan jodidamente enormes? Silenciosamente me juré a mí misma que pediría un planeta con habitantes más pequeños a continuación. Quizás algún lugar como Trik.

	Cuando regresé a la tienda, vi que nadie se había dado cuenta del guardia desaparecido. Encogiéndome de hombros, repetí fácilmente el proceso con cuatro guardias más. Cuando regresé por el guardia número seis, vi que el resto finalmente se había dado cuenta y estaban en alerta máxima.

	Mientras evaluaba la situación, escondida debajo de un carro cerca del lado norte de la tienda, escuché voces dentro.

	—¿Desaparecidos? ¿Adónde podrían haber ido?  —Ese debe ser Vushnak. Agradecí a los dioses que estaban escuchando que sus hijas restantes se habían mantenido fieles a su palabra y no les habían dado ninguna advertencia.

	—No estamos seguros, señor, pero creemos que es la misma persona que mató a Sorcha. 

	—No es broma.

	—¡Bueno, sal y encuéntralos! —Vushnak sonaba presa del pánico y me reí. Vaya capitán de guerra.

	Esta última declaración fue acompañada por los cinco guardias de adentro que se apresuraron a llenar los vacíos de sus compañeros desaparecidos. Los vi llegar en formación, lanzas y espadas apuntando hacia la oscuridad.

	Mmm. Parece que necesito una distracción. Lo más silenciosamente posible, abrí uno de mis muchos bolsillos para sacar un arma especializada. Era una bomba diminuta, diseñada exactamente para este tipo de distracción. Salí de debajo del carrito, luego unos veinte pasos hacia atrás hasta que pude sacar el alfiler y tirar a ese hijo de puta tan lejos de mí como pude.

	Todos los rostros de los guardias se volvieron hacia la explosión, pero en lugar de que todos se apresuraran a inspeccionar, vi un asentimiento a unos pocos y ellos se adentraron en la oscuridad. Quedaron tres. Podría manejar tres.

	No queriendo perder más tiempo, salí de las sombras, con un cuchillo en cada mano y el corazón acelerado en anticipación del baño de sangre a punto de caer.

	—¡Oye! —El primer guardia, el que obviamente estaba a cargo, cargó hacia mí, blandiendo la espada. Me agaché fácilmente debajo de él y encontré su golpe hacia atrás con mi antebrazo. Saqué una pierna, la esquivó y luego logré pincharlo con la misma daga con punta venenosa que había usado en el resto. Cayó con un grito y rápidamente me enfrenté a los otros dos.

	Luchar contra dos hombres a la vez fue mucho más difícil y me encontré sonriendo por el desafío.

	—Hola chicos. ¿Cómo nos va esta hermosa noche? —Bromeé, esquivando espadas, puños, pies y lanzas con la velocidad que TerraLink me había perforado. Ninguna de sus armas me tocó y me di cuenta de que estaban cada vez más frustrados.

	No pude evitarlo. Me reí.

	Entonces, no queriendo dejar que el ruido asustara a mi verdadero objetivo, dejé de jugar y hábilmente saqué un cuchillo, cortando profundamente el muslo de uno de los guardias. Gritó, pero lo golpeé en la cabeza, cortando el ruido. La herida no era fatal, pero estaría fuera de servicio por un tiempo.

	Una vez que estuvo en el suelo e inmóvil, hice una maniobra rápida que me colocó debajo del último guardia. Gritó y trató de atacar, pero yo estaba al alcance de su espada, y no pudo hacer nada mientras me ponía de pie y le clavaba el talón en el costado de la cabeza. Cayó con un ruido sordo y yo me quedé agachada, esforzándome por escuchar a Vushnak por encima del sonido de mi propio corazón acelerado.

	El interior de la tienda estaba en silencio.

	Pero yo no confiaba en eso.

	En la distancia pude escuchar a más gente acercándose, dejando sus fuegos para cocinar y de afilar espadas para inspeccionar el ruido. Mejor apúrate.

	Me acerqué más a la tienda, luego pasé mi cuchillo a través del material, creando una pequeña abertura. Rodeé, luego subí hasta que estuve de pie. La habitación estaba vacía.

	Mierda.

	Excepto... pensé que podía distinguir el sonido de una respiración pesada y aterrorizada. Me quedé quieta, escuchando atentamente. Ahí.

	Me di la vuelta a tiempo para encontrarme con la espada oscilante del propio Vushnak. Me había estado esperando y ahora pensaba que podía luchar contra mí. Bueno, ya no estaba de humor para una pelea.

	Esquivé su siguiente golpe, sin molestarme en levantar mi propia arma, luego hice un pequeño y divertido tirón, rodé y me coloqué detrás de él en un instante. Levanté el más pesado de mis dos cuchillos y lo golpeé con fuerza en la nuca.

	Vushnak hizo un sonido como un cryarmpa hinchado, pero se derrumbó en mis brazos. Joder, pero pesaba mucho. No había tiempo para quejarse. Podía escuchar las voces acercándose, y sabía que los guardias regresarían después de no haber encontrado iridkuna.

	Hora de irse.

	Diez minutos más tarde estaba de nuevo en las afueras del campamento, después de haber llevado al flácido Vushnak sobre mi espalda en un transporte de bombero por el exterior de las tiendas, ahora los residentes estaban en pánico. Su líder había desaparecido y quien lo había atacado había dejado un rastro de cadáveres.

	Al menos ninguno de ellos estaba muerto. El veneno que había usado era solo para incapacitar, no para matar.

	Gruñendo, dejé caer a Vushnak al suelo, luego hice un trabajo rápido para atarle las manos y los pies. 

	—¡Barbie! —susurré. En cuestión de segundos, la bestia trotaba por el bosque para encontrarme—. Hey chica. Te extraño —susurré, plantando un beso en su hocico.

	No había posibilidad de que pudiera levantar a Vushnak sobre su espalda, así que usé un poco de cuerda extra para atarlo detrás de ella. Luego, todavía apresurándome, la puse en movimiento. Cabalgamos durante unos diez minutos más, Vushnak avanzando sin ceremonias detrás, hasta que llegamos a un lugar que había elegido el día de antes para este propósito exacto. No sabía que necesitaría usarlo tan pronto.

	—Despierta —dije, abofeteando a Vushnak en la cara. El pobre bastardo se despertó sobresaltado, rápidamente observando su entorno y descubriendo que estaba atado a un árbol, lejos de su campamento y sus guerreros.

	Cuando sus ojos se posaron en mí, se endurecieron y me escupió. Puse los ojos en blanco. Aparentemente, estaba a punto de actuar duro, como lo hicieron la mayoría de los hombres cuando fueron capturados.

	Veríamos cuánto tiempo duraba eso.

	—Hola, Vushnak. ¿Cómo estuvo tu siesta? —pregunté, apoyándome en un árbol y acariciando el cuello de Barbie.

	Vushnak me evaluó con la misma expresión llena de rabia y luego dijo: 

	—¿Asumo que estamos demasiado lejos para que alguien escuche mis gritos?

	—¿Eres lo suficientemente hombre para gritar? —El orgullo de la mayoría de los hombres no les permitiría gritar, y dudaba que Vushnak fuera diferente.

	No dijo nada, solo me miró y movió la mandíbula, buscando algo con lo que amenazarme. Sonreí, acercándome hasta que me agaché ante él. 

	—Así que eso es un "no". Bueno, mientras esté sentado aquí, tengo algunas preguntas para usted.

	—No responderé a ninguna. No tienes derecho a entrar en mi campamento y… —Lo interrumpí con otra bofetada.

	—Tengo todo el derecho y dudo mucho que te quedes en silencio. El tipo de hombre que se esconde detrás de quince guardias, con carpas señuelo nada menos, no es del tipo que se queda callado durante un interrogatorio —Ladeé la cabeza hacia él, disfrutando de su evidente miedo.

	Vushnak escupió de nuevo, perdiendo mi bota por una pulgada. Lo ignoré y luego dije: 

	—¿Por qué están trasladando todo su campamento a una posición menos defendible?

	—¿Eso es lo que quieres saber? —Le di una mirada burlona, como si dijera "duh". Apretó los dientes, pero dijo: 

	—Buscamos venganza contra Xasin. Mató a mi hija porque no lo amaba.

	Solté un bufido, disfrutando de su tonta versión de las cosas. 

	—¿Y cómo justifica la venganza la posible muerte de todo tu ejército?

	—No fallaremos. Al hacer que maten a su propia esposa, Xasin ha provocado la ira de Gudnar y perderá esta guerra.

	—¿Ese es tu dios?

	Vushnak asintió.

	—Bueno, tengo una noticia que quizás te guste, amigo. No fue Xasin quien mató a su esposa. Lo hice yo —Vushnak asintió, esperando esto—. Oh, ¿sabías esa parte? Bueno, lo que no sabes es esto: fue Sorcha quien me contrató en primer lugar. Para matar a Xasin. Tu propia hija provocó la ira de Goodman en tu ejército de todos modos.

	Los ojos de Vushnak se abrieron de rabia. 

	—¡Cómo te atreves! ¿Cómo te atreves a mentirme? Sorcha nunca contrataría a un asesino para matar a su marido. Es deshonroso…

	Otra bofetada.

	—Silencio. Eso es lo que pasó. Cuando supe que planeas quedarte el vushni para ti, para distribuirlo solo a aquellos que puedan pagarlo, decidí que la causa de Xasin valía un poco más la pena. Incluso si me envió a matarte esta noche —En parte cierto, en parte mentira.

	Entonces mátame. No creo que lo hagas.

	—¿Oh? ¿Porque eso?

	—Porque ya lo habrías hecho —Oh, pero si tan solo supiera—. Si ya has cambiado de bando una vez, entonces puedes ser persuadido de nuevo. Puedo ofrecerte el triple de lo que Xasin te haya pagado para matarme.

	—Ah, pero ¿no estabas escuchando? No me gusta cómo planeas manejar el mayor recurso de tu planeta, y resulta que también me gusta más Xasin. Lo siento, pero me niego.

	La boca de Vushnak se apretó, y pensé que esos ojos color crema, regalados a sus tres hijas, se pondrían rojos de ira. Sabía que estaba a punto de morir y estaba desesperado por encontrar una salida.

	Planeaba no darle una.

	—Mi pregunta final es esta, Vushy. ¿Qué ventaja crees que tienes, que arriesgarías deliberadamente a todo tu ejército por venganza? Me paré y me alejé unos pasos de él, fingiendo pensar.

	—No hay ninguna. Tenemos la voluntad de Gudnar de nuestro lado.

	—Lo dudo mucho. Dime qué ventaja crees que tienes. ¿Cuándo atacará tu ejército? Abrí una funda escondida en mi caja torácica.

	—Como dije, nuestro plan es simple. No importa cuándo atacaremos, solo que… Esta vez no lo silencié con una bofetada, sino con un cuchillo. Era una de mis dagas menos favorecidas, porque quería dejar un mensaje. Le creí que pensaba que tenía a su dios de su lado, pero esa no era información que pudiera llevarle a Xasin. No necesitaba más a Vushnak.

	Sus sonidos moribundos fueron húmedos cuando la sangre se acumuló en su boca y garganta por la daga incrustada en su cuello. Me incliné cerca de su rostro y le susurré: 

	—No sé mucho acerca de los dioses, pero dudo que a alguno de ellos le parezca bien que controle un recurso muy necesario para su propio beneficio. Les diré a sus hijas que se despidió.

	Luego vi como la luz se desvanecía de sus ojos y su cabeza se desplomaba hacia atrás sobre el árbol. Lo dejé allí, galopando en Barbie, otro trabajo completado con éxito.

	Pensé en la extraña ironía de condenar a un hombre a morir por mi mano porque estaba arriesgando la vida de otras personas, pero rechacé esos pensamientos. No disfrutaba matando, era mi destino en la vida hacer lo que decía TerraLink. Resultó que era increíblemente buena en eso.

	Podría perdonar matar a un hombre por el bien de muchos, pero no matar a muchos en nombre de la venganza. Tenía que creer que era mejor que Vushnak, o de lo contrario no habría una línea que no cruzaría.

	Tenía que creer que era mejor, porque aparentemente ahora estaba muy involucrada en la guerra en la que no tenía ningún interés en involucrarme.

	 


Capítulo 8

	XASIN

	 

	—¡Capitán! —Alguien llamó. Me detuve. Caminaba por el pequeño espacio entre las tiendas de campaña de mi campamento de guerra y me comunicaba con mis guerreros. Las cosas tenían que estar listas para moverse en cualquier momento para que pudiéramos encontrarnos con Vushnak de frente y, con suerte, terminar esta guerra de una vez por todas.

	—¡El ejército de Vushnak está alborotado! Algunos dicen que falta el capitán. Otros dicen que ha sido asesinado por los iridkuna —El explorador estaba jadeando en busca de aire, probablemente había corrido aquí desde el castillo.

	Asentí con la cabeza hacia ella. 

	—Gracias. Eso sería todo —La exploradora salió corriendo para recibir su próxima tarea, y parpadeé mientras asimilaba su mensaje.

	Sadie lo ha vuelto a hacer.

	Solo la había enviado para acabar con Vushnak a principios de esta tarde, y ahora estaba hecho. Al menos eso esperaba. Si el mensajero tenía razón sobre los rumores, probablemente Sadie ya había regresado. Quería hablar con ella de inmediato. No le había pedido expresamente que recopilara información de mi enemigo más antiguo, pero sabía que era lo suficientemente inteligente como para haberlo hecho. Cualquier información que hubiera obtenido podría ser la que necesitaba para completar mi plan.

	Giré sobre mis talones, planeando regresar al castillo directamente y preguntarle qué había sucedido. Pero luego dudé.

	La última vez que hablamos se había mostrado extrañamente concisa. Parecía que no quería tener nada que ver conmigo, lo cual era confuso, considerando nuestra reunión antes de eso.

	La había besado. La había besado como nunca antes había besado a nadie.

	Había estado pensando en ese beso sin descanso desde entonces. Sin embargo, ahora parecía desanimada por mi presencia. Peor que eso, parecía casi enojada, a pesar de que definitivamente me había devuelto el beso.

	—¿Señor? ¿Puedo ayudarte con algo? —Me sacudí, sin darme cuenta de que me había detenido en medio de un camino transitado para mirar hacia la nada mientras luchaba con mis pensamientos.

	—Lo siento, no.  —El guerrero asintió y continuó su camino.

	Me volví por donde me había dirigido antes, decidiendo dejar que Sadie descansara un poco de su misión antes de interrogarla. Pasé la siguiente hora discutiendo las maniobras tácticas, las necesidades del campamento y asegurándome de que todos estuvieran equipados adecuadamente para lo que probablemente sería muy pronto una batalla. Incluso me detuve para que uno de los peluqueros del campamento arreglara mi cabello en las tradicionales trenzas de guerrero.

	Sin nada que me pudiera distraer, finalmente me dirigí al castillo, sintiéndome menos avergonzado ahora que no había salido corriendo para verla inmediatamente como un paje enamorado. Ahora era normal para mí hablar con ella.

	Ignoré la forma en que mi corazón se aceleró ante el pensamiento.

	Cuando entré al castillo, inmediatamente noté que Grorx se estaba yendo. Su ceño típico parecía más profundo de lo habitual, y lo detuve con un grito de su nombre.

	Se volvió hacia mí lentamente, moviendo su mandíbula y pareciendo luchar por las palabras. 

	—¿Señor?

	Me acerqué a su encuentro. 

	—¿Dónde vas? Deberíamos estar preparándonos para la batalla. Es probable que comience mañana —Escudriñé su rostro, sintiéndome extrañamente distante de mi amigo y en segundo lugar confiaba. Últimamente se había perdido mucho y estaba empezando a preocuparme de que estuviera lo suficientemente enojado como para causar problemas.

	—Yo... voy a entrenar. Escuché que Vushnak había desaparecido y yo quería sacar algo de mi… emoción —No me miraba a los ojos.

	—Muy bien... ¿y tus guerreros estarán listos para luchar cuando sea necesario? —No podía ser que estuviera pensando en irse, ¿verdad? No tenía ninguna razón para traicionarme, ¿verdad?

	—Lo estarán —Esta respuesta fue más segura y me pregunté si me estaba mintiendo.

	Traté de que hiciera contacto visual, y cuando no lo hizo, lo jalé por el hombro. 

	—¿Qué pasa, Grorx? Llevas horas fuera y nadie parece saber lo que tú o tus hombres están haciendo. Todavía puedo confiar en ti para que me protejas la espalda, ¿no es así? 

	Finalmente se encontró con mi mirada y dijo: 

	—No es nada. Tengo un malestar estomacal. Nada que no se corrija antes de la batalla final —Luego, se soltó de mi agarre con fuerza y se alejó pisando fuerte.

	Sin confiar en esta respuesta, o en su extraño comportamiento últimamente, llamé a una exploradora. Cuando llegó el mismo de antes, le susurré que debería seguir a Grorx y luego informarme antes de la batalla de mañana. Asintió con la cabeza, luego salió corriendo para hacer lo que le dije.

	A pesar de la preocupación de toda esa situación, mis pensamientos volvieron inmediatamente a Sadie. ¿Estaba bien? ¿Por qué no había venido a buscarme? ¿Estaba todavía enojada? ¿Estaba Vushnak realmente muerto o la habían persuadido para que volviera a cambiar de bando?

	Me sacudí, resolviendo encontrar mis respuestas, incluso si no eran las que quería escuchar.

	Cuando estaba de pie frente a su puerta, escuchando el movimiento dentro como lo había hecho la primera vez, la escuché murmurar para sí misma. Inclinándome más cerca, apenas pude distinguir sus palabras.

	Malditos alienígenas. ¿Por qué no pueden pagarme mi maldito dinero y dejar de lado los sentimientos? Joder... Xasin... estúpido bruto. 

	—Eso fue todo lo que pude escuchar.

	Sin embargo, escuchar mi nombre en su lengua envió una oleada de sensación a mi polla, y finalmente llamé. 

	—¿Sadie? Es Xasin.

	La puerta se abrió de golpe y mis ojos cayeron para contemplar a una Sadie bastante desaliñada. Su cabello estaba suelto y hecho un desastre, estaba medio vestida, y pude ver un plato de comida casi consumida detrás de ella.

	—¿Qué quieres?

	La empujé, decidiendo que tenía derecho a saber lo que había estado haciendo. 

	—Quiero saber cómo fue tu misión —Me volví y me senté en el borde de la cama. No iría a ninguna parte hasta que me respondiera. Si quería que me fuera, tendría que sacarme a la fuerza.

	Me evaluó con ojos salvajes desde la puerta, dando golpecitos con el pie y finalmente rodando los ojos y cerrando la puerta de golpe detrás de ella. 

	—Todo salió bien. Está muerto.

	Una oleada de alivio se apoderó de mí. Tanto por las noticias que había dado como por ver que obviamente estaba ilesa. Mi pequeña asesina. Había estado tratando de acabar con Vushnak durante muchas reishca, pero nunca se me había ocurrido que eventualmente moriría a manos de una humana. Mis guerreros y yo nunca habíamos podido acercarnos lo suficiente para acabar con él, y estaba agradecido por las habilidades únicas de Sadie.

	—Gracias. Ya envié los fondos a tu cuenta —Era cierto, los había enviado tan pronto como ella se fue. Incluso si hubiera fallado, había querido hacer algo bueno por ella. Tal vez fue una tontería por mi parte, pero había querido ganarme su favor.

	Asintió, sin darse cuenta de la declaración que estaba tratando de hacer con mi pago preventivo. Cruzó la habitación, recogió su cabello en un moño alto y lo ató. La forma en que su cuerpo se movía, expuesto para mí, tuve que cruzar la pierna sobre la rodilla para ocultar mi polla hinchada.

	—Le pregunté por qué estaba moviendo todo su campamento. Me parece bastante estúpido que arriesgaría a todo su ejército por venganza, pero es exactamente por eso que lo está haciendo —Me miró con expresión exasperada—. Dime que tu gente no cree que un dios llamado Gudman te esté cuidando y te ayudará a ganar si eres lo suficientemente "honorable" —Levantó sus dos dedos, jalándolos hacia las palmas dos veces con la palabra ‘honorable’. 

	No entendí el gesto, pero sonaba como si se estuviera burlando de él.

	Y tenía sentido. Vushnak y Sorcha habían sido religiosos, pero no era una religión a la que todos se adscribieran. Especialmente no yo ni mis generales.

	—Ah, sí. El poderoso dios Gudnar. Vushnak y todo su ejército son devotos seguidores. ¿Es realmente por eso que dijo que lo estaba haciendo?

	—Sí, amigo. Tu mayor rival es un chiflado de grado A.

	—¿Qué es... chiflado? —Esperaba haberlo pronunciado bien.

	—¡Es un loco! —Lanzó las manos al aire—. Literalmente dijo que debido a que habías hecho matar a Sorcha, su dios lo ayudaría a ganar esta guerra como castigo. Está poniendo a toda su gente en riesgo por su propio maldito orgullo —Hizo una pausa, aparentemente absorta en sus pensamientos—. Me alegro de que esté muerto.

	Bueno, eso fue inesperado. 

	—¿Pensé que no te involucrabas en guerras?

	Sadie caminaba de un lado a otro, aparentemente llena de energía a pesar de la hora avanzada. 

	—Sí, normalmente no lo hago, pero parece que ahora estoy un poco demasiado involucrada. Creo que distribuirás los vushni de manera justa, y creo que Vushnak habría hecho lo contrario, especialmente ahora que sé lo que siente por sus propios soldados.

	Estaba negando con la cabeza, principalmente hablando consigo misma.

	En uno de los pases que hizo, extendí la mano y agarré su antebrazo, tirando de ella para que se detuviera. Gracias, Sadie. Has acabado con mi rival más largo y, con su muerte, finalmente acabaremos con todos estos asesinatos sin sentido. Me has prestado un gran servicio.

	Negó con la cabeza, mirando a la pared detrás de mí. 

	—Me pagaste para hacerlo. Todavía no quiero involucrarme más que eso. No voy a luchar por ti —Mirándola a la cara, decidí que realmente no se refería a esas palabras.

	Y si no se refería a ellas, ¿por qué estaba actuando de manera tan extraña? ¿Por qué todavía no me miraba?

	—Sadie —Finalmente bajó la mirada hacia mi rostro y vi cómo un hermoso color rojo se extendía por sus mejillas—. No tienes que luchar por nosotros. Ya has hecho lo suficiente.

	Asintió con la cabeza y, de repente, dijo: 

	—¿Por qué viniste aquí? ¿Necesitas algo?

	Negué con la cabeza, preguntándome qué más podría decir para que me dejara quedarme, pero todo lo que se me ocurrió fue: 

	—Quería una revancha.

	La sonrisa que se extendió por su rostro fue algo perverso y hermoso. 

	—¿No te gusta perder?

	Estoy seguro de que mi propia sonrisa coincidía con la suya, y me puse de pie lentamente de modo que me elevé sobre ella. 

	—Hiciste trampa la última vez.

	Me sonrió, para nada asustada. 

	—No hay trampas en combate, solo ganadores y perdedores ¿Cuál eres tú, Xasin?

	Me reí. 

	—Pequeña vyrdra, ¿y si dejo que me golpees?

	Se alejó varios pasos de mí, su cuerpo se tensó por lo que seguramente sería una pareja cercana. 

	—No lo haras. Has querido besarme desde el momento en que me viste. Estaba usando todas las armas de mi arsenal.

	Me reí en voz alta esta vez, feliz de ver que se estaba comportando normalmente conmigo de nuevo. 

	—No actúes como si no hubieras querido besarme también, pequeña vyrdra.

	Negó con la cabeza, sin decir nada, y noté que buscaba algo en la mesa de detrás. En un momento estábamos riendo y sonriendo, y al siguiente, un plato cubierto de sobras volaba por el aire directamente hacia mi cara.

	—¡Shax! —grité, agachándome justo a tiempo.

	Estuvo sobre mí en un instante, el cabello volando fuera de su moño y las piernas envolviéndose alrededor de mis hombros. Entonces, de alguna manera, me dio la vuelta. Aterricé en las piedras con un fuerte gruñido, pero rápidamente levanté mis caderas para rodar y luego sujetarla bajo mi peso.

	Luchó por un momento, luego me volteó de nuevo, esta vez hacia un lado. Antes de que pudiera ponerme de pie, o incluso reaccionar, se movía de nuevo. Voló a través de la habitación, buscando un arma como yo lo había hecho la última vez.

	Rápidamente me puse de pie y me las arreglé para rozar la parte de atrás de su camisa mientras se alejaba de mí. Maldiciendo mi cuerpo gigante, corrí tras ella, pero ya estaba blandiendo un cuero kandrae de tamaño completo hacia mí.

	Esta mujer podría convertir cualquier cosa en un arma, aparentemente. 

	—¿Por qué no has usado tus verdaderas armas? Sé que llevas muchas en esos bolsillos secretos tuyos —pregunté mientras sacaba la espada de mi empuñadura. Podría haber estado dispuesta a improvisar con las armas, pero quería ver cómo reaccionaría ante una espada ancha que la golpeara.

	Se rió mientras bailaba a mi alrededor, bloqueando mis golpes con el cuero impenetrable. Lo usó como un escudo, luego como un látigo, envolviéndolo alrededor de mis piernas y tropezando conmigo, aunque no me caí. 

	—Oh, no necesito armas reales para luchar contra ti, X. Parece que me las arreglo bien con esto.

	Enfatizó su burla con una rápida palmada en mi espalda con el cuero. Me di la vuelta, cada vez más frustrado. Me balanceé de nuevo, viendo una pequeña abertura en su defensa, y logré un pequeño corte en su cadera.

	Me siseó, haciéndome sonreír ampliamente. Antes de que pudiera celebrar mi pequeña victoria, volvió a sacar el cuero, logrando de alguna manera envolver la maldita cosa alrededor de la mayor parte de mi cara. Me tambaleé hacia atrás, cegado, balanceando mi espada por el aire salvajemente.

	Retrocedí contra la pared. La golpeé lo suficientemente fuerte como para dejarme sin aliento, y aprovechó la oportunidad para patear la espada de mi mano. Con ambas manos libres, finalmente me quité el cuero y abrí los ojos para verla apuntando mi propia espada directamente a mi garganta.

	—Yo gano —dijo ella.

	Le enseñé los dientes. 

	—Revancha. Ahora.

	 


Capítulo 9

	SADIE

	 

	—Revancha. Ahora —dijo Xasin, con el labio fruncido por la frustración— ¿O preferirías matarme?

	Aparté la espada de su garganta, sin intención de matarlo. Especialmente no cuando se veía particularmente guapo con el cabello sujeto y atado en varias trenzas complicadas. No estaba segura de cuándo había hecho eso, pero me distrajo lo suficiente como para darle la bienvenida a esta pelea.

	—Muy bien, tengamos una revancha. Usemos armas reales y vayamos a tus campos de entrenamiento. Mis pobres habitaciones no pueden soportar esta lucha constante —dije, dejando caer la espada de su garganta. Xasin asintió con la cabeza, todavía refunfuñando por mi trampa.

	Mientras caminábamos por el pasillo, luché en silencio conmigo misma sobre mi comportamiento. Me repetía una y otra vez que no podía enamorarme de Xasin. Sin embargo, tampoco me atrevía a irme. Me dije a mí misma que era solo para ver el final de la guerra, pero sabía la verdad.

	Y esa verdad me estaba mirando ahora mismo mientras caminábamos.

	—¿Sí, gatito?

	—Estaba pensando que me gustaría volver a besarte —dijo con una voz increíblemente profunda. Tragué saliva, sin querer hacerle saber lo mucho que quería exactamente lo mismo. Pero eso haría imposible una decisión que ya es difícil. Drenaba la poca fuerza de voluntad que me quedaba.

	—Xasin... —Antes de que pudiera formar una respuesta coherente, se dio la vuelta y me condujo a un pequeño nicho escondido en los pasillos. Me aparté de él, sin gustarme lo cerca que estaba. Amar lo cerca que estaba.

	Me miró con mi espalda presionada contra la pared, sonriendo suavemente mientras colocaba sus manos a cada lado de mi cabeza. Como depredador y presa. Cerré mis ojos. No te apegues. No te apegues. No te apegues.

	Cuando los volví a abrir, me miraba con expresión perpleja. 

	—Me deseas como yo te deseo, pero te resistes.

	—¿Quién dijo que me gustas? Creo que solo me gusta patearte el trasero —Una verdad parcial.

	—No son las palabras las que prueban que me deseas, sino la acción. Incluso ahora, puedo escuchar tronar tu corazón. Coincide con el mío —Luego levantó una mano para tirar de mi barbilla para enfrentarlo. Lo miré a los ojos a regañadientes, mi corazón hacía exactamente lo que decía.

	Luego se inclinó y me besó. Lo vi venir y todo, pero lo dejé.

	Mi cuerpo reaccionó como la pólvora, quemándome con un delicioso dolor. Comenzó donde nuestras bocas se unieron y se disparó hasta los dedos de mis pies y manos, electrificando mis músculos y haciendo que el calor se acumulara entre mis piernas.

	Xasin se inclinó más, profundizando el beso y envolviendo una de sus gigantescas manos alrededor de mi garganta y mandíbula. Lo probé, cediendo brevemente a la alegría de finalmente tocarlo, y descubrí que todo lo que quería era más. Xasin gimió y presionó un muslo musculoso entre mis piernas, levantándome un poco y creando un deseo palpitante en mi centro. La sensación de él allí... cuánto lo deseaba. Eso me asustó.

	De repente, la fantasía se derrumbó y lo empujé lejos de mí, todo el calor y el fuego dejándome de inmediato frente a la realidad: Xasin nunca podría ser mío, y probarlo ahora, por muy tentador que fuese... solo haría que marcharse fuera más difícil.

	—Sadie, lo siento, no quise… —se inclinó hacia mí, pero yo estaba retrocediendo, fingiendo indiferencia.

	—No, está bien. Pensé que íbamos a pelear, ¿eh? —Levanté los puños, golpeando el aire como un boxeador calentando—. No voy a dejar que me distraigas con tus grandes músculos y todo eso —Dioses, podía escuchar lo ridículo que sonaba, pero giré sobre mis talones y me dirigí hacia donde sabía que estaban los campos de entrenamiento.

	Era mejor dejar que un poco de dolor y sudor me aclarasen la cabeza que quedarme aquí, en el abrazo de un extraterrestre al que nunca podría pertenecer.

	Xasin me siguió varios pasos atrás, y resistí el impulso de mirarlo y olvidar todo lo que había dicho. Empujarlo de regreso a ese nicho y hacer lo que quiera con él.

	¡Mierda! Cállate la boca, ¿quieres? Grité en mi propia cabeza, deseando poder salir corriendo de aquí. Pero luego llegamos al campo de entrenamiento, guerreros masculinos y femeninos gruñendo y jadeando mientras practicaban con espadas, lanzas y cuchillos.

	Xasin se acercó tranquilamente detrás de mí, sin decir nada. Lo miré de reojo, lamentando la expresión impasible que tenía ahora. Yo la puse ahí. Sin embargo, ya era demasiado tarde para arreglarlo.

	—¿Vamos? —pregunté, riendo ligeramente. Fingiendo que no habíamos encendido una hoguera entre nosotros.

	No me miró, pero sonrió de repente y asintió con la cabeza, indicándome que lo siguiera. Cuando llegamos a la pila de armas para practicar, inmediatamente busqué una espada, queriendo igualar su arma más pesada.

	—Eso no. Estas —Me volví para ver a qué se refería y vi que tenía dos haladie. Eran cuchillos de doble cara, diseñados para el combate cuerpo a cuerpo y el corte de revés. Tenía mucha práctica con el arma, pero pensé que vi un destello de picardía en los ojos de Xasin y me di cuenta de que estaríamos muy cerca durante esta pelea. Los había elegido a propósito.

	Suspiré, pero acepté el arma, esperando poder mantener el control de mí misma esta vez. A continuación, me dirigió a un área abierta fuera de los principales campos de entrenamiento, rodeada por dos lados por los extraños árboles de cristal que estaba empezando a amar.

	Cuando ambos estábamos en posición, con los brazos en alto y evaluando las posturas del otro, noté que se había reunido una pequeña multitud. Me arriesgué a echar un vistazo y vi al menos diez guerreros de pie, mirando.

	Me volví y enarqué una ceja a Xasin, quien respondió: 

	—No suelen ver a su Capitán entrenar. Será un placer para ellos. Especialmente cuando te derrote —Sonrió con malicia y mi corazón se aceleró aún más, ahogando los sonidos de las apuestas silenciosas que se hacían de fondo.

	—Ya veremos —dije. Y golpeé.

	Sabía que era más rápida y más ligera, y hasta ahora eso había jugado a mi favor. Ahora, en la apertura de los campos de entrenamiento, necesitaría tomar la delantera lo más rápido posible. Mi primer movimiento me puso a una distancia de ataque, y nos agachamos y esquivamos, cayendo en un baile ahora familiar. Ninguno de los dos pudo dar un golpe, y el sudor se formó inmediatamente en mi frente.

	Xasin estaba igualado, su propia frente arrugada por la concentración.

	El murmullo de las filas laterales se hizo más fuerte.

	Parar. Columpiarse. Esquivar. Parar. Columpiarse. Esquivar. Parar.

	Los movimientos de esta danza en particular se volvieron elegantes, y el resto del mundo se desvaneció hasta que solo fuimos nosotros y nuestros corazones martilleantes. Sus ojos esmeraldas se encontraron con los míos y compartimos una sonrisa secreta. Solo que estábamos tan igualados, a pesar de nuestras diferencias en el entrenamiento y el tamaño. Éramos como dos piezas de un rompecabezas. Piezas de rompecabezas, mortales.

	Columpiarse. Golpe fuerte. Parar. Patada. Dar la vuelta. Patear.

	Se las arregló para evitar cada uno de mis movimientos, utilizando todo el espacio de los campos de entrenamiento como sabía que haría. Era hora de probar algo nuevo.

	Me acerqué, poniéndome en una peligrosa proximidad a su haladie balanceándose, y extendí una pierna. Tropezó, pero se recuperó rápidamente, manteniéndome cerca de él. Seguí bloqueando y esquivando, pero me las arreglé para acercar una mano y la pasé brevemente por su rostro.

	La repentina intimidad de ese movimiento lo sobresaltó, y vi una apertura en sus pasos. Al igual que antes en mi habitación, usé esa abertura para saltar y envolver mis piernas alrededor de sus hombros, trepándolo como un maldito árbol.

	No la escalada que desearía estar haciendo. Dios mío, ahora NO es el momento, Sadie.

	Tiré con todas mis fuerzas, lanzándonos a los dos al suelo. Excepto que esta vez Xasin estaba familiarizado con esta maniobra, y en lugar de aterrizar encima de mí, se giró en el aire y logró tirar de mí debajo de él mientras giraba.

	Luché, pero me sostuvo fuerte, mis caderas inmovilizadas bajo su peso y mis brazos sostenidos por encima. Podría salir de este agarre, era una simple cuestión de palanca, pero cuando estaba a punto de hacerlo, cometí el error de mirarlo a los ojos de nuevo.

	Jadeaba con fuerza, al igual que yo, esas hermosas trenzas se balanceaban alrededor de su rostro para encerrarnos, haciendo que el sentimiento privado de antes se hiciera realidad. Me recordó a la primera vez que hizo esto, pero esta vez la tensión sexual crepitó a nuestro alrededor. Lo miré, peleando conmigo misma internamente, mientras su sonrisa crecía en intensidad.

	Luego se inclinó hasta que su nariz pudo rozar el músculo de mi cuello. Arqueé mi espalda levemente por su toque, pero me mantuvo firme.

	Luego me lamió.

	El cabrón me lamió.

	—He querido probarte por un tiempo, vyrdra, y estoy feliz de informarte que sabes tan deliciosa como te ves.

	—Xasin... —Adopté mi tono más lujurioso y susurré—, eso fue jodidamente extraño —Su risa retumbante nos sacudió a los dos y se inclinó hacia atrás para inhalar profundamente. Estaba empezando a preguntarme si este tipo era del planeta Vapyre, pero mis pensamientos fueron interrumpidos por él quitando una mano de mi muñeca para colocarla en mi cadera.

	Estábamos colocados de tal manera que la multitud de observadores, más grande ahora, no podía ver lo que estaba haciendo más allá de su propio cuerpo, así que decidí permitir esto.

	—Porque ¿sabes qué? La vida está destinada a ser vivida, y tal vez podría soportar un poco el dolor de perderlo si eso significara poder experimentarlo solo una vez. Después de todo, era solo un flechazo.

	Eso es lo que me dije a mí misma cuando se inclinó para besarme por tercera vez. Separé mis labios de inmediato, nuestras lenguas se encontraron y enviaron una ola de deseo directamente a mi coño. Gemí en voz baja mientras pasaba su mano desde mi cadera hasta mi pecho y le daba un suave apretón.

	Si no paraba esto de inmediato, me lo iba a follar frente a una multitud.

	En medio de un campo de entrenamiento.

	En el suelo.

	Mientras nos besábamos como dos adolescentes, el deseo se vio repentinamente eclipsado por una emoción más exigente. No solo un flechazo.

	Reaccionando de repente, hice la maniobra exacta que había estado a punto de hacer antes de que me besara, tirándolo de mis caderas y tirando mi muñeca de su mano. La multitud estalló en susurros y me di la vuelta en una ráfaga de movimiento hasta que mi haladie se apretó contra su garganta.

	Xasin me miró con ojos salvajes, sus cuidadosos planes para ponernos tan cerca le habían salido fatal.

	Jadeando, miré su expresión molesta. 

	—No puedo quedarme aquí. No puedo hacer esto.

	Luego tiré la haladie al suelo junto a él, donde arrojó una nube de polvo, y me volví para pasar pisando fuerte junto a todos los espectadores que vitoreaban, mi corazón dolía.

	 


Capítulo 10

	XASIN

	 

	No había salido como pensé.

	Mientras caminaba hacia la reunión de planificación matutina, todo lo que podía pensar era en el combate con Sadie. 

	Como lo había hecho toda la noche.

	Cómo había terminado.

	Cómo había comenzado.

	Todo lo que condujo a ese momento, y cómo todo se derrumbó hasta que me tumbé en el suelo, mirando a la mujer que deseaba por encima de todo, alejarse de mí.

	Después de que se fue, llamé a uno de los guerreros de la pequeña audiencia que se había reunido para que recogiera la haladie descartada y continuar entrenando. Necesitaba sacar mi enojo por su dura despedida y su falta de respeto frente a una audiencia. Pasamos varias horas practicando hasta que me empapé de sudor y me moría de hambre.

	Sadie no había estado en el comedor y me avergoncé al admitir que la había buscado por todo el campamento y sus alrededores, fingiendo estar revisando los preparativos del campamento. No estaba por ningún lado, y mi estado de ánimo particularmente oscuro hoy se debía a mi preocupación de que finalmente hubiera dejado Doormaehxs.

	Habría tenido sentido. Después de todo, le había pagado honorarios exorbitantes por dos asesinatos separados, y no tenía más motivos para quedarse aquí. Especialmente si lo que había dicho sobre su desinterés en esta guerra era cierto.

	Estaba tan ocupado reproduciendo mentalmente nuestro beso en el pasillo que no me di cuenta de que todos me miraban mientras cruzaba la sala de guerra. Sin levantar la vista, me dejé caer de golpe en mi silla habitual y grité: 

	—¿Alguien tiene buenas noticias para mí? —La información que Sadie había proporcionado sobre los motivos de Vushnak era interesante, pero desafortunadamente no cambiaba mucho las cosas.

	Estaba bastante seguro de que los generales que le quedaban nos atacarían a ciegas, arrojándonos sus unidades más fuertes primero con la esperanza de debilitarnos. Pero sin Vushnak para dirigirlos, y con los susurros de otra muerte supuestamente causada por los iridkuna, estaba seguro de que el ejército se desmoronaría. Los exploradores ya habían informado que las cosas parecían caóticas dentro del campamento.

	Alguien se aclaró la garganta y miré hacia arriba para ver los ojos de todos desviándose entre Grorx y yo. Me volví hacia mi segundo, preparándome para otra batalla. Era obvio que había estado planeando algo, algo destinado a minarme, y ahora lucía una sonrisa de satisfacción.

	Afortunadamente, mis sospechas sobre su comportamiento se vieron reforzadas por la información que recibí del explorador anoche. Había regresado para informarme que Grorx había dejado nuestro campamento de guerra y viajado, solo y al amparo de la oscuridad, a Vushnak. Aparentemente se había reunido con uno de sus generales de menor rango, pero el explorador no había podido acercarse lo suficiente para escuchar lo que se decía.

	Esperaba descubrirlo ahora mismo.

	—¿Sí? —pregunté a la sala, impaciente.

	Grorx finalmente me miró a los ojos y dijo: 

	—Creemos que sería mejor atacar al ejército de Vushnak esta noche, Xasin —Traté de no reaccionar visiblemente a su uso de mi nombre en lugar de mi título—. El propio Vushnak fue visto hace solo unas horas haciendo planes para mudarse, y quiero adelantarme a él.

	Bueno, eso era una gran maldita mentira. Y un cambio de planes que no había aprobado. Miré al resto de mis generales con incredulidad. Todos evitaban el contacto visual y se movían incómodos. El único que me miró a los ojos y asintió con la cabeza fue Lorcasz.

	Planté mis puños sobre la mesa y me levanté lentamente. 

	—¿Entonces quieres decirme que has tomado la decisión de atacar esta noche sin consultarme?

	Grorx asintió una vez; un rápido movimiento de cabeza.

	—¿Y qué información tienes que te haga pensar que este es el mejor curso de acción?

	Grorx sonrió ampliamente y se reclinó en su propia silla. Esta era la primera vez que lo veía sonreír así en días. Estaba absolutamente seguro de sus mentiras. 

	—He recibido... información especializada que indica que atacar esta noche nos daría ventaja. Sucede que sé hacia dónde se mueve el ejército de Vushnak, y no es solo hacia los campos de lava. Creo que planean tomar el vushni con o sin su permiso.

	Parpadeé una vez. Dos veces.

	El vushni no estaba lejos de aquí, razón por la cual nuestros respectivos ejércitos habían pasado la última reishca abriéndonos paso en la zona y luego luchando por el terreno, pero había un acuerdo tácito de que solo el vencedor de esta guerra tomaría los vushni.

	En primer lugar, Vushnak estaba muerto y dudaba que sus generales fueran lo suficientemente valientes o estúpidos como para intentar retractarse de ese acuerdo tácito y tomar el vushni sin él. En segundo lugar, sabiendo cómo Vushnak y todo su ejército se creían bendecidos por Gudnar, la muerte de su capitán los enviaría al caos. Ya lo había hecho. No se arriesgarían a incitar la ira de su dios tomando injustamente a los vushni.

	La noticia de la muerte de Vushnak aún no debe haberse difundido. Especialmente si Grorx me estaba mintiendo en la cara sobre la información sobre sus movimientos. Después de todo, había sido menos de una revolución de los soles desde que Sadie había regresado.

	Sonreí de repente, dándome cuenta de la verdad: Grorx estaba tratando de llevarnos directamente a una trampa. Si pensaba que iba a enviar a mis guerreros a alguna misión secundaria para asegurar a los vushni, dejando al resto de mi ejército expuesto al enemigo, estaba muy equivocado. Debían haberle ofrecido algún tipo de recompensa por su traición. Sus motivos eran egoístas, de eso estaba seguro.

	Ya sea que esos motivos fueran el potencial para tomar el lugar de Vushnak, recibir una gran recompensa por ayudar a la oposición o tener acceso personal ilimitado a los vushni, se sentiría muy decepcionado.

	Me hundí en la silla, todavía sonriendo. Había pasado un minuto entero en el que no había hablado y podía sentir la tensión en el aire. Sin embargo, cambié mi sonrisa y finalmente dije: 

	—Bueno, entonces, Grorx, puedes hablar. Nunca me has dado una razón para desconfiar de ti. Por favor, dinos qué has planeado para ayudar a ganar esta guerra y, dependiendo de la viabilidad de ese plan, haremos lo que diga.

	Grorx me miró por un momento, sin confiar en su éxito fácil, pero, cuando asentí alentadoramente, pude ver que aún intentaría lo que su astuta mente pensara que le haría ganar su recompensa. Grorx se dedicó a la tarea con entusiasmo.

	Mientras me explicaba su plan de mover a la mayoría de las unidades de mi ejército en una dirección, y enviar el resto para proteger a los vushni, hice el papel de amigo y capitán de toda la vida. Le hice preguntas, sugerencias y felicité a Grorx por su excelente planificación. Deseé que Sadie pudiera haber visto mis habilidades de actuación, ya que sabía que vería el humor de esta situación.

	Una hora más tarde, le hice un gesto a Lorcasz para que viniera a hablar conmigo, agitando la mano para que los preparativos y la discusión continuaran sin interrupciones. Se acercó de inmediato y me di cuenta de que estaba confundido por el cambio de planes. Me había estado mirando furtivamente durante toda la reunión, pero había querido esperar hasta que Grorx creyera completamente que estaba de su lado antes de hacer algo sospechoso.

	Cuando estuvo cerca, Lorcasz se inclinó para escuchar, comprendiendo mi deseo de discreción.

	—Grorx nos ha traicionado. Aceptaremos lo que diga ahora, pero, por favor, informe a los generales después de que el plan original ‘permitir que el ejército de Vushnak ataque primero’ no ha cambiado. No muevas mis unidades, y no nos dejes expuestos. Vushnak aún no tiene planes de capturar a los vushni. Y debería saberlo, porque hice que lo mataran.

	Lorcasz se apartó de mí con una expresión de sorpresa, pero entrecerré los ojos para hacerle saber que no debería reaccionar. Luego agregué en voz baja: 

	—Me ocuparé de Grorx a mi manera.

	Lorcasz se enderezó y asintió con gravedad, luego volvió a la falsa planificación. Agradecí que al menos nunca me traicionara. Decidí que sería mi nuevo segundo una vez que eliminaran a Grorx.

	Tendría que asegurarme de que ninguno de mis otros generales y guerreros de confianza trabajara con Grorx. Sin embargo, creía que estaba trabajando solo según la información que me había proporcionado el explorador.

	Durante el siguiente rato, simplemente observé. Estaba reuniendo mi propia información y se volvió dolorosamente obvio lo que Grorx esperaba ganar traicionando a su propia gente. Prácticamente podía ver su visión del futuro detrás de sus ojos azul oscuro, y eso implicaba que él era el único distribuidor de los vushni. Pensó que disfrutaría de las recompensas, el dinero, el poder que venía con la operación del ejército de Vushnak en su lugar.

	Incluso pensé que Grorx podría haber deseado una unión entre él y una de las hijas de Vushnak. Mientras continuaba parloteando sobre cómo nuestro ejército no tenía ninguna posibilidad de ser derrotado si lo seguíamos, me di cuenta de que había estado celoso de mi unión con Sorcha, a pesar de que nunca la había querido en primer lugar.

	Debería haber sido más observador. Más consciente de sus movimientos y motivos. No estaba seguro de si el propio Vushnak había sido el que me había robado a mi segundo, pero lo dudaba, considerando que Grorx ni siquiera sabía que Vushnak estaba muerto.

	Finalmente, después de horas en que Grorx se preparaba y hacía bien su parte, decidí que ya estaba harto de su traición y fingí que era hora de ponernos manos a la obra.

	—Generales, guerreros de confianza, comencemos. Enviaré a Grorx delante de mí para iniciar los preparativos, ¡y espero verlos a todos esta noche en el campo de batalla!  —Mis guerreros, hombres y mujeres por igual, vitorearon y comenzaron a irse. Confié en que Lorcasz les informaría a todos sobre el plan real más tarde.

	Mientras tanto, tenía una asesina a la que necesitaba localizar. Si todavía no había dejado mi planeta, tenía otro trabajo que hacer.

	 


Capítulo 11

	SADIE

	 

	Fui una maldita idiota. Una verdadera idiota.

	Estas declaraciones habían sido mi mantra desde la pelea con Xasin en la tierra. El desafío se había convertido en mucho más que eso. Me había estado maldiciendo por ser tonta desde que sucedió, y Barbie había agradecido mi necesidad de un respiro, riendo y gorgoteando en su garganta cuando llegué.

	Me estaba habituando a usarla para escapar de mis emociones, y me maldije aún más por eso porque significaba que ahora confiaba en ella. Todavía no tenía solución para llevarla conmigo, y temía tener que despedirme tanto del hombre como de la montura que amaba.

	Resoplé. Amor.

	Nunca antes me había enamorado. Nadie se había quedado nunca lo suficiente. Hasta Xasin, todas las personas en mi vida habían sido efímeras y pensaba que me gustaba así. Considerando cuánto dolor no deseado tenía en este momento, pensé que la idea correcta era la primera. Sin embargo, eso no cambió el hecho de que estaba aquí, ahora, enamorándome del capitán alienígena de una guerra extranjera. Ya superando los límites de lo que permitiría TerraLink.

	Me habían contactado anoche, haciéndome preguntas sobre mi misión y por qué las cosas estaban tardando tanto. Me había inventado una mierda sobre la recopilación de información y la necesidad de ser sigilosa. Habían aceptado esta mentira, entendiendo que Xasin era un enemigo formidable. Poco sabían que estaba acumulando mi propio tesoro de créditos en una cuenta que no conocían.

	Poco sabían que prácticamente me estaba desmayando por mi objetivo.

	Refunfuñé mientras me preparaba para el día, molesta conmigo misma y cada vez más frustrada porque ni siquiera había tomado la decisión de irme todavía.

	Mientras tiraba de mi cabello en los últimos giros de una complicada trenza, escuché un golpe en la puerta. Inmediatamente mi corazón comenzó a tronar en mi pecho y tuve que tomar un respiro para que se calmase antes de acercarme, y abrirla silenciosamente.

	Xasin se quedó allí, preocupado. Tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados en su postura habitual de ‘no me jodas’.

	Antes de que pudiera hablar, dijo: 

	—Tengo otro trabajo para ti.

	Arqueé las cejas, esperando que viniera para pedirme perdón o alguna otra mierda. Me apoyé en el marco de la puerta, interesada en el próximo trabajo. Asentí con la cabeza para que continuara.

	—Mi segundo, Grorx, ha decidido cambiar los planes de todo nuestro ejército. Creo que nos ha traicionado y planea exponer a mi ejército al resto de Vushnak. Quiero que lo sigas y te asegures.

	—¿Solo seguirlo? 

	—No… ya sabes —Arrastré mi dedo por mi garganta.

	Xasin negó con la cabeza, con toda seriedad. 

	—Ya lo hice seguir, pero no pudimos acercarnos lo suficiente para escuchar. Confío en que podrás acercarse un poco más y confirmar mis sospechas. No puedo matar a mi amigo más antiguo por una corazonada —Se quedó pensativo por un momento, considerando algo—. Pensé que podía acabar con él, pero le debo mucho. Lo encontrarás en el campo de entrenamiento. Cree que, por el momento, está a cargo de mi ejército.

	Todo esto fue sorprendente para mí, y estrujé mi cerebro por el recuerdo de este tipo llamado Grorx. No tenía ni idea de cómo se veía. Me di cuenta de que me estaba distrayendo con los ojos apuntando al pecho de Xasin, y los levanté para ver que me estaba mirando a la cara.

	Luego, muy suavemente, levantó una mano y pasó el dorso de sus dedos por mi mejilla. Mi boca se abrió de golpe y estaba a punto de decir algo, pero Xasin se volvió tan abruptamente como había venido y se alejó.

	Lo vi irse, el corazón palpitaba y mi cara zumbaba donde la había tocado. Antes de llegar a la esquina, dijo por encima del hombro: 

	—Tiene ojos azul profundo y cabello corto. Sabes dónde encontrarme cuando tengas la información.

	Me volví lentamente y cerré la puerta, un plan ya se estaba formando en mi cabeza. Era una excelente asesina y sabía qué hacer con misiones como estas, por lo que dejaba mucho espacio en mi cabeza para reproducir toda esa escena una y otra vez.

	Obviamente, todavía me deseaba, eso estaba claro. Aparentemente, mi duro rechazo de ayer no había sido suficiente para alejarlo, pero fue suficiente para que no se tomara libertades con mi cuerpo como lo había hecho en el campo de entrenamiento.

	Pero me había tocado como si fuera algo precioso. Algo valioso. Habiendo crecido con innumerables tutores, maestros de armas y entrenadores, se sentía bien que pensara que valía la pena, en lugar de ser un objeto.

	No estaba segura de qué hacer con todo eso, así que me sacudí y me preparé para mi próxima misión.

	Ahí tienes.

	En ese momento estaba agachada detrás del carro de armas, lleno de espadas y lanzas adicionales. Las armas Pryori eran lo suficientemente escasas como para que solo los guerreros de mayor rango pudieran usarlas. Este montón de metal y madera era un gran escondite.

	Y resultó estar cerca de donde Xasin había dicho que estaría Grorx. Resoplé en voz baja para mí misma. ¿Qué tipo de nombre es Grorx?

	También estaba disfrazado de uno de los soldados de Xasin, vistiendo sus tradicionales cueros y trenzas. Había pensado en la idea antes, no había querido ser tan sigilosa en medio de un campamento de guerra ajetreado. Incluso llevé una espada en mi espalda. Dije que era para el disfraz, pero secretamente esperaba tener la oportunidad de usarla. Habían pasado años desde que tuve que usar un arma tan obvia.

	Eché un vistazo a través de las armas, directamente hacia un hombre que tenía más autoridad que nadie a mi alrededor. Tenía el pelo muy corto, algo inusual en los Dormaȉ, y estaba tratando de ver sus ojos para saber que tenía al hombre adecuado.

	Cuando me estaba frustrando lo suficiente como para considerar moverme, el hombre se dio la vuelta para señalar a la distancia mientras hablaba. Ojos de un azul profundo.

	Entendido.

	Me quedé allí durante la mayor parte de una hora, sin moverme, sin apartar los ojos del segundo de Xasin. El hombre parecía extremadamente seguro de sí mismo, y tuve la misma sensación que siempre tenía cuando veía a alguien que se cree superior a sus compañeros.

	Este hombre había vendido a su propia gente y estaba emocionado de reclamar su recompensa. No sabía cómo explicar cómo lo supe, pero siempre tuve la habilidad de identificar a alguien que se había vuelto loco. Llámalo sexto sentido.

	Un sentido del asesino.

	Mientras me reía de mi propia broma tonta, vi a Grorx finalmente alejarse del resto del campamento. Lo seguí con pies silenciosos, entre las tiendas y los animales. Nadie me detuvo, y me di una palmada en la espalda por la idea brillante de robar este atuendo.

	Cuando llegó a las afueras del campamento, llamó a un paje para que le trajera su montura. Envió a otro en una dirección diferente, pero no estaba segura de por qué. No tenía mucho tiempo y necesitaba una forma de seguirlo.

	Maldiciéndome a mí misma, directamente en contradicción con lo que había dicho sobre ser brillante, giré mi cabeza en busca de una solución. Ya había entrenado a Barbie para que se acercara al sonido de un silbido especial, pero no sabía si estaba lo suficientemente cerca.

	Decidí intentarlo de todos modos. Grorx estaba de pie alrededor de un imbécil, esperando que le trajeran su montura, así que me deslicé de nuevo a la cobertura ‘y el ruido’ del campamento para silbar a mi chica. Me tomó varios minutos de anticipación palpitante, pero escuché sus suaves patas venir detrás de mí.

	Estaba frente a Grorx, asegurándome de que no se marchara sin mí, cuando empujó mi espalda.

	—Oye, Barb —susurré, pasando mis manos por todo su cuello y rostro en agradecimiento— ¿Sabías que eres la mejor chica del mundo? ¿La chica más inteligente, hermosa, rápida y fuerte del mundo?  —Me monté en su silla y me incliné para darle unas palmaditas en el cuello.

	Ronroneó en respuesta, mi ruido favorito.

	También fue un excelente momento, porque cuando volví a salir de la línea de tiendas, vi a Grorx galopando en su bestia gigante. Espoleé a Barbie para que se pusiera en movimiento, tomando una ruta diferente que me mantuvo mayormente al amparo de una gruesa línea de árboles cristalinos. La posición ventajosa me permitió perseguirlo sin ser vista.

	Cabalgamos durante unos veinte minutos, poniéndonos fuera del alcance de los ejércitos de Vushnak y Xasin. 

	—¿Qué estás haciendo pequeño cu…? —susurré, pero me interrumpí.

	Al parecer, Grorx había llegado a su destino porque estaba reduciendo la velocidad hasta detenerse, comprobando por encima del hombro si tenía seguidores. El idiota ni siquiera miró a los árboles donde me escondía, probablemente considerándolo demasiado lejos para ser un buen lugar para escuchar.

	Al menos, eso es lo que asumí, porque se iba a encontrar con alguien. Era un hombre mayor, al que le salían pelos en la nariz y caminaba cojeando. Salió de detrás de un montículo de roca volcánica y saludó a Grorx, quien se bajó de su montura y se acercó trotando.

	Frenéticamente busqué un lugar para acercarme para poder escuchar. Después de todo, ese era el puto punto de esta misión.

	Ahí. Vi otro montículo de roca volcánica detrás de Grorx. Uno que tenía una grieta deformada del tamaño de un humano. 

	—Espera aquí —Le susurré a Barbie, luego desmonté y me arrastré hasta mi escondite. Grorx estaba demasiado involucrado en su conversación para notarme, gracias a Dios.

	—¿Estar en posición esta noche? —Decía el anciano, con la barbilla bamboleándose y el pelo de la nariz volando.

	Grorx asintió. 

	—Xasin confía en mí, y tengo a todos nuestros guerreros preparados para atacar más tarde esta noche.

	—Muy bien. Sin embargo, ¿cómo puedes estar seguro de que confía en ti? Te hemos prometido mucho, Grorx. Si no nos traes la cabeza de tu capitán y nos ganas esta guerra, no recibirás nada —El anciano estaba tratando de ser intimidante, pero Grorx no se inmutó.

	Bastardo arrogante. En ese momento me di cuenta de que había reconocido al anciano. Había estado en la tienda de Sorcha el día que la encontré. Debía ser uno de los asesores del campamento o algo así.

	—Y lo entregaré, Menanaht —Estaba diciendo Grorx—. Como dije, los guerreros se están preparando para un ataque mientras hablamos, y Xasin liderará la carga. Tan pronto como se enfrenten con tu ejército mientras las otras unidades son enviadas para proteger a los vushni, podrás moverte por detrás y tomarlos fácilmente. Los guerreros restantes de Xasin no podrán derrotar a todo tu ejército solos.

	El anciano, Menanaht, asintió con la cabeza, pero no dijo nada. Luego, Grorx sacó un mapa y discutieron las posiciones exactas de las unidades de Xasin. Incluso llegó a dar recomendaciones sobre qué generales serían más fáciles de disolver.

	Negué con la cabeza, disgustada. Pero también aburrida. Esta era una mierda clásica. Grorx vive a la sombra de su compañero superior, es decir, Xasin, y luego decide que la única forma en que ganará la gloria para sí mismo es si traiciona a ese compañero. Era un movimiento deshonesto, y uno que había visto muchas veces antes.

	Entonces la conversación se volvió interesante de nuevo y escuché con más atención, con cuidado de no hacer ruido sobre la roca de lava.

	Te estamos agradecidos, joven Grorx, pero me temo que no soy tan fácil como los otros sabios. Sin Vushnak, no podemos permitirnos correr ningún riesgo con esta guerra. Peleamos ahora en su nombre, y no podemos permitir que juegues en ambos lados.

	Grorx estaba más alto y me reí entre dientes cuando noté que estaba tratando de copiar la táctica de intimidación de Xasin. Falló.

	—No me subestimes, Menanaht. Xasin tiene demasiada confianza y todo lo que te he dicho es cierto. Estarán allí esta noche, y pronto tendrás los vushni.

	—¿Y cómo sabemos que no nos traicionarás si te llega una oferta mejor?

	Grorx dio un paso más cerca, elevándose sobre el hombre mayor y finalmente logrando un poco de intimidación. 

	—No soy leal a Xasin. Al menos ya no. Se suponía que era el mejor de nosotros —escupió—. Hizo ese trato con Vushnak para unir nuestros ejércitos, pero ni siquiera podía ver el tesoro que tenía. Se negó a unirnos y luego la mató. Estoy seguro de eso.

	Ah, entonces hay más que gloria. Grorx pensaba que estaba vengando a Sorcha, y no le gustaba que Xasin hubiera desperdiciado su única oportunidad de una fuerza unida. Pero lo sabía mejor. Xasin había tratado de hacer que las cosas funcionaran con Sorcha, pero cuando trató de hacer que él se inclinara ante Vushnak, se rindió. Y había sido Sorcha quien había intentado matarlo primero.

	Xasin realmente estaba luchando por las razones correctas, pero aparentemente Grorx pensaba lo contrario. Y todavía no sabía nada de mí.

	Menanaht asintió solemnemente, luego respondió en voz demasiado baja para que lo entendiera. Me arriesgué a echar otro vistazo y vi que Grorx estaba volviendo a montar su crayshuun gigante.

	—Adiós, Menanaht, y cosechemos las recompensas que los grandes vushni otorgarán a los ganadores —Con eso, se alejó al galope, pasando por mi escondite. Me agaché más y me alegré cuando no me vio.

	Esperé antes de seguirlo, preguntándome qué haría Menanaht a continuación. El hombre llamó a su propio crayshuun, luego montó lentamente y se alejó trotando.

	Hice un trabajo rápido para regresar con Barbie, y pronto estaba volando desde la seguridad de su espalda, llena de información para ayudar a Xasin a ganar la batalla esta noche.

	Tal vez ya era hora de que me involucrara en una guerra.

	 


Capítulo 12

	XASIN

	 

	—Lo sabía —refunfuñé.

	Sadie resopló desde su posición cerca de la puerta de mi dormitorio. Estaba anocheciendo y había regresado de hacer los cambios necesarios en nuestro plan. Ya había enviado a Lorcasz a disolver a los guerreros, enviándolos a prácticas y una pequeña escaramuza a través del puente. Yo participé en la escaramuza, mientras Sadie seguía a Grorx, y ahora me estaba secando después de mi baño.

	No tenía idea de dónde estaba mi segundo traidor, pero por ahora al menos no estaba arruinando todos mis planes. Estoy seguro de que estaba enfurruñado en alguna parte, o tratando de encontrar una manera de seguir cumpliendo su parte del trato con los hombres de Vushnak.

	Por un lado, Grorx era un completo tonto, y estaba considerando que Sadie lo matara. O incluso desafiarlo yo mismo. Sin embargo, si lo hacía antes de que ganáramos la guerra, existía una pequeña posibilidad de que sus hombres se rebelasen. Técnicamente eran mis hombres, pero los Dormaȉ eran increíblemente leales a sus líderes. Excepto Grorx, por supuesto.

	Mi amigo más antiguo, mi compañero más confiable me había traicionado por completo, y todo porque pensó que no estaba dispuesto a hacer un sacrificio por la paz. Bueno, si pensaba que me negaba a permitir que Vushnak controlara a los vushni porque no estaba haciendo un sacrificio, entonces existía la posibilidad de que hubiera cometido un error en mi elección del segundo.

	Por otro lado, no sabía si podría matarlo. Era un guerrero endurecido y experimentado, pero algo sobre matar a Grorx no me sentaba bien.

	Quizás podría ir directamente a la fuente. Matar a Vushnak no había sido un mensaje suficiente para el resto de su ejército que quería verlo controlando a los vushni, así que tal vez tenía que pensar más arriba en la cadena de mando.

	Mi cerebro se aferró a esa idea. Olvidar a Grorx, tal vez podría hacer una declaración más grande...

	—Así que, eh, me iré entonces —dijo Sadie torpemente en ausencia de mi respuesta durante varios minutos. Mis ojos se volvieron hacia ella; casi me había olvidado de que estaba allí. Casi.

	—Espera, no te vayas —dije, extendiendo una mano hacia ella. No estaba seguro de por qué quería que se quedara, especialmente considerando todas las decisiones que tenía que tomar ahora, sabía que la quería cerca de mí.

	—¿Por qué? —preguntó, cruzando los brazos con impaciencia.

	Mordí mi mejilla, tratando de averiguar cuánto me permitiría mi orgullo en este momento. Finalmente.

	—¿Por qué me tratas así, Sadie? ¿Qué he hecho que sea tan imperdonable para que me beses en un momento y luego me rechaces?  —Este no era el momento para esta conversación, pero las palabras ya estaban fuera de mi boca.

	Su boca se abrió de golpe y parecía estar luchando por encontrar las palabras. Luego, se volvió abruptamente. 

	—No tengo que darte explicaciones, Xasin —Alcanzó la puerta.

	No. Ya no estaba escuchando esto. No de ella.

	Me levanté y cerré fácilmente la distancia entre nosotros, golpeando la puerta con la mano. Sadie giró lentamente la cabeza para mirarme, enseñándome los dientes.

	—Deja. Me. Vamos.

	Negué con la cabeza.

	Sadie se volvió de nuevo, alzando las manos al aire. 

	—¡Qué, Xasin! ¿Qué quieres de mí? He trabajado para ti. Te he dado tu información. ¿Qué más podrías necesitar de mí? —Estaba gritando, respirando con dificultad. El cambio en su comportamiento fue marcado, pero pude ver a través de su fachada.

	Caminé detrás de ella, colocando mis manos sobre sus hombros para darle la vuelta. No me miraba y podía sentir su pulso, aleteando como un pájaro, debajo de sus delgados hombros.

	—Sadie. Mírame.

	Lo hizo. De mala gana.

	Sabes tan bien como yo que estábamos destinados a encontrarnos. Puedo sentir la conexión entre nosotros. Es como una cuerda hyoir, fuerte, acercándonos el uno al otro. No sé por qué te resistes, pero yo ya no puedo. Dime por qué me rechazas.

	Los ojos de Sadie se llenaron de lágrimas, pero sabía que le resultaría de mal gusto apartarlas como yo quería. Era demasiado fuerte para eso. En cambio, tragó saliva y parpadeó rápidamente para eliminar la humedad no deseada. Esperé pacientemente su respuesta, ahora sin miedo.

	Finalmente, susurró con una voz tan débil que solo pude haberla escuchado estando tan cerca como estábamos. 

	—Porque no puedo retenerte.

	—¿Y por qué no? Cuando gane esta guerra, no haría nada más que pasar mis días contigo, Sadie. Eres la única mujer que siempre he querido y pelearía con cualquiera que diga que no puedo tenerte.

	Sadie volvió a mirarme a los ojos y pude ver el miedo allí. ¿Qué fuerza desconocida la mantenía cautiva que sentía que no podía estar conmigo? Prácticamente le había profesado mi amor, pero ella seguía en silencio.

	—¿Vyrdra?

	—¿Incluso TerraLink? ¿Lucharías contra la organización más grande de la galaxia? Son mis dueños, X. Mientras viva no podré escapar de ellos, y a veces creo que no quiero. Nunca he crecido... apegada a nadie, ni a ningún planeta, y les gusta de esa manera. No soy más que una herramienta para ellos. Una propiedad. E independientemente de cómo nos sintamos ahora, tendré que dejar Dormax y me romperá el corazón si cedo a estos sentimientos.

	Mi corazón se disparó al saber que sentía lo mismo que yo, pero al mismo tiempo se hundió en que lo que estaba diciendo podría ser cierto. Levanté la barbilla para mirarme, finalmente comprendiendo su desgana.

	—¿No hay nada que puedas hacer para deshacerte de ellos?

	Sacudió la cabeza en mi mano y mi corazón se ablandó por ella. Toda su vida había sido esclava de esa vil corporación humana, y no quería sentir una conexión con algo que tendría que dejar atrás.

	No conocía ninguna solución. No podía pensar en nada, pero juré en silencio que lo haría. Haría todo lo que estuviera en mi poder para estar con ella, incluso si eso significaba escondernos por el resto de nuestras vidas.

	¿Pero por ahora? Por ahora todo lo que quería era tenerla cerca. Experimentar plenamente lo que hasta ahora solo había probado brevemente. Quería todo el festín y podía ver mi hambre reflejada en sus ojos.

	—Sadie, te juro que haré todo lo que esté en mi mano... Ella me interrumpió con un beso. Tuvo que ponerse de puntillas para alcanzarme, pero un beso de todos modos.

	Reaccioné de inmediato, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y atrayéndola hacia mí con tanta fuerza como su cuerpo humano me lo permitía. Sadie era fuerte, era algo que noté en el momento en que la vi, pero no era Dormaȉ.

	Todas las miradas secretas, el coqueteo y el baile alrededor de nuestra atracción culminaron en algo que podría haber explotado si se le hubiera dado forma física. Un gemido silencioso escapó de su garganta mientras profundizaba el beso, nuestras lenguas se enredaban y exploraban. Joder, sabía tan bien y estaba completamente a su merced. Era como si su toque, su simple proximidad, me hubiera prendido fuego, y supliqué que las llamas me consumieran.

	Mis manos recorrieron su cuerpo, explorando las curvas y los músculos tensos como había deseado durante tanto tiempo. Se sintió mejor de lo que había imaginado y mi polla se hinchó debajo de mis pantalones.

	Sus propias manos recorrieron mi espalda, mi cuello, mi trasero, y ansiaba reclamarla aquí y ahora.

	Rompí el beso, todavía preocupado por sus razones para mantenerse alejada de mí. Preocupado por la guerra. La traición de Grorx. Era un capitán, un líder de este ejército, y no podía distraerme de mis deberes, por mucho que quisiera distraerme. Había tantas cosas con las que teníamos que lidiar, y estaba a punto de decirlo, pero me hizo callar con un dedo en mis labios.

	Entonces, toda seducción y gracia felina, Sadie tiró de mi mano hacia la cama. La misma cama en la que había intentado matarme no hace mucho tiempo. Ahora era como una boya en los vastos océanos de Kazatsur, bienvenida y cómoda después de un viaje largo y agotador.

	Al diablo con mis deberes. Quería a esta mujer y no iba a dejar que se me escapara de nuevo. Impaciente, la tomé en mis brazos y cerré la distancia entre nosotros y la cama. Ella se echó a reír, pero el dolor lo interrumpió un poco.

	Reforcé mi resolución de eliminar ese dolor en su voz, pero por ahora me esforzaría por arrancarle otros ruidos más felices. La acosté en la cama, nuestras bocas prácticamente se fundieron. Me besó como si nunca la hubieran besado antes, y supe que ardía en el mismo fuego que me quemaba a mí.

	Sus manos errantes luego encontraron su camino hacia mi polla, y no pude evitar empujar mis caderas contra su palma. Ella me acarició allí y gemí en su boca. Rompiendo el beso me trasladé a su suave cuello, saboreando y besando mientras ella continuaba palmeándome.

	—Si no dejas de molestarme y me follas ya, es posible que tenga que tomar el asunto en mis propias manos —susurró seductoramente.

	Me aparté y vi picardía en sus ojos. Sonreí, moviendo mis manos hacia su extraño uniforme de asesino TerraLink y tirando de la cremallera oculta. Mientras lo bajaba lentamente, vi que sus ojos se calentaban y pasé los míos sobre su figura.

	Su cuerpo era fuerte y poderoso como las mujeres de Doormaehxs, pero también era más elegante. Más suave. Con más curvas.

	Era la cosa más hermosa que jamás había visto.

	Desnuda debajo de mí, Sadie movió sus propias manos a mi camisa, tirándola con facilidad. Luego se trasladaron a mis pantalones y me quedé sin aliento mientras me los bajaba de forma dolorosamente lenta. La posición de sus manos permitió que sus uñas cortas se arrastraran por la piel de mi trasero, provocando un delicioso dolor. Gruñí y ella se rió entre dientes, justo cuando mi polla saltó libre para apuntar a su abdomen. Bajó la mirada y luego dejó escapar un silbido bajo.

	Incapaz de esperar, una vez más reclamé su boca, mis manos se movieron hacia sus suaves pechos y tiré de los puntiagudos pezones. Se sentó un poco, arqueando la espalda y presionando sus pechos en mis manos. Gemí y empujé mis caderas contra las de ella.

	Pero no todavía.

	No, me tomaría mi tiempo con Sadie. Mi pequeña vyrdra.

	—Xasin... —Sadie gimió, retorciéndose y moviendo sus caderas debajo de mí. Sonreí, feliz de tenerla finalmente a mi merced.

	Arrastré mi mano desde su pecho hasta la punta de sus muslos, donde podía sentir el suave calor de su coño. Al comprobar su rostro, vi anticipación allí, así que no perdí el tiempo. Metí mis dedos dentro, sintiendo el calor y la humedad de su excitación.

	Jadeó, pero continuó besando y acariciando mi cuerpo, sus caderas ahora se movían al compás de mis dedos. Queriendo más, necesitando más, me moví más abajo en su cuerpo, dejando un rastro de besos. Mis dedos continuaron trabajando dentro de ella mientras capturaba un pezón con mi boca.

	Jadeó de nuevo, y aumenté la velocidad de mis dedos, mi lengua trazando círculos y tirando de su pecho. Tan pronto como gimió y jadeó, me los quité. Antes de que pudiera protestar, me arrastré sobre la cama, agradecido por su tamaño, y reemplacé mis dedos con mi lengua.

	Eso obtuvo una respuesta mucho más fuerte y bailó debajo de mi lengua. Mis manos se quedaron en sus pechos, apretando y tirando, y sus propias manos se movieron hacia mis trenzas. 

	—Xasin... no te detengas —susurró, retorciéndose debajo de mi boca.

	Sabía mejor de lo que podía haber imaginado. No me costó ningún esfuerzo seguir lamiendo y acariciando hasta que pude sentir que todo su cuerpo se tensaba. Aceleré, queriendo traerle placer como nunca antes lo había experimentado, hasta que gimió de alegría por encima de mí, mis manos ahora agarrando sus firmes muslos.

	Una vez que estuvo más tranquila y jadeando, volví a subir a su rostro, capturando su boca con la mía una vez más. Gimió y empujó sus manos contra mi pecho. Me aparté para mirarla a la cara y usó el espacio extra para alejarme.

	Me dejé caer en la cama junto a ella, y rápidamente se puso encima de mí, sus hermosos pechos rebotando mientras se sentaba a horcajadas sobre mí. Mis manos se movieron hacia sus caderas y me permitió tirar lentamente hacia abajo.

	Mi propio gemido fue lo suficientemente fuerte como para despertar a una elorsz mientras se empalaba sobre mí. Estaba apretada y cálida, y encajamos fácilmente.

	Abrí los ojos para mirarla a la cara y luché por no correrme en ese momento mientras contemplaba su mirada de pasión. Tenía la boca abierta y los ojos cerrados con fuerza mientras se ajustaba a mí.

	Mis manos agarraron sus caderas y trasero casi dolorosamente, pero ella no parecía molesta mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás.

	—¡Uurdcursh! —grité mientras se movía encima de mí. Sus fuertes piernas me trabajaron hasta que estaba gruñendo y gimiendo como lo había hecho ella solo unos momentos antes. Me moví debajo de ella, sintiendo su pequeño coño apretado agarrando mi polla como una funda.

	Entonces sus labios chocaron contra los míos de nuevo, y me abrí para ella de inmediato, sin romper el ritmo de nuestras caderas. Mis manos se quedaron en ese hermoso trasero, mientras que las suyas recorrieron mi pecho. Apreté los dientes, acogiendo el dolor con el placer.

	Cuando se apartó, mis ojos se abrieron para contemplar el rostro con el que había soñado desde su llegada. Fantaseado sobre él. Me miró con tanta intensidad, mordiéndose el labio mientras nuestros cuerpos prácticamente se fundían, que sentí que ya estaba alcanzando ese pico. No me había tomado tanto tiempo como quería.

	Grité mi placer mientras Sadie continuaba moviéndose por encima de mí, y miré a través de la bruma de mi orgasmo mientras encontraba su propia liberación. Los sonidos que hizo cuando se acercó a mi polla fueron algunos de los más hermosos que jamás había escuchado.

	Sus manos se clavaron en mi pecho mientras jadeaba, y tiré de ella hacia mí aún más fuerte, su trasero golpeando mis caderas y muslos con una bofetada sonora. El color de su piel marrón cremosa contra la oscuridad de la mía fue un giro visual inesperado, y bombeé más fuerte hasta que ambos estuvimos agotados.

	Los ojos de Sadie se agitaron mientras bajaba de la euforia que ambos habíamos experimentado, y levanté una mano para acariciar su suave rostro. Se inclinó hacia mí y simplemente nos quedamos allí por una eternidad, disfrutando finalmente de estar juntos.

	Mi mente estaba llena de pensamientos, en lugar de estar vacía como solía estar después del sexo. No podía dejar de preguntarme qué haría a continuación. Cómo podríamos solucionar el problema de TerraLink. También me encontré queriendo otra ronda, pero eso no era sorprendente.

	Esa eternidad terminó cuando finalmente habló, su rostro presionado contra mi pecho. 

	—Tengo que irme, Xasin. Esto no cambia nada.

	Y ahí estaba. La realidad. Apreté la mandíbula, no estaba listo para dejar la burbuja feliz que era nuestro amor. Sin embargo, tenía razón y yo también tenía mis responsabilidades.

	Acariciando su cabello, dije: 

	—Lo sé.

	Asintió con la cabeza y pensé que sentí una lágrima salpicando mi piel, pero no dije nada. Luego, dijo: 

	—No quiero irme. Lo sabes, ¿verdad?

	Fue mi turno de asentir y ella dejó escapar un largo suspiro. Entonces recordé algo en lo que había estado pensando antes de distraerme con ella, como hacía tantas veces.

	—Tenemos que matar a su rey.

	Sadie se sentó, con una expresión de confusión en su rostro. 

	—¿Rey? Pensaba que no se involucrarían en tonterías como esta.

	Me reí profundamente en mi pecho. No pude evitar notar que sonaba más suave, más ligero. Como si me hubieran quitado un peso de encima. 

	—Por supuesto que están involucrados. Recibo instrucciones e informo a mi propio rey semanalmente. Es quien me envió a liderar este ejército y capturar a los vushni para él.

	Su rostro se contrajo aún más. 

	—¿Para él? —Se apartó de mí, para mi consternación, y se acurrucó debajo de las pieles de la cama gigante a mi izquierda. Agradecí al menos que no se hubiera marchado inmediatamente.

	Asintiendo, me volví hacia ella y le dije: 

	—Sí, por supuesto. Soy su capitán y el elegido para controlar a los vushni una vez que ganemos. Controlarlos bajo su guía, por supuesto. Pensé que todos sabían eso.

	Parecía desconcertada, y me acerqué para apartar algunos cabellos sueltos de su cara. 

	—¿Por qué te enviaría a hacer su trabajo sucio aquí, si ni siquiera quiere el premio al final?

	Le sonreí. 

	—Porque no es un premio, sino una riqueza que debe repartirse equitativamente, y él confía en que haga lo que quiera.

	Ella frunció el ceño. 

	—¿No fue suficiente matar a Vushnak?

	Negué con la cabeza. 

	—No, porque los oficiales que le quedan lo mantienen en secreto. Ahora sé que Grorx planea asumir el papel de capitán de Vushnak, con la esperanza de controlar al vushni él mismo algún día. Supongo que, si matamos al rey, Grorx no tendrá ningún derecho a controlarlo. No sin su rey que lo apoye —Estaba divagando. Expresar mis pensamientos más que planificar, esperando que ella me ayudase a resolverlo.

	Pareció pensativa por un momento. 

	—¿Qué le haría a su pueblo matar a su rey?

	—Bueno, significaría que tendríamos un derecho indiscutible a controlar a los vushni. Sin su rey, la gente estaría a nuestra merced. Que es lo que queríamos de todos modos, un pueblo unido, con un gobernante y una distribución justa de los vushni.

	Asintió con la cabeza, y parecía que lo estaba considerando. Luego, de repente, dijo: 

	—Si bien creo que es una tontería tener un solo gobernante, puedo ver tu lógica. Quieres que lo mate, ¿no es así?

	Esta era la parte que me preocupaba. Sadie era hábil, extremadamente hábil, pero seguía siendo una misión peligrosa. Matar al rey no sería fácil y, después de todo, yo mismo la superé una vez.

	Vio la expresión de mi rostro y dijo: 

	—¿No crees que puedo hacerlo?

	—Creo que eres muy capaz y la mejor opción para hacer el trabajo. Solo estoy preocupado.

	—¿Sobre? —Se incorporó sobre su codo para ver mejor mi cara.

	—Puedo perderte. Te dije que haré todo lo que esté en mi poder para retenerte. Estar contigo. Si mueres en esta misión, habré roto mi promesa y perderé a la mujer que... 

	Sus cejas se arquearon y esperó expectante a que yo terminara mi discurso. Cuando quedó claro que no sabía cómo expresarlo, se rió y salió de la cama.

	—¿Adónde vas? —pregunté.

	Miró por encima del hombro mientras retrocedía hacia su abominación TerraLink. 

	—Tengo otro trabajo, ¿no? Creo que es hora de que terminemos esta guerra de una vez por todas.



	




	Capítulo 13

	SADIE

	 

	—Entonces, ¿dónde puedo encontrar al rey? —pregunté, sintiendo una extraña necesidad de levantarme y hacer algo, en lugar de sentirme cómodo con la misma razón por la que no había dejado este planeta.

	—No suele estar en el campamento, ya que es demasiado peligroso, pero creo que estará de visita mañana. Es lo que me hizo pensar en eso, en realidad —Reflexionó, principalmente hablando solo.

	—¿Por qué está de visita y cómo lo sabes? —No podía permitirme el lujo de perseguir a alguien tan alto en su sociedad sin tomar todas las precauciones.

	—Tengo exploradores dentro del campamento, y me informaron que después de la muerte de Vushnak, el campamento ha estado en un alboroto. El rey viene para asegurarse de que su ejército seguirá luchando para obtener los vushni.

	Asentí. Eso tenía sentido, incluso si era un movimiento tonto que el rey mismo lo atendiera.

	—Vuelve aquí —dijo Xasin de repente, interrumpiendo mis pensamientos y acariciando las pieles junto a él.

	Me volví, curiosa. Me había dado un trabajo y me enorgullecía de ser una gran trabajadora.

	—Puedes ir a matar al rey de Vushnak mañana. Por ahora, no quiero nada más que disfrutar de mi victoria más difícil.

	Saqué mi cadera. 

	—¿La victoria más difícil de conseguir? Todavía no has ganado esta guerra, gatito.

	Xasin se rió entre dientes y me resultó casi imposible no quitarme el traje TerraLink en el que estaba a mitad de camino y arrastrarme por la cama hacia él. Así que no traté de resistirme, me desnudé y volví al último lugar en el que pensé que estaría. Quizás era una tonta.

	O estaba enamorada. Susurró una vocecita. Lo ignoré. La pequeña perra.

	Xasin estaba recostado contra la pared con el enorme pelaje que había escondido en esa primera noche, todo músculo esculpido y trenzas desordenadas. Mientras me arrastraba hacia él, pensé que tal vez tendría otra ronda...

	—Mi victoria más difícil de conseguir eres tú, pequeña vyrdra —Acompañó esta declaración con una caricia en mi mejilla, y me incliné hacia el calor de su palma. No estaba seguro, pero sentí que podría haber estado experimentando... ¿mariposas?

	Sí, creo que eso es lo que solían decir los humanos del pasado.

	A pesar de mis mejores esfuerzos, mi batalla más dura conmigo mismo, tenía razón. Me había ganado.

	Y no me importaba un carajo el futuro en ese momento. Todo lo que quería era montarlo como un maldito crayshuun y olvidar que existía el resto del universo.

	Arrodillándome junto a él en la cama, le dije: 

	—¿Y cómo reclamarás tu premio?

	Xasin me dio una sonrisa maliciosa, haciendo que mi corazón se acelerara. Luego, se abalanzó sobre mí. Gatito de hecho.

	Decidiendo dejar que el bruto pensara que en realidad me había inmovilizado correctamente por una vez, me acosté debajo de él mientras sus trenzas giraban para encerrar nuestras caras. Esta se estaba convirtiendo en una posición familiar para nosotros. Me sonrió y supe que ambos estábamos listos para la segunda ronda.

	Tal como lo había planeado.

	Los labios de Xasin se encontraron con los míos e inmediatamente fui arrastrado por él. Esta segunda vez fue más lenta, más suave. El primero había sido duro y rápido, ambos casi locos de lujuria el uno por el otro. No estaba seguro de cuál prefería, pero ambos me enviaron a un lío de sudor y semen.

	Después de que terminó, estaba demasiado cansada para pensar. No se trataba de lo mala que era esta decisión. No se trataba de cuánto dolor sentiría pronto. Ni siquiera de mi próximo trabajo.

	Me quedé dormida sobre su pecho, nuestras piernas se enredaron juntas como un kandrae.

	Al menos eso es lo que dijo.

	Todo lo que sabía era que estaba más feliz en ese momento de lo que nunca lo había sido.

	Y más preocupado.

	 

	

	 

	Has ido demasiado lejos.

	Ese fue mi primer pensamiento cuando desperté.

	Gemí en voz baja, desenredando mis piernas de la forma gigante de Xasin y luego saliendo de las pieles. De pie sobre su cuerpo dormido, admirando su hermoso rostro y su cuerpo de guerrero, pensé que mi corazón se rompería en ese mismo momento.

	Pero era demasiado ruda para eso.

	En cambio, le di a su rostro una última caricia, memorizando su aspecto, luego me puse mi traje y me fui. Era hora de que hiciera mi trabajo final, que me pagaran y luego llevar este espectáculo de mierda a la carretera.

	Mientras me preparaba, no me permití pensar en el gran error que había sido anoche. Y había sido un error. Había una razón por la que lo había estado evitando tanto tiempo.

	Xasin era todo lo que siempre había querido, y ahora tenía que dejarlo ir. Lo había probado, había demostrado ser tan bueno como había soñado, y ahora tenía que despedirme.

	Una pequeña parte de mí susurró que al menos tendría el recuerdo de nuestro tiempo juntos. En ese momento, esa vocecita estaba siendo golpeada en el suelo por la voz mucho más fuerte que me gritaba que me había arrojado un mundo de dolor.

	Además, existía la posibilidad de ser atrapada y luego castigada por TerraLink. Si alguna vez se enteraran de que me quedé en este planeta, ganando dinero bajo la mesa y alterando la política local, entonces me enviarían a la cárcel. O peor aún, me enviarían al planeta Gurg para acostarme con una de las viles babosas rojas que usaban para maltratar a su ganado humano.

	Me estremecí y Barbie me chilló, mirándome de reojo.

	Me incliné hacia adelante, acariciando su cuello para calmarla. 

	—Chica lo siento. Perdiéndome en mis pensamientos. Casi estamos allí.

	Casi en el ejército de Vushnak. ¿O, supongo, de Grorx? Ya no tenía idea de quién estaba manejando las cosas, pero tenía una idea de cómo lo interrumpiría.

	El plan comenzó cuando robé uno de sus uniformes. La mayoría de los Dormaȉ vestían ropa similar, pero con sutiles diferencias. Todos vestían pantalones de cuero, camisas holgadas con placas de cuero en el pecho y los hombros en la parte superior. Incluso las mujeres. El ejército de Xasin vestía hombreras verdes.

	Verde como sus ojos. Sacudiendo la cabeza para quitarme de la mente la visión no deseada de él gimiendo debajo de mí, pensé en las placas rojas que llevaba el ejército de Vushnak. Si podía agarrar un par de esos para poner sobre los otros artículos que había tomado prestados del campamento de Xasin, estaba segura de que podría colarme a través del ejército de Vushnak, hasta la tienda del rey.

	Eso había sido tan fácil de detectar como un Vapyrian en una multitud de Coxianos. Aparentemente, los reyes de Dormax eran tan vanidosos como cualquiera de los reyes de cualquier planeta. Mientras Barbie y yo bajábamos la colina, había visto un séquito de varios carros con las pertenencias del rey, y la guardia personal que se movían lentamente hacia la parte trasera del campamento, lo más lejos posible del de Xasin.

	Dejando a Barbie en su lugar habitual, corrí hasta las afueras del campamento de Vushnak para buscar lo que necesitaba para completar mi disfraz.

	—¿Qué estás haciendo? —Un hombre me gritó mientras hurgaba en un carro. Me volví lentamente, la mente repasando rápidamente mis opciones.

	—Lo siento, señor. Estaba buscando unas hombreras. Sigo perdiendo las mías —El soldado me miró de reojo, con la desconfianza escrita en su cuerpo. Decidiendo hacerme la tonta, le dediqué una sonrisa tímida y agregué—: Prometo que mejoraré.

	Su rostro se suavizó ante la honestidad que vio en mi rostro. Parte de ser un asesino de calidad era poder mentir con seguridad sobre cualquier cosa. Una vez convencí a un chico de Euquaniar de que yo era la reina de la Tierra. Ese me había hecho reír sin cesar. Hasta que su novia humana me lo arruinó.

	Esta fue una mentira mucho más fácil, y el tipo luego me mostró dónde conseguir un juego de reemplazo de placas de hombro rojas. Le di las gracias y le dije que volvería a mi deber de patrulla de inmediato. Asintió con la cabeza y me indicó que continuara. Fue algo bueno que fuera lo suficientemente alta como para pasar por mujer en este planeta, porque de lo contrario podría haber sido detenida por algo más que ese tipo.

	Ahora, caminando con confianza a través del campamento de guerra del enemigo, me dirigí hacia donde pensé que el rey podría haberse instalado. Pude ver varias banderas en la distancia que tenían símbolos diferentes a los de Vushnak. Empezaría por ahí.

	Mientras caminaba, saludé a todos los soldados que vi, asintiendo y sonriendo a todos los demás con los que pasaba. ¿La clave de una buena mentira? Más confianza que un Mortyrian enfrentándose a un hughuhg.

	Finalmente llegué a la carpa correcta, en lo más alto de mi gran éxito hasta ahora, y tuve una idea. Sin perder tiempo, entré directamente a la tienda sin previo aviso.

	Todas las cabezas de la habitación se agitaron para mirarme como la primera vez que hice esto en la tienda de Sorcha. Excepto que esta vez estaba usando el uniforme del enemigo, y se esperaba que un soldado de bajo rango como yo pudiera entrar con noticias para el rey. Al menos esperaba que lo fuera.

	Me detuve justo en la entrada y saludé, esperando a que alguien se dirigiera a mí.

	—Habla —dijo una voz femenina a mi izquierda, y bajé el brazo.

	—Señor, tengo noticias —Miré alrededor de la habitación, evaluando. Vi al rey fácilmente. Era un hombre mayor, con los músculos ablandados por años de buena comida y relajación. Estaba rodeado por cinco asistentes, todas mujeres, y vestía mejor ropa que cualquiera que yo hubiera visto en este planeta.

	No estaba seguro de cómo lo mataría, pero era importante para mí averiguar cuántas personas lo protegían y qué grado de amenaza representaba como guerrero.

	La respuesta fue muy poca.

	—¿Qué noticias? —preguntó esa misma voz femenina, y me volví para mirarla.

	Joder. Me maldije en silencio. No era ninguna mujer a la que me hubiera estado dirigiendo. Era ella. Una de las hijas de Vushnak, aunque nunca supe sus nombres. Era alguien que podría, identificarme fácilmente. Luchando mentalmente por una salida a esta situación, aparté la mirada, fingiendo ser respetuosa.

	—Uh... Xasin, quiero decir, el eh, el campamento del enemigo, se está moviendo —No lo estoy haciendo tan bien ahí, Vyrdra.

	—¿Moviendo? —Eché un vistazo a la hija de Vushnak para ver su mirada de aburrimiento y molestia por mi interrupción.

	—Uh, sí. Están planeando un ataque.

	—¿Un ataque? ¿Cuándo? —Esta vez era el rey el que había hablado, pero yo seguía sin levantar la vista.

	—El ataque es para... esta noche —Dioses, pero esto había sido un error. Estaba seguro de que podría salir de esta situación, si tan solo pudiera idear un maldito plan. Hasta entonces, tendría que detenerme.

	—Espera un momento, Oroghut, creo que conozco a este soldado —dijo la hija de Vushnak de repente, levantándose de su silla y caminando hacia mí.

	Mi corazón latía con fuerza y me di cuenta de que sentía miedo. Por primera vez desde que llegué aquí. Cuando me alcanzó, puso un dedo en mi barbilla y levantó mi rostro para mirar directamente a esos ojos color crema. Me maldije de nuevo. Fuí atrapada.

	Sus ojos se abrieron y habló con su rey, Oroghut, mientras aún me miraba. 

	—Mis disculpas, Rey. Esta no es una de nuestras guerreras, ni siquiera es de Doormaehxs. Es la asesina que mató a mi padre. Es probable que esté aquí para matarte.

	Saqué mi brazo y le corté el pecho con una cuchilla que había sacado de mi traje TerraLink. Me las había arreglado para sacarla mientras estábamos hablando, ya que sabía que probablemente tendría que luchar para salir de aquí.

	La hija de Vushnak gritó mientras se alejaba de mí y la habitación se puso en movimiento. El Rey fue inmediatamente bloqueado y protegido por todas las personas que no corrían hacia mí. Los sirvientes dejaron de hacer lo que estaban haciendo, los guerreros gritaron mientras sacaban sus propias espadas y yo me puse en posición de lucha.

	Entendiendo que estaba derrotada, enfrentándome a los guerreros y guardias mientras me apresuraban, me moví con tanta velocidad como TerraLink me había enseñado.

	Estos soldados no sabían qué los golpeó.

	Esquivé, balanceé, pateé y de alguna manera los mantuve alejados de mí. Apenas.

	Respiraba con dificultad, toda mi concentración en no morir aquí. No en el planeta en el que finalmente encontré a alguien a quien pudiera amar, solo para ser asesinada por su enemigo.

	Tenía la sensación de que Xasin no dejaría que se salieran con la suya con algo así, y entonces también sería la causa de su muerte. Pensando en él, luché con una energía casi maníaca, mis brazos se volvieron borrosos mientras bloqueaban espadas y puños. Mientras mataba hombre, tras hombre, tras hombre.

	Luchamos para salir de la tienda, con la espalda hacia las afueras del campamento. Cuando despaché al último soldado a mi alcance, decidí que era hora de largarme de allí. Podría ir por el rey otro día.

	Me volví, mirando el caos de más guerreros corriendo hacia mí, pero tropecé en mi prisa. El guerrero más cercano estaba rápidamente encima de mí y grité mi indignación por ser capturada.

	—Hoy no, gilipollas —Apreté los dientes y logré darle la vuelta, una vez más maldiciendo el tamaño gigante de estos alienígenas.

	Me puse de pie y le di una patada en el estómago por si acaso, pero cuando lo hice, lanzó una hoja que no había visto y me cortó el muslo.

	Grité, pero no dudé en continuar con el plan de largarme de allí. Solo que ahora estaba chorreando sangre y tenía una cojera pronunciada. Al escuchar los gritos y pasos detrás de mí mientras miraba la vasta extensión de campos de lava entre el castillo de Xasin y yo, me di cuenta de que nunca lo haría de esa manera. Especialmente no herida.

	Podría llamar a Barbie, pero luego se subirían a sus propias monturas y las llevaría directamente al campamento de Xasin. Ese movimiento también me haría imposible regresar e intentar matar al rey nuevamente.

	Así que di media vuelta y corrí alrededor de la tienda del rey, dirigiéndome a la sección más concurrida del campamento de Vushnak. Los guardias me siguieron, y tuve que abrirme paso a empujones entre una multitud de guerreros confundidos, cocineros, cuidadores de animales del campamento y más mientras me alejaba cojeando.

	Escuché susurros de "los iridkuna" mientras empujaba a la gente fuera de mi camino, y me reí como una loca, todavía alejándome de los guerreros que me perseguían. Entonces vi algo.

	La pluma crayshuun. Se veía igual que antes, pero obviamente estaba en un lugar diferente desde que se habían mudado. Corrí locamente hacia la pluma, deslizándome por debajo de la puerta con mi pierna sana. La otra probablemente iba a tardar mucho en sanar, pero no podía permitirme darle un tratamiento especial en este momento.

	Una vez dentro del corral, los crayshuun se dispersaron como moscas, me volví y tiré de la cerradura de la puerta. Luego, con los guerreros trepando por las vallas alrededor, aunque ralentizados por su volumen y sus armas pesadas, corrí hacia el otro lado.

	Desde allí, saqué otra bomba de desvío de mi traje que había escondido debajo de mi uniforme de guerrero robado. Arrojé la bomba en la parte más concurrida del corral, donde explotó y envió a los crayshuun corriendo y gritando con sus extraños ruidos.

	Los animales salieron del corral, pisotearon a mis perseguidores y enviaron al campamento a un caos aún mayor. Ojalá fuera suficiente para disfrazarme mientras buscaba un lugar donde esconderme.

	Los guerreros asumirían que me iría, de regreso a Xasin o dondequiera que pensaran que venía. En cambio, me escondería aquí, justo debajo de sus narices hasta que oscureciera. Solo entonces podría irme.

	Encontré mi escondite debajo de una carpa pisoteada. Me escabullí debajo de la arpillera, observando el campamento tratando de luchar contra las monturas escapadas, y recé a los dioses que vigilaban a los asesinos humanos para que no vinieran a buscar aquí durante mucho tiempo.

	Lo siento, X. Volveré contigo. Lo juro.

	 


Capítulo 14

	XASIN

	 

	¿Dónde diablos estaba esa mujer?

	Estaba paseando por la sala de guerra, irritable y ya gritando a cualquiera que se atreviera a acercarse a mí. Se había ido.

	Se había ido esta mañana, joder, sin despedirse y sin decirme adónde. Por supuesto, podría asumir fácilmente que estaría en el campamento de mi enemigo, ya sea reuniendo información o matando a su rey.

	Pero ni siquiera se había despedido.

	La parte racional de mí decía que era una asesina eficiente, una asesina hábil y una de las mujeres más inteligentes que había conocido. Sin embargo, la parte de mí que se preocupaba por ella gritó tan profundamente que la había enviado a hacer un trabajo que solo haría que la mataran.

	Mientras pasaba junto a la gastada mesa que sostenía nuestro mapa, la miré por centésima vez. Había tantas variables a considerar. ¿Y si la hubieran atrapado? ¿Y si hubieran esperado este movimiento y la tendieron una emboscada? ¿Y si atacaba a la persona equivocada? ¿Y si TerraLink finalmente hubiera venido por ella? ¿Y si ya había completado su tarea y luego decidió dejar Doormaehxs para siempre?

	Había dicho que tendría que irse. No dejaría que mi pequeño vyrdra se fuera de forma permanente sin decir adiós. Diría algo acerca de que sería menos doloroso.

	La preocupación de TerraLink todavía estaba muy presente en mi mente, y eso, combinado con su inexplicable ausencia durante todo el día, me había llevado a masacrar a muchas más tropas de Vushnak de lo habitual.

	Estaba lleno de rabia, ¿y qué mejor manera de liberarla que ayudando a mis guerreros? Eso había sido esta mañana, apenas en unas pocas horas. Ahora era tarde, mucho más allá de la puesta del sol, y no tenía otra forma de dejar salir mis emociones.

	De ahí el ritmo. Negué con la cabeza cuando pasé el mapa de nuevo, golpeé mis manos a ambos lados e hice una mueca. Tal vez iría a su campamento y les preguntaría qué había pasado yo mismo. Tal vez yo solo mataría a todo su ejército para recuperarla. Se había ido por demasiado tiempo.

	—¿Señor? —Una voz tímida vino detrás de mí, y me di la vuelta, mostrando los dientes y las trenzas volando.

	—¿Qué? —Prácticamente grité.

	La exploradora, la misma mujer de antes, se apartó de mí, pero no se fue. Relajé mi postura y dije: 

	—Lo siento. Por favor, ¿qué novedades tienes? —Estaba desesperado por noticias sobre Sadie, algo con lo que no estaba familiarizado.

	El explorador se enderezó y dijo vacilante: 

	—¿El asesino? Ella, eh, fue vista regresando al campamento, señor. Debería estar dentro del castillo ahora.

	Ni siquiera esperé. Solo corrí. Los guerreros con los que pasaba por los pasillos me miraban como si me hubiera vuelto loco, pero no me importaba. Si había estado en ese campamento todo el día, regresando al amparo de la oscuridad, entonces algo debía haber salido mal.

	Volé alrededor de las esquinas, agarrándome a la vieja piedra mientras corría, mis pies golpeando el suelo. Cuando llegué a sus habitaciones, reduje la velocidad, tratando de parecer más tranquilo de lo que me sentía. Cuando llegué a su puerta, me sentí mayoritariamente en control y levanté una mano para llamar.

	—¿Vienes corriendo tan rápido para todas tus chicas, o solo soy especial?

	Por segunda vez en dos minutos me di la vuelta, pero esta vez corrí hacia adelante de inmediato. ¿Qué le había pasado? Mis ojos recorrieron su cuerpo, se desplomaron contra la pared y obviamente se debilitaron.

	—¿Qué… qué ha pasado, Sadie? Estuviste fuera tanto tiempo —Me acerqué lentamente, con el corazón en la garganta una vez más.

	Me sonrió desde donde descansaba, pero pude ver el dolor en sus hermosos ojos. 

	—¿Estabas preocupado por mí, gatito? —Se rió débilmente y se apartó de la pared, solo para desplomarse hacia adelante directamente en mis brazos.

	La atrapé fácilmente y estoy seguro de que mi rostro era una máscara de preocupación. 

	—Sadie. Basta de bromas. Cuéntame qué ha pasado.

	Sonrió de nuevo y me permitió recogerla y llevarla a mis habitaciones. Una vez más, estaba agradecido de haber colocado sus habitaciones tan cerca de las mías. La miré con una expresión severa y ella suspiró, pero finalmente dijo: 

	—Lo arruiné, X. Yo... fui a su campamento. Bueno, en realidad fui directamente a la tienda del Rey.

	—Tú, ¡qué! —grité antes de que pudiera detenerme, y Sadie hizo una mueca en mis brazos.

	Por suerte, canalicé mi rabia para abrir la puerta de mi habitación y rápidamente la puse sobre las pieles de la cama. Cuando ella estaba acostada allí, apoyada en los codos y obviamente favoreciendo una pierna, rápidamente me di la vuelta y asomé la cabeza al pasillo para pedir un paje.

	Cuando llegó uno, le dije que me trajera el yugtul. Era una pieza de tecnología humana que nos dio la escoria de TerraLink, y nuestra traducción del dispositivo significaba ‘curación mágica’.

	Luego cerré la puerta en silencio y me volví para ver a Sadie quitándose cuidadosamente el uniforme de guerrero que obviamente había robado. Los cueros me habían ocultado su herida al principio, pero ahora podía ver un gran corte en su muslo.

	Me acerqué, para calmarme mentalmente, y la ayudé a quitarse el traje TerraLink que todavía llevaba debajo del uniforme de guerrero. Inmediatamente, mis ojos se posaron en su pierna una vez que fue liberada. Era peor de lo que pensaba, y estaba ansioso por diezmar a quienquiera que la hubiera lastimado de esta manera.

	También me maldije de nuevo por enviarla a hacer ese trabajo en primer lugar. 

	—Esto fue culpa mía.

	—Esto no es tu culpa, ¿sabes? —dijo Sadie, y mis ojos se movieron rápidamente para mirarla.

	—Por supuesto que lo es. No debería haberte enviado a matar al rey, está demasiado bien protegido.

	Negó con la cabeza, acercándose más a mí. 

	—¿No escuchaste lo que dije? Lo arruiné. Tomé una mala decisión y esto es lo que obtengo por eso. Lamento no haberlo matado, pero lo haré —Lo dijo con convicción y yo gemí.

	—No vas a volver.

	Los ojos de Sadie se entrecerraron y creí ver un destello de determinación allí. 

	—Lo haré. Me pagaste para hacer un trabajo, así que voy a hacer ese trabajo —Era cierto que ya le había pagado, como siempre, pero simplemente le dejaba el dinero, con trabajo o sin él. Los "créditos" que TerraLink y otros extraterrestres solían intercambiar por bienes y servicios no me servían de nada, y tenía muchos de sobra. Que se quedase con el dinero.

	Me levanté y me crucé de brazos, desafiándola a que me desafiara. No a una pelea, no en su condición, pero no iba a dar marcha atrás en esto.

	Antes de que pudiera discutir conmigo, nuestra mirada acalorada fue interrumpida por un golpe en la puerta. Levanté un dedo hacia ella y le dije: 

	—No hemos terminado de discutir esto —Luego me volví y cogí el yugtul del paje.

	Cuando me di la vuelta, Sadie estaba descansando en la cama, como si no tuviera preocupaciones en el mundo. Apreté la mandíbula, pero estaba agradecida por la herramienta que pronto la repararía.

	Cuando vio lo que tenía, se sentó un poco más erguida, su rostro se iluminó. 

	—¿Tienes un Stitch-em-up?

	—¿Un qué?

	—Eso —dijo, señalando al yugtul. Negué con la cabeza, desconcertado por su extraño lenguaje y sus extraños nombres.

	—Esto curará tu herida, pero no disfruto usando tecnología alienígena —Me incliné para ponerme en cuclillas junto a la cama, donde podía ver fácilmente su pierna.

	Me miró en silencio, tal vez finalmente entendiendo mi enojo. Me acerqué y envolví mi mano alrededor de su pantorrilla para mantenerla quieta, luego levanté al yugtul, pero ella me empujó hacia atrás.

	—Tienes que limpiarlo primero —Asentí con la cabeza, molesto por haberlo olvidado, pero fui a la cámara de baño a buscar una toalla. Calenté un poco de agua y regresé unos minutos después para encontrarla dormida exactamente donde la había dejado.

	Bueno, eso estuvo bien para mí. Estaba demasiado enojado como para seguir peleando verbalmente con ella, y dormir la ayudaría a sanar. Ni siquiera se despertó cuando usé el yugtul para volver a quemar su carne. El proceso fue espantoso, pero nada a lo que no estuviera acostumbrado como guerrero.

	A continuación, me trasladé al resto de su cuerpo, buscando otros rasguños. Tenía algunos en sus manos y rodillas, pero el resto eran moretones. Finalmente, suspiré y la levanté de la cama. Necesitaba un buen lavado y no la iba a dejar discutir.

	—¿Qué pasó? —preguntó Sadie delirando, pero le besé la frente y dejé correr el agua caliente en la bañera gigante. Cuando estuvo llena, la coloqué suavemente en el agua y dejó escapar un largo suspiro que hizo que mi polla se contrajera.

	Me sentí como un merodeador, mirando hacia abajo a su forma desnuda como estaba, pero no sabía qué más hacer. Nunca había lavado a una mujer y no sabía si Sadie me lo permitiría.

	—¿Te quedarás ahí, gatito, o me ayudarás aquí? —Me miraba con los párpados apenas entreabiertos y yo gruñí en señal de asentimiento.

	La cámara de baño tenía poca iluminación y el vapor del agua proporcionó una temperatura agradable al aire mientras la lavaba con una toalla limpia. Suspiró de nuevo y evité mirar sus pezones puntiagudos.

	Y el suave cabello sobre sus muslos.

	Y la forma en que sus músculos se inclinaban y curvaban alrededor de sus caderas y estómago.

	Debió haber visto mi mandíbula apretada y desvió la mirada, porque la escuché reírse. Estaba lavando una pierna y me negué a mirarla a los ojos.

	—¿Algo mal? —susurró.

	Negué con la cabeza.

	—Basándonos en la expresión de tu rostro —Miró por encima del borde de la bañera—, y en la forma en que estás sentado, apuesto a que te gustaría otra oportunidad —Estaba demasiado cansada para moverse, pero ¿estaba sugiriendo sexo? Por supuesto, no estaba equivocada, pero me decepcionaría si no la atendiera primero.

	—No estás en condiciones de follar, pequeño vyrdra —Ni yo no me creí.

	—Oh, diría que estoy en perfectas condiciones para follarte, gatito. Mi pierna está curada y el agua es bastante agradable.

	Gruñí de nuevo.

	—Xasin —Finalmente miré su rostro. Me estaba mirando—. Si no te unes a mí en esta bañera ahora mismo, tendré que darme placer y hacerte mirar.

	Qué amenaza tan inusual. Sin embargo, no pude discutir más, así que me levanté y me desnudé rápidamente. 

	—Hay un buen gatito —Me sumergí en el agua y ella tuvo que poner las rodillas en el pecho mientras el agua se derramaba por los lados—. Ahora, ¿qué te tiene tan molesto? —preguntó.

	Me encontré con su mirada. 

	—Te lastimaste por mi culpa.

	—Me lastimé porque soy una idiota, idiota. Esto no es culpa tuya. ¿Tu culpa por mi pierna recién curada, así que gracias por arreglar mi error?  —Su rostro era el más honesto que había visto en mi vida, y tuve que obligarme a creer en sus palabras.

	—Todavía. No te enviaré a matar a su rey de nuevo. Eres... demasiado importante —Me arrepiento de haberlo dicho, me preocupaba asustarla. Sabía que ella quería quedarse aquí conmigo, pero estaba demasiado nerviosa para hablar de amor con alguien que obviamente no estaba acostumbrado.

	Ladeó la cabeza y la agarré por el tobillo para seguir limpiando la suciedad y el sudor de su pierna. Se inclinó más hacia la bañera y dijo después de unos minutos de silencio: 

	—Tú también eres importante para mí, Xasin. Fuiste la razón principal por la que trabajé tan duro para volver aquí.

	A pesar del peligro, a pesar de lo que sus palabras significaban sobre su seguridad, encontré mi corazón hinchándose de alegría. Empujé la emoción lejos, no estaba acostumbrado a la sensación. Era un guerrero. No es un paje sonriente.

	Cuando miré su rostro evaluando el mío, levanté el tobillo que sostenía y lo besé. Sadie sonrió, así que continué subiendo la pierna, mi recompensa llegó en pequeñas risitas de ella.

	Cuando la acerqué más a mí, el lugar entre sus piernas rogándome que lo lamiera, la miré pidiendo permiso. Realmente estaba exhausta, podía decirlo, pero mi polla ya estaba exigiendo que hiciera algo al respecto.

	Así que me incliné hacia adelante y le di un beso entre las piernas. Fui recompensado con un pequeño y encantador gorjeo de ella, así que levanté su otra pierna para que descansara en mi hombro. Verifiqué que su cabeza aún estuviera por encima del agua y vi que sus ojos estaban cerrados nuevamente. Relajada.

	Bueno, entonces supongo que es suficiente permiso. Inmediatamente comencé a lamer, pellizcar, chupar y hacer girar mi lengua por todo su hermoso coño. Ella se movió y flexionó bajo mis manos, y mi polla respondió parándose derecha.

	Podría quedarme aquí para siempre en esta bañera con ella. Quería hacerlo, a pesar de que todos los eventos que condujeron a esto me dijeron que estaba mal. Sin embargo, todavía no se había quejado, así que la lamí hasta que estuvo a punto de gritar.

	Cuando se calmó, Sadie sonrió y sacó su pierna de mi agarre. Luego se deslizó hacia atrás hasta que pudo inclinarse hacia adelante y presionar sus pechos redondos contra mi pecho, besándome apasionadamente antes de que pudiera reaccionar.

	Sus brazos se entrelazaron alrededor de mi cuello y los míos hicieron lo mismo alrededor de su delgada cintura. La apreté contra mí con toda la fuerza que poseía, tratando de transmitir mi profundo sentimiento por ella con mi cuerpo en lugar de mis palabras.

	Sadie gimió lentamente y me besó más profundamente, con la lengua recorriendo mis labios y bailando con los míos. La probé y nos metí a los dos bajo el agua caliente. Mi polla se sentó entre sus piernas, chocando contra su trasero por detrás, y ella sonrió contra mi boca.

	—Toc. Toc —susurró, luego se echó hacia atrás un poco para sostenerse sobre mí.

	Era demasiado pronto y el agua no sería una buena lubricación, pero al verla por encima de mi erección, con los senos apuntando directamente a mi cara, no pude contenerme. La agarré por las caderas y la bajé con fuerza, empalándola rápida y algo dolorosamente.

	Gritó, pero rápidamente se ajustó y se acomodó en mis caderas. La acerqué más a mí por los omóplatos hasta que pude meter un pezón en mi boca. Jadeó, pero me permitió chupar y tirar como quisiera, mi mano hizo lo mismo con su otro pecho.

	Ella también parecía incapaz de detenerse, y comenzó a balancear sus caderas hacia adelante y hacia atrás, retorciéndose y apretando el coño por las ministraciones combinadas de mi boca y mi polla. Gemí y moví mis caderas al mismo tiempo que ella, los movimientos me obligaron a soltar su pecho y regresar a su boca.

	No hablamos, no tuvimos necesidad de hablar, durante varios minutos, simplemente disfrutamos el uno del otro. Sus manos entraron en mis trenzas, se arrastraron por mi pecho y terminaron envueltas alrededor de mi cuello una vez más. Mis propias manos hicieron el amor con su trasero, su cintura, sus pechos, su cuello.

	Decidir la posición en la bañera no me estaba dando el acceso a su cuerpo que quería, y al ser incómodo también, de repente la agarré por el culo y la levanté con facilidad, permaneciendo dentro de ella todo el tiempo. Otra ventaja de su pequeña forma humana era que era fácil de mover.

	—¿A dónde vamos? —Ella reflexionó mientras yo salía con cuidado de la bañera, chorreando agua de ambos.

	—Me gustaría tenerte por toda esta habitación, y la bañera no es lo ideal.

	No se quejó, solo me besó de nuevo mientras yo usaba una mano para sostenerla y la otra para agarrar una toalla. Nos cubrí a los dos, agradecido de que fuera del tamaño de Dorma, y la acompañé a la habitación de al lado.

	Tal como lo hicimos, ella hizo un empujón particularmente oportuno, haciendo que mis rodillas se doblaran y mis pies tropezaran. Por suerte no me caí y la miré mientras se reía. Bien entonces.

	Sin esperar hasta que llegamos a la cama, simplemente me di la vuelta y presioné su espalda contra la pared de piedra más cercana, protegiendo su cabeza con mi mano. Esperaba que la toalla alejara parte del frío de las piedras, pero estaba demasiado preocupado para preguntar. Se estrelló contra la pared con más fuerza de la que quería, pero no se quejó, solo gruñó y suspiró mientras yo aceleraba el ritmo de mis caderas.

	Su coño me agarró con fuerza y me estrellé contra ella una y otra vez, soportando su peso mientras me acercaba con sus piernas. Nos movimos en el tiempo hasta que ambos estábamos jadeando y nuestro sudor se mezcló con el agua de la bañera.

	Me sentí acercándome a ese inevitable clímax, y revisé su rostro para asegurarme de que estaba tan cerca como yo. Tenía la cabeza echada hacia atrás, el cabello mojado pegado a su cuello y pecho, y la vista casi me llevó al límite en ese momento…

	—No pares, X. Dámelo.

	Sus palabras fueron la gota que colmó el vaso, e hice lo que me pidió. No me contuve, no fui amable, y aparentemente amaba cada gramo de mi fuerza. Ambos estábamos rugiendo por nuestra liberación en unos momentos, y sentí que su coño de alguna manera se apretaba aún más alrededor de mi polla.

	Usando la pared para soportar más de su peso, salí de las últimas olas de mi orgasmo mientras agarraba su cuello y cintura. El nuevo ángulo me permitió profundizar aún más, y las bofetadas de nuestra piel húmeda me volvieron loco.

	De todas las batallas que gané en mi vida, este fue mi mayor logro. El que más me enorgullecía y el que más lucharía por mantener. Mi cuerpo apenas podía contener el placer que me inundó. Los propios jadeos y los de Sadie se ralentizaron al mismo tiempo mientras bajábamos lentamente de la cima del orgasmo.

	Luego la sentí debilitarse y abrí los ojos para asegurarme de que estaba bien. Con el pelo mojado goteando y los párpados caídos, la tomé con cuidado en mis brazos y finalmente la llevé a la cama. La acosté allí con cuidado, luego la limpié con la eficiencia de un capitán de guerra.

	Rápidamente se durmió de nuevo, y no pude hacer nada más que arroparla en las pieles de la cama para poder irme. Tenía algunas cosas que discutir con mis generales y un mensaje que enviar a TerraLink...

	 


Capítulo 15

	SADIE

	 

	Me tengo que ir.

	Ese fue el primer pensamiento que me golpeó cuando me desperté en la cama de Xasin por segunda vez. Gemí cuando mi cuerpo comenzó a gritarme por lo mal que lo había estado maltratando últimamente.

	Entrenando con Xasin, montando a Barbie por todas esas colinas, luchando contra esos guardias, que me cortaron el muslo, y luego el sexo. Otra vez. Mi cuerpo necesitaba unas buenas vacaciones de dos semanas en Haltrean.

	Pero eso no era algo que probablemente me darían, considerando los problemas en los que estaría tan pronto como TerraLink descubriera lo que había estado haciendo aquí en Dormax. Y lo descubrirían. No tenía ninguna duda al respecto.

	Solo había estado tentando al destino al quedarme aquí.

	Me senté lentamente, gimiendo y lloriqueando por mis músculos doloridos. También me dolía entre las piernas, debido al deporte bastante agresivo de Xasin anoche.

	Ah, anoche. Mientras disfrutaba de la aspereza, me habían distraído los mismos pensamientos que me habían atormentado durante días. Todavía tenía que irme, y cuanto más me quedara, cuanto más me dejara cuidar por Xasin, más difícil me resultaría irme.

	Ya sabes, las cosas por las que me había estado gritando durante años. Lo busqué en la oscuridad ahora, palpando las pieles. No estaba allí y no tenía ni idea de qué hora era.

	Suspiré y me hundí de nuevo en las pieles, preguntándome adónde había ido. Probablemente era la mitad de la noche, debido a los pasillos silenciosos y la falta de luz que se asomaba a través de las contraventanas. La ausencia de Xasin fue curiosa, y se me ocurrió que ahora podría ser el mejor momento para finalmente hacer lo que debería haber hecho hace días.

	Me senté de nuevo, estiré las piernas y los brazos, haciendo una mueca de dolor por el corte gigante en mi pierna. Se curó, pero dejaría una cicatriz perversa y estaría dolorida durante semanas. Impresionante. Entonces pensé en Xasin curándome anoche.

	Sus manos gigantes tratando de no lastimarme.

	Su cuidadosa limpieza de mi cuerpo y su obvia preocupación por mis heridas.

	Su polla… Mi coño se inundó de calor y prácticamente grité, cortando mis pensamientos. Es solo su polla normal, promedio, Sade. Mentí, tratando de convencerme a mí misma de que era un extraño que había conocido en un bar de la base lunar y que había jodido por aburrimiento.

	Sí claro.

	Suspirando en voz alta, pero luego tapándome la boca con una mano en caso de que estuviera cerca, me obligué a enfrentar la dura verdad: debería haberme ido, pero no lo hice, y ahora tenía que despedirme. Había tenido mi pequeña muestra de lo que habría sido estar con Xasin, y ahora tenía que largarme de aquí antes de que se volviera aún más difícil.

	Había cometido un error al quedarme. Había cometido un error al dejar que me apegara a Xasin. Había cometido un error al acostarme con él.

	Ahora era el momento de pagar por todos mis errores.

	 

	

	 

	Algún tiempo después, todavía en medio de la noche, estaba vestida y lista para partir. Inspeccioné mi habitación y descubrí que no tenía nada que quisiera llevarme. No quería recordatorios de lo que podría haber sido si no fuera una esclava de TerraLink.

	Así que, en cambio, me volví abruptamente y me fui, cerrando la puerta suavemente y arrastrándome por los pasillos. Mientras caminaba de puntillas, recordando mi primera noche aquí, mis pensamientos finalmente aterrizaron en Barbie. Había estado evitándola, siendo casi tan doloroso como dejar a Xasin.

	No había encontrado ninguna solución para llevarla en mi nave de una sola persona, y si me quedaba más tiempo para tratar de resolverlo, probablemente perdería los nervios y entonces realmente estaría en problemas. Tenía que dejarla aquí.

	Sin embargo, eso no significaba que no pudiera despedirme de la bestia gigante. Al menos Barbie no podía hablarme. Intentar convencerme de que me quedase. O, lo que es aún más indignante, tratar de encontrar una manera de alejarme del alcance de TerraLink. Probablemente Xasin lo intentaría.

	Entré en los establos donde tenían el crayshuun y fui al espacio que sabía que era suyo. Estaba durmiendo en un montón y la llamé suavemente por su nombre para despertarla.

	Parpadeó con los ojos somnolientos antes de levantarse lentamente, probablemente asumiendo que nos íbamos a otro trabajo a mitad de la noche. Pobre niña, me había esperado obedientemente mientras me escondía debajo de esa tienda todo el día, y solo había dormido unas pocas horas desde que corrió de regreso aquí conmigo en su espalda.

	Mirándola ahora, con esos grandes ojos de animales confiados y todo eso, sentí que se me llenaban de lágrimas. Miré a mi alrededor y no vi a nadie, así que abrí la puerta del cubículo y la empujé suavemente hacia atrás para poder entrar con ella. Parecía confundida por esto, pero me permitió envolver mis brazos alrededor de su ancho cuello y acariciarla mientras finalmente soltaba mis lágrimas.

	Todo lo que quería hacer era llorar y llorar, pero tendría que guardarlo para cuando estuviera a salvo en el espacio una vez más. Después de unos minutos de tratar de controlarme, Barbie riéndose de mí todo el tiempo, me enderecé y le di un último beso en la nariz.

	—Lo siento, Barb, pero tengo que irme. No puedo prometer que volveré por ti, pero voy a intentarlo.— Barbie me miró en silencio, pero pensé que me había entendido. Había venido aquí para despedirme por última vez, pero mirándola ahora, dándome cuenta de lo mucho que amaba tener un ser vivo que fuera tanto una mascota como un compañero, supe que mis palabras eran ciertas.

	Intentaría volver por ella. Era una tontería, lo sabía, pero no podía defraudarla así. No entendería por qué me fui.

	Limpiando mis últimas lágrimas, agradecí a los dioses que existían de nuevo por haber elegido no decirle nada a Xasin. Si fuera tan tonto como para prometerle a un animal que volvería por ella, quién sabe lo que le diría al hombre que amaba.

	Me ahogué. Ahí estaba esa palabra de nuevo.

	Había estado bailando alrededor de ella por un tiempo, y ahora me golpeó en la cara. Suspiré ruidosamente, irritada conmigo misma, pero era cierto. En unos pocos días me enamoré del capitán de este ejército. Realmente era tan tonta como un Gurg.

	Hora de irse. No más excusas. Mientras me alejaba de los establos hacia donde había escondido mi nave en el bosque detrás del castillo en la colina, reflexioné sobre mi estancia. ¿Cómo me había enamorado de él tan rápidamente? No tenía absolutamente ningún sentido, y me reprendí por actuar como una colegiala enferma de amor. Sea lo que sea eso. Había escuchado la frase de los representantes de TerraLink antes, y parecía apropiada para las circunstancias.

	—Estúpida. Tan estúpida. No necesitaba el dinero. No necesitaba una mascota. No necesitaba follar con él —Me susurré enojada a mí misma mientras caminaba penosamente a través de los árboles cristalinos. Incluso estos árboles extraños hacían que me doliera el corazón. El planeta era espantoso, de verdad, pero me encontré sintiéndome extrañamente encariñado con él ahora, sabiendo que posiblemente nunca lo volvería a ver.

	Localizando el lugar donde mi nave estaba envuelta entre los árboles, palpé ciegamente a mi alrededor en busca del frío metal de su casco. Thunk. El sonido de mis nudillos en la nave sonó claramente a través de la oscuridad y pasé las manos por los costados hasta que encontré la escotilla en el vientre que me dejaba entrar.

	Estaba marcando el código para abrir la puerta cuando escuché un crujido detrás de mí. Con los músculos tensos y las orejas en alerta máxima, me di la vuelta, presionando la espalda contra la nave invisible. No grité, no hice ningún movimiento, solo esperé.

	Si alguien me estaba esperando, ahora no era el momento de revelar que había una nave aquí, lista para sacarme de mis pecados. Otro crujido sonó y lentamente saqué uno de mis cuchillos de combate.

	Si las hijas de Vushnak hubieran enviado a alguien a matarme, tendrían una buena pelea por delante. No estaba a punto de morir aquí, y mucho menos avergonzarme por ser derrotada dos veces en un día.

	Cuando estaba a punto de alejarme un paso de la nave para dar la vuelta al otro lado, escuché el suave sonido de unos pasos deslizándose sobre el metal encima de mí. Levanté la cabeza a tiempo para ver la culata de una espada bajar hacia mi cabeza.

	Todo se volvió negro.

	 


Capítulo 16

	XASIN

	 

	Por el amor de Dios. Se había ido de nuevo.

	La había dejado durmiendo en mi cama, cómoda y segura, tal como la quería. Solo que regresé unas horas más tarde, sintiéndome satisfecho de haber dirigido nuestras tropas de una manera que, con suerte, sería necesario matar al rey.

	¿Por qué tenía que seguir saliendo sin decirme adónde iba? Era peor que una havataff, siempre escabulléndose y luego regresando cuando le convenía. Parte de su independencia, su absoluta audacia y confianza, me divertía y eran las razones por las que la amaba. El otro lado de mí odiaba no poder seguirle la pista. No podía mantenerla a salvo.

	No es que realmente necesitara estar a salvo, pero lo menos que podía hacer es decirme a dónde diablos estaba yendo. 

	—¡Uurdcursh! —grité, luego abrí las puertas de mi habitación y pisé fuerte en el pasillo, me dirigí a la sala de guerra.

	No había posibilidad de que pudiera dormir, y además, los soles ya estaban saliendo. Hoy teníamos una escaramuza para intentar acorralar al ejército de Vushnak en un rincón donde se verían obligados a rendirse o morir. La batalla me ayudaría a sacar algo de mi agresión reprimida, algo que necesitaba urgentemente.

	Por supuesto, hubiera preferido sacar esa energía con otro buen polvo, pero mi pequeña asesina faltaba. Pensar en la noche anterior envió una oleada de sangre a mi polla, y tuve que ajustarme los pantalones mientras seguía pisando fuerte por los pasillos.

	La noche anterior había sido... increíble, por decir lo menos. Había sido un torbellino de emociones y tensión sexual, pero pensé que habíamos terminado la velada en un terreno común. Sadie había dicho que se preocupaba por mí. Dudaba que estuviera cerca de mi propio nivel de afecto por ella, pero lo había dicho de todos modos. Me di cuenta de que haría cualquier cosa por ella, sería cualquier cosa por ella, si tan solo me lo pidiera.

	Pensando ahora en el mensaje que le había enviado a TerraLink Shaxeem, me di cuenta de que podría haber estado dispuesto a hacer aún más por ella de lo que ella pensaba. Como iniciar problemas con la organización más poderosa de la galaxia...

	No estaba preocupado. TerraLink nos necesitaba a mí y a mi planeta para diversos recursos, y como clientes. El mensaje que había enviado simplemente preguntaba si alguno de sus asesinos podía comprarse de forma permanente. No me gustó la idea de comprar a Sadie, pero pensé que podría haber sido la única forma de liberarla de su contrato. Tenía la esperanza de.

	Me aclaré la garganta cuando entré en la sala de guerra, provocando conmoción al personal de la cocina, los pajes y los exploradores. Mis generales no se inmutaron, Lorcasz al frente de la larga mesa, en medio de los preparativos para la escaramuza de hoy. Asentí con la cabeza para que continuara, luego me hundí en un asiento cerca de la cabecera para mirar y escuchar.

	Pero mis pensamientos estaban lejos de la sala de guerra. Solo pude pensar en anoche. Eso, y la noche anterior, con mi vyrdra en mis brazos, gritando mi nombre. El rostro de Sadie. Su cabello, su piel y los ruidos que había hecho mientras yo golpeaba...

	—¿Señor? —Alguien me preguntó, cortando mi sucio flujo de conciencia. Miré hacia arriba, sorprendido y un poco avergonzado.

	—¿Sí? —pregunté a la habitación, sin saber quién se había dirigido a mí.

	Cuando nadie respondió, me di cuenta de que todos estaban mirando hacia atrás. Me volví en mi silla para contemplar a Grorx, de todas las personas. Y estaba sonriendo como un loco.

	—Grorx. ¿Por qué estás aquí? —Las palabras fueron concisas. Honestamente, me había olvidado de él a raíz de lo que había sucedido con la presencia del rey enemigo y el fallido asesinato de Sadie. Grorx era una amenaza menor y ya habíamos eludido sus intentos de arrojarnos en manos de nuestro enemigo. Aunque esa sonrisa, maliciosa y astuta, me hizo detenerme.

	—Necesito hablar contigo. A solas —Las palabras de Grorx fueron cortantes, pero la sonrisa nunca abandonó su rostro.

	Asentí con la cabeza, ya tratando de encontrar una manera de deshacerme del segundo traidor, luego le susurré a Lorcasz mientras me ponía de pie: 

	—Envía un explorador detrás de nosotros en caso de que intente algo.

	Lorcasz me asintió con la cabeza, sus ojos serios, y me recordé a mí mismo de nuevo que necesitaba promoverlo. Era mucho más fiel que Grorx y quería recompensarlo por su arduo trabajo.

	Cuando Grorx y yo estábamos solos en un pasillo algo alejado de la cámara de guerra principal, me volví hacia él y le grité: 

	—¿Qué quieres, Grorx? Si has venido aquí para intentar socavar a mi ejército de nuevo, no dudaré en enviarte lisiado y sangrando de vuelta con tu nuevo maestro —Al parecer, no estaba de humor para jugar hoy.

	La sonrisa de Grorx vaciló, y me di cuenta de que no esperaba esto, pero aún mantenía un asombroso nivel de confianza ¿Qué estaba escondiendo?

	—¿Así que has visto mis intentos de… alterar nuestro curso recientemente? Bueno, entonces, si hablamos, no dudaré en advertirles.

	Me enderecé, sin sentir el miedo que Grorx esperaba que tuviera.

	—Escúpelo.

	Grorx sonrió y dio un pequeño paso hacia mí. No retrocedí. 

	—Hace mucho que esperaba el día en que te vería caer, Xasin. Me he sentado a tu lado durante muchas reishca, observando cómo liderabas a este ejército batalla tras batalla, sin tomar nunca lo que era legítimamente tuyo. Bueno, he visto el error en su liderazgo y he decidido aliarme con la fuerza superior. Y ya no seremos intimidados por su subterfugio. ¿Enviar un asesino para matar a Vushnak? No pensé que lo tuvieras en ti, pero fue deshonesto. Sus hijas y su rey han decidido que debes ser castigado.

	—¿Es esta tu advertencia, Grorx? Pensé que te habrías preparado mejor. Encuentro tu traición trivial en el mejor de los casos y, a menos que tengas información para mí relacionada con esta guerra, será mejor que te alejes de mi presencia de inmediato. Antes de que te saque yo mismo.  

	—Todavía no podía justificar matarlo. Todavía no. Teníamos demasiada historia para eso.

	Grorx apretó los dientes ante el rechazo de mi tono, pero continuó con entusiasmo. 

	—Tenemos a tu pequeña asesina humana y no tenemos ningún plan para devolverla.

	Mi corazón se detuvo. Literalmente se detuvo, antes de chisporrotear y regresar a un ritmo normal, luego se aceleró. ¿El enemigo retenía a Sadie? ¿Cómo la habían atrapado? ¡Había estado a salvo en mi cama hacía horas! ¿Qué le estaban haciendo? ¿Qué pensaban hacerle?

	Mi mente estaba llena de preguntas, y mi rostro debió mostrar algo de mi preocupación, porque la aceitosa sonrisa de Grorx regresó. 

	—Ah, entonces te preocupas por ella. Mis exploradores lo han informado, y tuve suerte de poder estar aquí para verlo por mí mismo. Secuestrarla fue idea mía, ¿sabes?

	Sintiendo que mi cerebro nadaba a través del barro, todo lo que pude decir fue: 

	—¿Por qué? ¿Por qué, Grorx? ¿Por qué traicionarme e involucrar a una mujer inocente en esto?

	Grorx se rió a carcajadas. 

	—¡Inocente! Ha matado tanto a Vushnak como a Sorcha, dejando a sus dos hijas restantes para liderar su ejército sin él. No están contentos y su ejército está sufriendo a causa de ello. En cuanto a mi propia traición, una vez que demostraste tu desdén por Sorcha y solo buscaste controlar a los vushni por ti mismo, me di cuenta de que tenía que irme. Vushnak nos habría llevado a la grandeza, mientras tú solo te preocupas por ti mismo.

	Sus palabras fueron duras y prácticamente me estaba gruñendo al final. Lo miré boquiabierto, finalmente sintiendo que la resolución de no matarlo se desvanecía. Había decidido que Vushnak era más digno que yo para controlar a los vushni, pero sabía que Vushnak solo lo habría usado para ganar más poder y riqueza. Estaba desconcertado y sentí que la rabia comenzaba a hervir en mi sangre.

	Se habían llevado a Sadie.

	Aparentemente por su propio poder, mi brazo se balanceó hacia arriba y se conectó con la cara de Grorx demasiado rápido para que él reaccionara. Se tambaleó y se llevó la mano a la nariz rota con un grito. Cuando se contuvo, bajó la mano lentamente y se encontró con mi mirada.

	—Antes de que se deje llevar, Capitán —escupió la palabra—, debe saber que ya hemos comenzado a divertirnos con ella. Según tu reacción, tomarla fue el movimiento correcto. Si no entrega a su ejército al anochecer y declara vencedor a mi ejército, la mataremos.

	Le gruñí, acercándome con cuidado. Se apartó de mí con los ojos enloquecidos por el miedo, pero todavía no corría. Estaba a punto de cambiar eso.

	—No me rendiré a la inmundicia como tú, Grorx. Esta guerra es más que tu propio orgullo, y más que un humano —Aunque mi corazón me gritaba que corriera hacia su ayudante, no podía traicionar a mi pueblo ni a mi rey.

	Si Grorx quería tomar lo que más valoraba, entonces tal vez era hora de tomar las cosas en mis propias manos. Me balanceé de nuevo, esta vez conectando con su instinto.

	Grorx se inclinó hacia delante con un gruñido y retrocedió aún más. Mi mente registró el leve repiqueteo de pasos, pero mi visión se nubló de rojo, y todo lo que podía ver era Grorx. Lo mataría por esto.

	—¡Es demasiado tarde! —gritó Grorx, goteando sangre de su nariz y jadeando por el dolor en su estómago. Seguí caminando hacia adelante, obligándolo a caminar hacia atrás lejos de mí. Estábamos cerca de las puertas del castillo, y cuando su espalda se estrelló contra ellas, levanté un pie y lo pateé a través de ellas.

	Voló hacia atrás fuera del castillo y aterrizó rodando hacia el campamento ocupado. Estaba lleno de guerreros y personal. Prepararse, comer, hablar, entrenar.

	Déjalos mirar.

	Grorx se puso de pie inestable para enfrentarme cuando escuché esos rápidos pasos de nuevo detrás de mí. Me di la vuelta brevemente para ver a Lorcasz a la cabeza de un pequeño grupo de mis generales de la sala de guerra. Parece que el explorador había ido a buscarlos.

	Asentí con la cabeza a mi tercero y él me respondió con un asentimiento grave, como si dijera: 

	—Termina con esto —Así que me volví hacia Grorx, que en ese momento corría hacia mí con una espada que aparentemente le había quitado al guerrero más cercano.

	Esa guerrera gritó y trató de recuperar su espada, pero levanté una mano para detenerla. Luego, esperé a que Grorx se acercara lo suficiente y me agaché bajo la espada oscilante con facilidad. Grorx era un excelente luchador, pero nunca me había superado. Hoy no sería diferente y sabía que mi rabia me llevaría a ganar.

	Cuando me levanté de mi posición agachada, me volví rápidamente y me encontré con su segundo golpe con mi antebrazo, deteniéndolo y aterrizando otro puñetazo en su rostro. Giró por el impacto y cayó hacia atrás colina abajo. La gente gritaba y saltaba fuera de su camino mientras rodaba, mientras lo seguía lentamente, haciendo señas a otro guerrero para que me diera su espada.

	Lo levanté en mis manos antes de balancearlo a tiempo para enfrentar otro ataque de Grorx, que se había recuperado y ahora estaba enseñando los dientes mientras luchaba. Era unos centímetros más bajo que yo, y usé toda mi altura y fuerza superiores para defenderme.

	Nos enfrentamos golpe por golpe hasta que ambos estábamos sudando y gruñendo. Grorx podría haber pensado que se estaba desempeñando bien, durando más en esta pelea de lo que solía hacer, pero tenía un plan. Nos acercábamos al puente sobre el abismo con cada paso, y el tonto traidor ni siquiera se había dado cuenta.

	Me reí cuando nuestras espadas resonaron con energía metálica. Cuando bloqueé, paré y lo empujé más cerca de ese borde, llamé al ejército circundante. 

	—¡Presten atención, hermanos y hermanas! Esto... —Marqué la palabra con un poderoso movimiento de la espada, haciendo retroceder a Grorx varios pasos—, es lo que les sucede a los que me traicionan. ¿Ves lo duro que luchan para defender sus elecciones? 

	No quité los ojos de Grorx para asegurarme de que la gente estuviera mirando. No lo necesitaba. 

	—¡Ha elegido apoyar al enemigo y busca controlar a los vushni él mismo! —grité y escuché gritos de indignación y gruñidos de mis guerreros. No les gustaría esta traición. Siempre habíamos luchado por una distribución equitativa del mayor recurso de nuestro planeta.

	—Se ha llevado a alguien importante para mí y ahora piensa en amenazarme con su muerte si no me rindo. Bueno, te digo esto, Dormaȉ, ¡no lo logrará! —grité mis palabras, dejando que mi rabia llevara mis palabras a través del ejército—. Nunca cederé el control de los vushni a personas como tú, y nunca pondré el destino de mi gente en tus manos viscosas, segundo —Le escupí entre golpe y golpe, y vi que sus ojos ardían mientras se defendía.

	Hacía mucho tiempo que había tomado la delantera en esta pelea, y ahora lo conduje fuerte y rápido hacia el gran abismo. Mi gente lo llamaba thraklaror de aguas negras, una palabra larga y complicada que significaba ‘muerte ineludible’. 

	—No podía pensar en un final mejor para el hombre que una vez tuvo toda mi confianza y que ahora amenazaba nuestra propia existencia.

	—No soy yo quien ha traicionado a nuestra gente, Xasin. Si realmente hubieras querido una distribución justa de los vushni, ¡te habrías rendido al reischcor de Vushnak hace tiempo! Habrías visto su visión y nunca habrías desechado a su hija por tu propio orgullo. Has sacrificado a demasiados de tus propios guerreros en esta estúpida guerra. ¡Ríndete ahora o la perderás!  —Grorx tenía sangre saliendo de su boca mientras gritaba, y yo gruñí profundamente en mi pecho, aterrizando un fuerte golpe en su costado que lo hizo tropezar de nuevo. Estaba a punto de responder, pero escuché la voz de Lorcasz venir detrás de mí. Al parecer, los generales nos habían seguido hasta el borde del abismo.

	—¡Y cómo no puedes ver tu propio egoísmo, hermano! ¡Traicionas a los tuyos, después de decenas de reischcor peleando juntos, para nada más que tu propio beneficio! Sabemos que no nos traicionas porque crees en la causa de Vushnak. Solo luchas por tu propio poder, y ahora pagarás por tus errores.

	Si hubiera podido, le habría dado las gracias a Lorcasz en el hombro, pero sus palabras me dieron el último estallido de energía que necesitaba. Grité mi rabia a Grorx, cuyos ojos se abrieron por primera vez por el miedo, luego le di una patada en las costillas como distracción, mientras balanceaba mi espada hacia arriba para apuntar directamente a su garganta.

	Jadeando con fuerza, los músculos tensos y temblando con rabia apenas controlada, miré a los ojos de mi segundo. Se congeló cuando se dio cuenta de que podía arrancarle la cabeza con un solo movimiento. Entonces esos ojos azules más profundos me devolvieron la mirada, y vi su resolución desvanecerse.

	—¿Tienes algo que quieras decir antes de que te termine, hermano? —susurré las palabras. Solo los más cercanos lo habrían escuchado, pero no me importaba. Déjalos mirar, pero esta traición tenía mucho que ver conmigo, y quería que lo último que Grorx viera fuera mi cara.

	Me miró directo a los ojos, luego levantó la barbilla y cuadró los hombros. La derrota de un guerrero. 

	—Que así sea —Alejé la espada de su cuello y vi su rostro arrugarse de alivio por un breve momento antes de levantar mi pierna de nuevo y darle una patada en el pecho. Al igual que con las puertas del castillo. Solo que esta vez, su chillido se pudo escuchar a través del ejército mientras caía a las negras aguas del thraklaror. Ni siquiera había visto acercarse su propia muerte. Me acerqué a tiempo para ver su cuerpo desaparecer.

	Respirando con fuerza y empapado de sudor, me volví hacia Lorcasz. 

	—Ocúpate de esto —Le hice un gesto al ejército que me rodeaba, boquiabierto—. Te han ascendido. Ahora eres mi segundo, y confío en que harás que el ejército se levante y esté listo para partir. Estoy a punto de hacer algo que a nuestros enemigos no les va a gustar. Estad listos.

	Entonces, corrí.

	 


Capítulo 17

	SADIE

	 

	Entonces resulta que no importa a dónde vayas en la galaxia, todos torturan de la misma manera. Lo cual, para mí, es bastante aburrido.

	¿Nadie es más creativo que golpear, amenazar y azotar? Para ser justos, al menos los compinches de Vushnak usaron el Stitch—em—up como una forma de quemar después de cortarme. Parece que incluso los malos de este planeta consideran que la tecnología alienígena es repulsiva y, por lo tanto, solo lo suficientemente buena para la tortura. Mi espalda ya estaba bien acostumbrada a los latigazos, como lo demuestran las cicatrices allí.

	Había pasado una cantidad de tiempo inconmensurable desde que me dejaron inconsciente junto a mi nave, ya que el tiempo siempre se alargaba cuando me aporreaban violentamente en busca de información. No tenía idea de qué hora era, y no tenía ni idea si ya importaba.

	TerraLink ya había estado respirando en mi cuello sobre por qué las cosas estaban tardando tanto aquí en Dormax, y les di mis mentiras habituales. Sigilo. Pasos en falso. Peleas. Los trabajos. Excepto que podía sentir su impaciencia y sabía que muy pronto estarían metiendo la nariz en mi negocio. Dependiendo de cuándo se les acabe la paciencia, podían venir aquí para descubrirme atrapada o muerta.

	No me importaba. Me matarían de todos modos una vez que descubrieran la verdadera razón para quedarme aquí. No les gustaría que básicamente les hubiera estado estafando miles de créditos al aceptar trabajos de Xasin debajo de la mesa.

	Sentada aquí, atada a un poste en una tienda solitaria, sangrando y exhausta, pensé que la muerte podría ser bienvenida. Al menos si estuviera muerta no tendría tanto dolor.

	Y no estaba hablando del dolor en mi cuerpo, que era bastante fuerte, estaba hablando del dolor en el que todavía me estaba ahogando por tener que dejar Xasin. La muerte sonaba como un buen escape de todo este dolor, pero incluso eso era un adiós. Dioses, si así era estar enamorada, no estaba segura de quererlo.

	La parte de colegiala tonta de mí se había vuelto loca de ensoñaciones desde lo tuve. Me dejé perder en imágenes mías con Xasin. Nosotros viajando, comiendo, riendo, haciendo el amor.

	Nunca iba a hablar con estos cabrones, había aprendido eso el primer día de mi entrenamiento: nunca entregues información vital. El dolor es solo temporal y las repercusiones de hablar son peores que tomarlo.

	Entonces, mientras me rompían los dedos y me abofeteaban después de cada comentario inteligente que les lanzaba, me imaginaba viviendo una vida feliz con Xasin. Era un sueño tonto, uno que nunca se haría realidad y, por lo tanto, era seguro. Podría fingir que venía por mí. Que me rescataría como los héroes de antaño, y luego viviríamos felices para siempre.

	No es que realmente necesitara soñar. Estaba trabajando para escapar incluso ahora, mis ataduras casi se deshacen por el cuidadoso aserrado que había estado haciendo cuando no estaban aquí. Otra regla de ser un asesino era siempre llevar a cabo una salida. Me las había arreglado para sacar el pequeño metal de mi manga durante el transporte aquí, luego lo escondí en mi mejilla hasta que estuve sola.

	No estaba segura de qué diablos haría una vez que saliera, pero sabía que no podía ir corriendo a Xasin. Todavía tenía que irme, y si TerraLink no llegaba primero, me di cuenta de que tendría un largo viaje entre mi nave y yo. Si estos imbéciles no la hubieran movido ya.

	Dejando a un lado todas las fantasías de bebés de piel oscura con ojos esmeralda, este era mi camino. Mi asignación en la vida. TerraLink me compró a una edad temprana y solo había conocido esta vida. Viajar, generalmente sola, y matar. Torturar, escabullirse, pelear. Estas eran todas las cosas a las que estaba acostumbrada, y tener una vida pacífica con un capitán de guerra alienígena no era algo que jamás hubiera imaginado para mí. Era un imposible.

	Así que soporté mi tortura, corté mis cuerdas y esperé. Esperé hasta que fui libre para luchar y luego huir para siempre. Me aseguraría de que TerraLink nunca me enviara aquí para otro trabajo. Si sobreviviera.

	—Humana —Abrí los ojos de par en par, sin siquiera molestarme en levantar la cabeza.

	—Yuh —Fue todo lo que pude manejar.

	—¿Estás lista para otra ronda? Quizás esta vez hablarás antes de que cortemos demasiado de tu bonita piel. El rey, Oroghut, se paró frente a mí, luciendo semi—intimidante, pero mayormente gordo. Lo miré con cansancio, preguntándome cuándo se darían cuenta de que nunca hablaría.

	Hasta ahora, todo lo que me habían preguntado era cuáles eran los planes de Xasin. Por qué me había enviado a matar al rey. Dónde estaba moviendo sus unidades. Si renunciaba al control de los vushni sin luchar a cambio de mí. Ya sabes, las cosas habituales. Me enteré de que a Oroghut no le gustó cuando lo llamé ‘Su Realeza Real’.

	—Bueno, Su Realeza Real, no lo sé. Eso depende de lo que hayas planeado para mí. Nos hemos estado divirtiendo mucho juntos, tú y yo, ¿no es así? Pregunté, logrando de alguna manera poner un poco de picante en mi respuesta.

	El rostro de Oroghut se oscureció de nuevo, una expresión a la que me estaba acostumbrando, y me reí entre dientes. Rápidamente se convirtió en tos. Luego, se volvió hacia mí, frunciendo el ceño, para hacer un gesto a los mismos dos tipos que habían sido los que estaban torturando hasta ahora. Entraron, todos enormes músculos y miradas ceñudas. Asentí con la cabeza a cada uno de ellos, sonriendo a modo de bienvenida.

	Lo molesto era que incluso estos dos, hombres que literalmente me habían estado abriendo y azotando durante horas, estaban realmente jodidamente calientes. Como dije, este planeta no tenía derecho a engendrar tantos hombres como dioses. Xasin era superior, pero aun así, era injusto.

	Los dos hombres se acercaron a ambos lados de mí, uno sosteniendo el Stitch-em-up y el otro sosteniendo su látigo habitual. Desde que llegué aquí, apostaría a que me habían torturado con estos dos instrumentos tres veces cada uno. Estos alienígenas aparentemente no tenían paciencia.

	—Humana, no nos complace hacer esto ¿Entiendes que, si solo nos dice lo que necesitamos, le permitiremos irse? Bajo la promesa de que nunca volverás, por supuesto —dijo Oroghut, intentando la cortesía. Lo ignoré, tirando de mis ataduras casi sueltas.

	—Humana. ¿Por qué no contestas?

	—¿Qué? Oh, lo siento. Estaba un poco distraída.

	—¿Distraída? —Parecía incrédulo. Enojado, incluso. Le di una sonrisa ganadora llena de dientes ensangrentados, que solo sirvió para oscurecer aún más su expresión. Aparentemente se le acabó la paciencia, porque dio unos pasos hacia adelante para poder envolver su carnosa mano alrededor de mi garganta y levantarme tanto a mí como a la silla.

	¡Vaya! Aparentemente, la grasa no equivale a debilidad en el planeta Sexy Hijosdeputa.

	Oroghut me miró desde donde me sostenía por encima de él. Me estaba gruñendo, había pasado de ser razonable a psicótico en un instante. Asfixiándome, no podía mirarlo demasiado de cerca desde esta posición ventajosa, pero pensé que ahora podría ser el momento perfecto para atacar.

	Le di un último tirón fuerte a mis ataduras, y finalmente se soltaron. Mis muñecas estaban ensangrentadas y en carne viva, pero eso no importaba, tiré de ambas hacia adelante con el impulso de romper las cuerdas, y golpeé ambos lados de la cabeza de Oroghut con tanta fuerza como pude reunir. Fue un movimiento que había estado imaginando usar en alguien literalmente durante años, y encontré que era tan satisfactorio como lo había imaginado.

	El rey no había visto venir este movimiento y reaccionó explosivamente. No solo me dejó caer, rompiendo dos de las tres patas de la extraña silla, sino que se tambaleó hacia atrás hasta que se estrelló contra uno de los postes que sostenían la arpillera de la tienda, con sangre brotando de sus oídos.

	La cosa se estremeció, hizo un fuerte crujido, luego se derrumbó hacia adentro. Me arrastré hacia atrás, llevándome el taburete, ya que todavía estaba pegado a mis tobillos. Uno de los dos guardias torturadores se abalanzó sobre mí, pero esperaba esto, y giré las piernas hasta que la silla chocó contra su cara. Difícil.

	La silla se hizo añicos alrededor de su cabeza y el guardia cayó. Me puse de pie y me encontré cara a cara con el guardia—tajo—torturador número dos. Me gruñó, pero sonreí y me agaché bajo su puño. Mientras me deslizaba entre sus piernas hacia la salida, le di un puñetazo hacia arriba por si acaso.

	Su grito de dolor cuando se desplomó en el suelo detrás de mí fue muy satisfactorio. Entonces solo estaba Su Realeza Real entre la salida y yo. Me enderecé, preparándome para luchar para pasar junto a él, pero él se tapaba las orejas con las manos y la sangre le caía por las muñecas y el cuello.

	Escuché a mis torturadores luchar para recuperarse detrás de mí, así que aproveché la oportunidad para escapar y empujar a Oroghut hacia los brillantes soles de la tarde. Cegada momentáneamente, hice lo único que pude en ese momento: corrí.

	E inmediatamente me estrellé contra algo sólido como una roca y al menos un pie más alto que yo. Parpadeando en el brillo, me sacudí mientras el guerrero con el que me había topado intentaba capturarme en sus brazos. 

	—No voy a ser capturada de nuevo, amigo —Perdón por esto. Pensé mientras movía una rodilla hacia donde esperaba que estuviera su entrepierna.

	El hombre gruñó de una manera claramente familiar cuando me soltó, y me quedé paralizada. Frotándome los ojos, con el corazón enloquecido, miré al hombre que había derribado y contemplé a… Xasin.

	—¿Qué? ¿Cómo...? —Balbuceé, agachándome para ayudarlo a levantarse. Mis ojos brillaron a nuestro alrededor, buscando más amenazas, pero no encontré ninguna además de los continuos gritos y los ruidos de enojo que escuché provenientes de la tienda que aún colapsaba detrás de mí.

	—Vyrdra... —Xasin tosió, tratando de hablar, pero todavía un poco ahogado por el dolor. Hice una mueca y lamenté mis acciones.

	—Xasin, lo siento mucho. Lo siento mucho, pero tenemos que irnos. ¿Puedes ponerte de pie? Por favor, tengo algunos chicos que me persiguen —El rápido cambio de un escape salvaje a reunirme con mi no—novio me estaba volviendo loca. Mis señales de lucha o huida se estaban volviendo locas.

	—Sadie, vine... a buscarte.

	Parpadeé. 

	—¿Tú, qué? —Pero por supuesto que lo había hecho. Quiero decir, estaba aquí después de todo, en el campo de su enemigo. ¿Qué otra razón tendría para estar aquí? Al parecer, me había encontrado con bastante facilidad, pero aun así no calculaba que había venido a buscarme. Era una solitaria. Confiaba solo en mí misma para sobrevivir. No tenía sentido que alguien se preocupara por mí lo suficiente como para arriesgarse de esta manera.

	Miré su rostro dolorido y sentí una extraña necesidad de reír. 

	—¿Viniste por mí Xasin?, ¿pero la guerra? ¿Y si te hubieras lastimado? ¿O muerto? 

	Era claramente consciente de que los hombres detrás de mí finalmente salían de la tienda, pero de repente me sentí tranquila junto a Xasin.

	—No te preocupes, pequeña vyrdra, es hora de que terminemos con esto —Entonces, Xasin se puso de pie como una oleada, empujándome hacia abajo, para hacer un gancho al guerrero más cercano, en la mandíbula. Observé desde el suelo como el guardia, no sabía si era el tipo uno o dos, tropezó hacia atrás hasta que golpeó con la carpa arrugada y cayó.

	Debería haber corrido. Debería haberme puesto de pie para ayudar. Debería haber hecho algo, pero todo lo que pude hacer fue mirar mientras veía a Xasin destripar por completo a los dos guardias en el combate cuerpo a cuerpo. Tenía una espada sujeta a su cinturón que todavía goteaba sangre, y usé mi posición relativamente segura para mirar alrededor mientras luchaban.

	Estábamos en una parte apartada del campamento de guerra de Vushnak, un poco apartados del resto, lo que era perfecto para nuestra fuga. Había algunos cuerpos tirados detrás de mí, como si Xasin hubiera luchado entre ellos para alcanzarme. Si hubiéramos tenido a todo el ejército viniendo hacia nosotros, dudaba que saliéramos con vida, pero con los guerreros asignados a la sección de tortura del campamento, estaba seguro de que Xasin y yo podríamos conseguirlo.

	Y patear traseros en el camino.

	Dejé escapar la risa que había estado conteniendo en una ola de alegría y me levanté de un salto. Debería haber estado demasiado cansada, demasiado débil, para ayudar, pero estaba llena de una energía extraña. Podría haber tenido algo que ver con la llegada de Xasin.

	Sin tiempo para preguntarme, me sumergí en la refriega, bloqueando golpes y blandiendo las espadas de los torturadores gemelos mientras Xasin hacía lo mismo detrás de mí. Pronto colocó a su gemelo, y tuve un destello del hombre gigante cayendo con estrépito cuando pateé a mi propio gemelo en las espinillas.

	El hombre se tambaleó hacia atrás y aproveché la oportunidad para saltar sobre sus hombros, balanceando mis piernas hasta que pude tirar de él al suelo. Aterrizamos con un gruñido, y levanté la vista de la lucha para ver a Xasin hundir su espada gigante en el estómago del hombre.

	El gemelo número dos gritó, pero pronto se quedó en silencio, gorgoteando un poco de sangre. Me tomé un momento para recuperar el aliento, luego me desenredé de su cadáver y me levanté para encontrarme con la mirada de Xasin. Respiraba con la misma dificultad y no hablaba, me dio un beso.

	Incluso ensangrentada, maltratada y apestando a sudor, este era el beso del que la gente cuenta historias. Sentí como si todas las decisiones y eventos en mi vida estuvieran conduciendo a este momento. En un campo de guerra enemigo. Rodeada de cuerpos. Con los gritos de dolor del rey aún resonando de vez en cuando.

	Xasin sabía a sudor y sangre, como yo. Y me di cuenta, cuando me rodeó con sus brazos y me acercó increíblemente a mí, que lo amaba.

	Oh, lo amaba absolutamente.

	Besé a Xasin con tanta intensidad como pude, tirando de su cuello y levantando una pierna para envolver sus caderas. Bajó una mano para agarrar mi muslo aún más cerca, y suspiré en su boca. No importaba que estuviéramos rodeados de peligro o que estuviéramos asquerosos y cansados. Necesitábamos esto, y podría haber estallado de alegría por el romance de todo.

	Cuando finalmente interrumpió el beso, rompiendo el momento y devolviéndonos a ambos a una realidad muy dura, lo miré a los ojos. Esas malditas esmeraldas que me habían cautivado desde el principio. Tomé su mejilla y él hizo lo mismo, luego dijo: 

	—Sadie, me alegro de que estés viva.

	Miré el rostro del hombre que amaba y le respondí en un susurro: 

	—Siento haberte dado un rodillazo en las bolas.

	La risa de Xasin rugió por el aire, interrumpiendo la inesperada tranquilidad del campo de batalla y llenándome de aún más alegría. Solo Xasin entendería que, incluso después de escapar de la muerte, la vida estaba llena de felicidad.

	Cuando terminó de reír, me miró y dejó escapar un largo suspiro. 

	—Eres la mujer más exasperante e impresionante que he conocido —Miró alrededor del campamento a la tienda derrumbada que todavía contenía al rey—. Quién es ese —Su voz era plana, convirtiendo la pregunta en una declaración.

	Miré donde estaba y asentí con la cabeza.

	—Oroghut.

	La sonrisa de Xasin se volvió perversa entonces, y me miró. 

	—Exactamente como esperaba. Sabes, vine aquí tan rápido como mi crayshuun pudo llevarme, pero esperé hasta que el rey estuvo cerca para atacar. Admitiré que mis razones para venir aquí fueron parcialmente egoístas.

	—¿Si…?

	—Quiero poner fin a esta guerra. Nunca debí haberte enviado a matar al rey Oroghut. Debería haberlo hecho yo mismo. La confianza y los planes de Vushnak para los vushni vinieron directamente de su rey, y debería haberlo matado hace mucho tiempo.

	Lo miré a los ojos, tan serio y severo, y tiré de su cara para mirarle a los ojos. 

	—Está bien, entonces, vamos a buscar al hijo de puta. Te gustará lo que ya le he hecho —Tiré de su mano y comencé a caminar hacia el bulto que era el rey.

	—¿Y qué es lo que has hecho que me resulte tan agradable?

	—Verás.

	Me paré sobre el bulto en la arpillera, luego le di una patada por si acaso. Sonó un grito y le indiqué que Xasin podía hacer lo que quisiera. Sacó la espada, todavía cubierta de sangre, y la usó para abrir la tela.

	Mientras lo hacía, pude escuchar voces en la distancia. Aunque todavía no nos habían atrapado, alguien se preguntaría por qué las cosas habían ido tan tranquilas aquí atrás y vendría a comprobarlo.

	—Xasin, tenemos que darnos prisa.

	Asintió con la cabeza, tirando de la tela para revelar al rey. Oroghut estaba en el mismo lugar que lo había dejado, sangre cubriendo su cuello y manos. Parpadeó a la luz brillante, pero no reaccionó de otra manera. ¿Realmente lo había incapacitado tanto?

	Me encogí de hombros, pero ayudé a Xasin a poner al rey en pie. Cuando vio toda la sangre sobre él, Xasin se volvió y me miró enarcando las cejas. Me encogí de hombros y luego simulé lo que le había hecho al rey para escapar.

	Las cejas de Xasin se elevaron y dijo en voz baja: 

	—Recuérdame que vuelva a entrenar contigo, pequeña vyrdra. Creo que todavía tengo mucho que aprender de ti.

	Asentí y luego pregunté. 

	—¿Qué quieres hacer con él?

	Xasin me ignoró y se dirigió a Oroghut. 

	—Rey Oroghut, ¿puedes oírme? —El rey, casi tan alto como Xasin, parecía un niño en ese estado. Se encontró con los ojos de Xasin y negó con la cabeza, finalmente bajó las manos ensangrentadas.

	—Mal. Entonces al menos sabrás que moriste, y tu ejército fracasó, a manos de tu mayor enemigo y su asesino humano.

	—No puede oírte, gatito —Me paré junto a él mientras miramos al rey derrotado, y vi a Xasin sonreír por el rabillo del ojo.

	Luego, sin ninguna advertencia o indicación de lo que estaba a punto de hacer, Xasin levantó su espada gigante y cortó el cuello del rey de un solo golpe. Vi aparentemente en cámara lenta mientras la cabeza se balanceaba sobre el cuello, luego cayó con un ruido sordo en la tierra.

	El cuerpo vaciló ante nosotros, sangre nueva mezclándose en el cuello, luego se derrumbó sobre la cabeza. Me volví para mirar a Xasin, sorprendida de que no quisiera al menos llevarse al rey con nosotros como moneda de cambio, pero claro, no sabía mucho sobre la política dormaxiana. Quizás eso no hubiera funcionado.

	Xasin debió haber visto la sorpresa en mi rostro porque dijo: 

	—Te torturó. Te hizo sangrar. Necesitaba morir, pero al menos así tengo venganza por lo que te hizo.

	Estaba a punto de responder, pero esta vez Xasin escuchó las voces que se acercaban y levantó la cabeza antes de tirarme hacia los árboles cristalinos.

	 


Capítulo 18

	XASIN

	 

	Paz.

	Era una palabra que no habíamos escuchado en muchos reishca. Incluso ahora, sonaba falsa, demasiado irreal, y tenía que recordarme continuamente a mí mismo que era cierto.

	Después de que Sadie y yo regresáramos del campamento de Vushnak, envié una cantidad mayor de lo normal de exploradores y espías para observar lo que sucedió después. Habían informado del descubrimiento del rey muerto por parte del enemigo y las acciones posteriores del ejército restante.

	Las hijas de Vushnak, que ya no estaban bajo el control de su padre ni de su rey, habían enviado un mensajero solicitando una reunión conmigo. Me había reunido con ellas mientras Sadie se recuperaba, sorprendida al descubrir que solo la mitad de mi cerebro estaba concentrada en el final literal de la guerra por la que había estado luchando por reischcor. Demasiado de mí estaba preocupado por Sadie.

	Sin embargo, las hijas de Vushnak habían revelado que nunca habían querido que comenzara esta guerra y que querían aún menos el control de los vushni. No aprobaron el asesinato de su rey y su padre, pero entendieron que las intenciones de ambos hombres para los vushni no eran honorables, y estaban agradecidos de poder librarse de la carga de llevar a cabo sus deseos.

	A continuación, habíamos pasado horas, incluso días, preparando un nuevo acuerdo en el que trabajaríamos juntos para distribuir las maravillas de los vushni de manera justa por todo el planeta. Mi propio rey, Hrandol, había venido a supervisar esa etapa particular del nuevo tratado.

	Habíamos acordado que los vushni no deberían ser controlados por una persona, sino por muchas. Incluso establecimos un consejo de funcionarios de Dormaȉ para regular y administrar los vushni. Yo, para sorpresa de todos, había optado por no estar en el consejo.

	Había designado a Lorcasz en mi lugar, y mi siempre leal tercero había asumido el cargo con gran respeto y humildad. Confié completamente en que haría lo correcto y le expliqué que mi papel en todo esto había terminado.

	Era un guerrero de corazón, no un miembro de la realeza, y ciertamente no un político. Lorcasz y los otros miembros, uno de los cuales era la hija mayor de Vushnak, harían todo lo posible por ser justos, con la supervisión del rey Hrandol.

	La semana pasada la había pasado en reuniones de todo el día que provocaron dolor de cabeza con todos los involucrados. Las hijas de Vushnak se habían marchado ayer, llevándose a su ejército con ellas de regreso a su hogar, a muchas semanas de viaje desde aquí.

	Ahora, con el castillo relativamente tranquilo y vacío mientras los guerreros y el personal regresaban a sus hogares después de una victoria duramente ganada y se alejaban de sus vidas, no sabía qué hacer conmigo mismo. El castillo ni siquiera era mío, pero Hrandol había dejado claro que lo sería si lo quería.

	Sin Sadie, que no había dado ningún indicio de que se quedaría, no lo quería.

	Era cierto que era un guerrero, pero ¿qué es un guerrero sin guerra? No tenía con quién pelear y no tenía adónde ir. Es cierto que podría haberme quedado cerca del consejo de los vushni para asegurarme de que estaban haciendo lo que se suponía que debían hacer, pero ese papel tampoco se sentía bien.

	Mi rey me había ofrecido amablemente muchos puestos de poder dentro de su reino, pero ninguno de ellos me pareció adecuado. No tenía familia a la que regresar y mi esposa estaba muerta, gracias a los dioses. En un esfuerzo por abstenerme de volver a la realidad, había pasado todo mi tiempo libre en los últimos días con Sadie. Tenía muchas heridas, que solo pude curar parcialmente con el yugtul, ya que muchas de esas heridas fueron creadas por la maldita cosa.

	Estaba cubierta de moretones y su espalda tendría muchas más cicatrices por los latigazos. Cuando regresamos, la envié inmediatamente a los curanderos del campamento, y me dijeron que no le permitían pelear ni montar durante al menos una semana.

	Sadie, por supuesto, se había opuesto en voz alta a eso, alegando que era tan fuerte como cualquiera de las mujeres Dormaȉ. Sabía que tenía razón, pero aún necesitaba que se curara.

	Ese día, cuando Grorx reveló que se la había llevado, fue uno de los peores de mi vida. Nunca había conocido tal miedo. No cuando me enfrento a un elorsz furioso, no cuando lucho por mi vida en el campo de batalla, ni siquiera cuando Sorcha me había dicho que regresaría con su padre y se llevaría toda mi información con ella.

	No, aparentemente el daño y la posible muerte de mi pequeña vyrdra era mucho peor que cualquier cosa que hubiera experimentado hasta ahora. Entonces, ¿qué significaba para nosotros? La había recuperado, no es que ella necesitara mi ayuda, y había terminado una guerra. ¿Estaríamos juntos? ¿Se quedaría aquí? ¿Qué pasaría con sus grilletes TerraLink?

	Esa había sido una conversación interesante. Era la noche después de nuestro primer día de paz, y había estado debajo de las pieles con Sadie a salvo en mis brazos.

	—TerraLink está cabreado. Creen que los he traicionado. Robado —susurró de repente, rompiendo el tranquilo silencio—. Tienen razón, por supuesto, pero nunca me había ido tanto tiempo, y nunca tuvieron que venir a ver cómo estaba —Se calló, luciendo preocupada.

	—¿Vienen a Doormaehxs? —pregunté, sintiéndome de repente aún más protectora con ella.

	—No. Les di una verdad parcial, les dije que me atraparon y torturaron y que necesitaba tiempo para curarme. No enviarán a nadie a buscarme ahora, pero me quitarán el sueldo por arruinar tanto el trabajo. Quieren que vaya a mi próximo trabajo en menos de dos semanas.

	Me quedé mirando al techo, sin saber qué decir. Fue mi culpa que se hubiera quedado en primer lugar. Había sido mi oferta de créditos lo que la había seducido. Parecía que ya no hacía ningún esfuerzo por intentar quedarse aquí. Después de un rato sin hablar, había vuelto a romper el silencio.

	—Xasin. Hay algo que necesito decirte.

	La había observado mientras se sentaba a horcajadas sobre mí. Ambos estábamos desnudos y no estaba ayudando a mi concentración que ahora estuviera a centímetros de mi polla. Envolví mis manos alrededor de sus caderas y les di un suave apretón. Se rió y se agitó el cabello, luego se aclaró la garganta, lo que indica que hablaba en serio. Parpadeando, encontré su mirada y traté de concentrarme antes de que continuara.

	—TerraLink es mi dueño, lo sabes. Pero… la otra parte de esto es que realmente me gusta mi trabajo. Sé que no estaba bien que básicamente me convirtieran en una máquina de matar y no me dejaran ir, pero aun así puedo hacer lo que quiero y.… puedo ver las estrellas. Me gusta estar aquí en Dormax, incluso si es feo como una mierda, pero creo que no me he esforzado tanto para escapar de TerraLink porque no creo que quiera hacerlo.

	Bueno, joder. Eso me había hecho pensar. No le había contado sobre el mensaje que les había enviado. Ni la respuesta que me habían enviado. Habían afirmado que sus asesinos eran demasiado valiosos y caros para venderlos a una sola persona, y habían rechazado mi oferta de créditos.

	Ahora me di cuenta de que yo podría haber sido la razón por la que estaban enojados con ella, sospechando que el asesino que quería comprar era el mismo asesino que estaban desesperados por recuperar. Hice una mueca y estaba a punto de decírselo, pero me di cuenta de que no importaba.

	Todavía se quería ir. "Ver las estrellas", como había dicho. Por mucho que me doliera que pensara que no valía la pena quedarse aquí en mi planeta, que lo había llamado feo de todas las cosas, también pensé que lo entendía.

	Me di cuenta de que, sin una guerra, no sabía qué hacer conmigo mismo. Sadie era igual. Sin su trabajo con TerraLink, ¿qué haría? Me había ayudado a ganar una guerra y ahora era el momento de que volviera a su vida normal.

	Había estado luchando por pensar en algo que decir, y Sadie lo sintió, porque se inclinó hacia adelante y me besó apasionadamente.

	—Está bien, no tenemos que despedirnos todavía —Y luego bajó la mano para envolver mi polla de una manera claramente distractora...

	 

	

	 

	—¡Por el Capitán Xasin! —Alguien gritó, sacándome de mis recuerdos y llevándome al presente.

	Me senté junto al rey Hrandol, ante los generales y la mayor parte de mi ejército restante en la sala de guerra que, una vez más, era una sala de recepción. Estábamos organizando un banquete gigante en honor a los vushni y nuestro éxito ganado con tanto esfuerzo.

	La multitud aplaudió al unísono y busqué el tono de piel más claro de Sadie que se destacaba en el mar de rostros oscuros. Estaba en algún lugar cerca del centro, la mayoría de las personas en este salón desconocían por completo el papel que había desempeñado en todo esto. Me dio una sonrisa de complicidad y luego parpadeó uno de sus ojos muy rápidamente. No sabía lo que significaba, pero parecía travieso y me pregunté qué estaría pensando. Deseaba desesperadamente que estuviera sentada a mi lado, o encima mío, pero tenía que mantener el papel de Capitán de guerra por un tiempo más.

	¡Capitán Xasin, ha llevado a nuestra gente a nuevas alturas! Con la victoria de esta guerra, enviaremos a nuestro pueblo a una próspera generación de paz y riqueza. La distribución de los vushni ya ha comenzado y ya estamos viendo la prosperidad. ¡Por esto, te damos las gracias!  —Las palabras eran de Lorcasz y le levanté la copa. Ya era un excelente miembro del Consejo.

	Entonces, mis ojos volvieron a Sadie cuando la música y el parloteo comenzaron de nuevo. El lugar estaba lleno de gente y me tomó tiempo encontrarla. Vi su cabello oscuro, suelto y ondulado por una vez, alejándose entre la multitud.

	Esta vez no, pequeña vyrdra. Si pensó en escabullirse en la oscuridad, mientras todos estaban distraídos con la celebración, estaba equivocada. Me despedí de mi rey y de mis compañeros, luego bebí el resto de mi bebida y me abrí paso entre la multitud en la dirección en la que se había ido.

	El pasillo que daba a la sala principal estaba más tranquilo, aunque todavía estaba salpicado de Dormaȉ borrachos y parejas que se ponían manos a la obra en los rincones oscuros. Miré en ambas direcciones y pensé que vi su delgado hombro doblar la esquina a mi izquierda.

	Sonreí y la seguí. Si era una persecución lo que quería, era una persecución que obtendría. La seguí durante varias vueltas más, siempre a un pasillo de distancia y siempre en silencio. Parecía llevarme a alguna parte y yo estaba feliz de seguirle el juego.

	Llegué a un pasillo más apartado que el resto, cerca del campo de entrenamiento. Mirando a mi alrededor no pude verla. Preocupado por haberla perdido, aceleré por el pasillo, solo para ser rápidamente agarrado por la muñeca al pasar por un hueco.

	Me volví, sorprendido, para ver a Sadie escondida dentro. Me di cuenta de que era el mismo nicho donde la había tocado por primera vez de la forma en que había estado anhelando durante tanto tiempo. Entonces, ella también lo recordaba.

	Dejé que me empujara hacia adentro e inmediatamente fusioné mi boca con la suya. No me rechazó, sino que me acercó más con su considerable fuerza. La levanté ligeramente por la cintura y gruñó, pero levantó las piernas hasta que pude tirar de ella por el culo.

	Sosteniéndola allí, envuelta y consumida por la lujuria, ni siquiera protesté cuando su mano bajó a mi polla. Diviértete un poco conmigo, gatito. Has atrapado tu ratón, ¿ahora qué vas a hacer con él? 

	Ni siquiera respondí; Ajusté mi agarre sobre ella hasta que mi mano libre pudo agarrar uno de sus pechos y darle un buen apretón. Jadeó y se arqueó hacia mí, descubriendo su hermoso cuello para mí. Lo mordí, mordiendo y chupando suavemente hasta que ella gimió en mi cabello.

	Afortunadamente, esta noche vestía la vestimenta tradicional de celebración de las mujeres Dormaȉ en lugar del ajustado traje TerraLink. Fue fácil para mí quitarle la tela de los hombros, exponiendo sus pezones puntiagudos y su vientre tenso.

	La levanté aún más alto, capturando uno de esos pezones con mi boca y haciendo girar mi lengua por todos lados. Los ruidos que hizo fueron recompensa suficiente.

	Se me ocurrió que alguien podría encontrarse con nosotros aquí en este nicho, pero me relajé cuando me di cuenta de que todos estaban demasiado borrachos para preocuparse. Además, ¿no había visto a otras parejas haciendo lo mismo en el camino hacia aquí? La agarré con más fuerza, empujando mis caderas contra las suyas.

	Sadie hizo un ruido particularmente agudo y levanté mi boca hacia la suya mientras la ponía de pie. Luego, me metió más profundamente en la alcoba junto a mi camisa, y la ayudé a quitarse la cosa. Mis pantalones fueron los siguientes, y mi polla saltó para señalar su vientre. Ella sonrió y luego se agachó, manteniendo el contacto visual, hasta que se arrodilló ante mí.

	La alcoba era pequeña, y si alguien miraba, solo vería mi espalda desnuda, así que no discutí, miré con ansiosa anticipación mientras ella tomaba mi polla en su boca.

	—¡Shax! —Maldije, pero moví mis caderas hacia su boca.

	Sadie no se quejó, simplemente chupó y pasó su lengua a lo largo de mí hasta que fui yo gimiendo y jadeando en lugar de ella.

	Sadie, vyrdra, por favor. Ven aquí.

	Gruñó pero se apartó de mi polla con un pop. 

	—¿Por qué?

	—Porque si no te detienes de inmediato, no podré follarte —Sadie se rió entre dientes, pero se levantó sobre sus piernas hasta que pude agarrarla de nuevo. Eres demasiado hábil, pequeña vyrdra. Ahora es mi turno.

	—Qué... —La interrumpí levantando la sencilla falda que llevaba hasta que pude sumergir mis dedos en su humedad. Jadeó y levantó una pierna, lo que me permitió levantarla por completo como antes, solo que esta vez estaba prácticamente retorciéndose en mis dedos.

	La trabajé entre las piernas, metiéndome dentro y fuera, bombeando hasta que ella gimió de nuevo, y frotando la pequeña protuberancia sobre su abertura que descubrí que la volvía loca. Después de unos momentos, justo cuando pensaba que la tenía en la cúspide del orgasmo, gritó y dejó caer la cabeza lejos de mí mientras se acercaba a mis dedos.

	Satisfecha, quité mi mano y la reemplacé con mi polla, todavía resbaladiza por su saliva. Me coloqué justo fuera de su coño para darle un momento para recuperarse, pero tan pronto como su boca chocó contra la mía, no pude esperar más.

	La golpeé con fuerza, sin preocuparme por ser demasiado rudo para ella. Sabía que le gustaba lo rudo y lo vi tan pronto como sus caderas se movieron sobre mí. Encajé en ella como un guante, y su coño me agarró con la misma fuerza que me había mostrado en el campo de batalla.

	—Joder, Xasin. Dioses, sí —murmuró en mi boca, sus uñas se clavaron en mi espalda mientras su trasero se flexionaba para seguir cabalgándome.

	La empujé contra la pared mientras continuaba follándola, volviendo a su cuello y pecho con mi boca. Su piel tenía un sabor extraño y me excitó aún más saber que era mía. Todo mío.

	Por ahora.

	Necesitando que estuviera más cerca, moví una mano de su trasero para envolverla alrededor de su cintura. Usó sus piernas para acercarse más, y sentí mis bolas golpear su trasero mientras la golpeaba. Gruñó y tiró de mi cabeza hacia atrás hasta que pudo chuparme el labio.

	Entonces todo terminó para mí. No pude aguantar más y rugí con fuerza cuando me corrí. Se excitó por mi propia necesidad y vino conmigo, jadeando tan fuerte. Bombeé semen en ella cuando terminé, prácticamente temblando con la fuerza de mi orgasmo.

	Después de un tiempo demasiado corto, finalmente nos relajamos juntos. No quería nada más que pasar más tiempo con ella, dentro de ella, pero sabía que era imposible. Finalmente nos quedamos sin tiempo. Pronto, estaría soñando con su cuerpo en lugar de saborearlo.

	Cuando Sadie estuvo vestida de nuevo, mi polla escondida y la camisa reemplazada, la besé de nuevo. Esto fue más suave, comunicando algo de mi desesperación.

	Sintió mis pensamientos porque dijo:

	—Xasin. Me voy esta noche.

	Lo había visto venir, sabía que era inevitable, pero el impulso de agarrarla y nunca dejar que se fuera todavía me golpeaba con la fuerza de un elorsz que cargaba. 

	—¿No hay nada que pueda hacer para convencerte de que te quedes? Ni siquiera saber que yo.... —Me detuve, inseguro de si decirle que la amaba haría que se quedara o que quisiera irse más.

	Sonrió ampliamente. 

	—Sabiendo que tú… ¿qué? ¿Me quieres? —Solo asentí.

	—Bueno, X, no puedo decir que no me sienta de la misma manera, pero eso no cambia nada. Soy una propiedad, nada más. Eres un chico grande, puedes cuidarte solo, ¿verdad? Después de todo, eres el héroe que puso fin a la guerra, y estoy segura de que habrá cientos de mujeres Dormaȉ pidiendo tu atención.

	—No quiero tu atención. Solo tuya.

	Hizo una mueca, pero luego se obligó a sonreír de nuevo. 

	—Todos iguales. Gracias por lo que has hecho por mí. Te recordaré la próxima vez que conozca a un guerrero corpulento con ojos increíbles.

	Y con eso, antes de que pudiera convocar una respuesta o una mejor razón para que se quedara, se fue.

	 


Capítulo 19

	SADIE

	 

	Extrañaba a Barbie, hombre. Esa hermosa chica era leal hasta el extremo, y estaría mintiendo si no dijera que me arrepiento de no haberme esforzado más por traerla. A decir verdad, había estado ignorando todos los pensamientos sobre el planeta Dormax durante las últimas semanas, negándome a revolcarme en mi propia autocompasión.

	Excepto que es difícil ignorar tus propios sueños.

	Todas las noches soñaba con Xasin, y ese estúpido y extraño planeta de culo. Siempre comenzaba conmigo cabalgando por el bosque cristalino en la espalda de Barbie hacia algo desconocido. Aunque no tenía claro hacia dónde me dirigía, sentí que algo me empujaba hacia adelante. Cuando emergí de la línea de árboles, vi a un hombre, de espaldas a mí, sin camisa y brillando a la luz de la luna.

	Desmontaría y me acercaría al hombre, que nunca se volvió. Luego, mientras estiraba la mano para tocar las conocidas trenzas, me despertaba.

	Cada. Hora.

	Estaba exhausta por decir lo menos. Habían pasado cuatro semanas desde que dejé Dormax, y esas cuatro semanas habían sido... solitarias. No era algo a lo que estuviera acostumbrada y no era algo que me gustara. Había llenado esas semanas con tres trabajos hasta ahora, y seguía pidiendo más a TerraLink.

	Pensaron que era porque estaba tratando de enmendar mis errores en Dormax. Haciendo las paces con el grandullón de arriba. La verdadera razón fue que estaba tratando de sentir algo más que soledad.

	Se estaba volviendo cada vez más difícil ignorar mis sentimientos. Ignore el sentimiento de pérdida. Me dije a mí mismo que era Barbie la que extrañaba. La pobre niña ni siquiera sabía por qué me había ido. Sí, era ella y sólo ella a quien echaba de menos. Porque yo era violenta. Una alborotadora que solo había sobrevivido por sus propias habilidades, y nunca había ido detrás de un hombre.

	Ahora, mientras me sentaba en la silla de mi capitán y miraba mi último trabajo, suspiré y marqué el código del lugar de reunión. Esta era mi vida y tenía que superar mi dolor. La única forma en que iba a seguir adelante era ocupar mi tiempo con trabajos y, finalmente, ese dolor se desvanecería. Tenía que seguir diciéndome eso. Llevaría tiempo.

	Mi nave se acercó a la estación de Io, siguiendo mis coordenadas. Era una especie de parada de descanso para todas las especies exóticas. Un lugar para repostar y reabastecerse, y podrías tener una buena comida o un buen polvo alienígena mientras esperas.

	Solo recibí este trabajo anoche y volé directamente aquí. Se suponía que debía reunirme con un hombre en uno de los muchos bares aquí para conocer los detalles de mi próximo trabajo. Estaba más que dispuesta a dejarme perder en el trabajo.

	Aparqué mi nave en la bahía de aterrizaje con el resto y me puse mi traje de sigilo favorito. Era un número increíblemente negro hecho de un material ligero, bueno para luchar y evadir. Me gustaba hacer una buena presentación cuando me reunía con los clientes, y cuando me vi en la superficie reflectante de una de las muchas naves que pasaba, me sentí satisfecha de ser la imagen del asesinato.

	Menos las bolsas debajo de mis ojos.

	Suspirando, me dirigí hacia el lugar de reunión. Por lo general, cuando me detenía aquí, era para divertirme un poco. Emborracharme, meterme en una pelea de bar, llevarme el culo más cercano a mi nave. Ya sabes, travesuras típicas.

	Esta vez quería recibir mi objetivo y empezar. Vadeé entre la multitud de diferentes tipos de extraterrestres. Había bestias gigantes con múltiples patas o cabezas o gallos. Los diminutos Triks viajaron en pequeños paquetes para evitar que los pisasen.

	Incluso vi un Gurg de TerraLink, pero evitaba a esos cabrones como la peste. No hay necesidad de quedarse atrapado en una conversación de adoración a TerraLink con uno de sus gruñidos. Además, apestaban.

	Me deslicé en la barra y miré a mi alrededor. El lugar estaba lleno y me habían dicho que mi cliente estaría sentado en una cabina privada en la parte de atrás. Lo espeluznante de esa instrucción por sí sola me dijo que tenía que estar en alerta máxima.

	Asentí con la cabeza al barman cuando pasé, él y yo éramos viejos amigos, y me deslicé entre las cortinas en la cabina designada. Estaba oscuro y mis ojos tardaron un momento en adaptarse, pero cuando lo hicieron, casi me tropiezo con el ruido de la barra.

	—¿Xasin? —Prácticamente grité. Estaba recostado en el asiento de la cabina, con los brazos a cada lado y los pies sobre la mesa. Sonreía como un loco por mi sorpresa, y me detuve un momento antes de arrojarme sobre la mesa en su regazo.

	Xasin me recibió con una sonrisa, pero envolvió esos brazos que amaba alrededor de mi cintura y me acercó. Enterré mi rostro en su cabello y él hizo lo mismo con el mío, y durante unos segundos nos respiramos y apretábamos aún más fuerte.

	Xasin. Aquí. ¿Mi cliente? ¿Cómo? Mis pensamientos se sentían rotos, desarticulados y sentí la necesidad de llorar. Empujé ese impulso hacia abajo como la perra que era, y finalmente me aparté para mirarlo a la cara.

	—Vyrdra —Es todo lo que susurró, acercándome a su costado, nuestras piernas enredadas.

	—Gatito —Le respondí en un susurro, ahuecando su mejilla. Esos hermosos ojos en los que había estado evitando pensar durante un mes ahora finalmente me miraban de nuevo, y sentí que podía estallar de alegría.

	Excepto que realmente necesitaba respuestas. ¿Por qué estaba aquí? ¿No tenía que supervisar el funcionamiento de su planeta y los vushni? ¿Se estaba poniendo en peligro pretendiendo ser un cliente de TerraLink? ¿Qué estaba pasando? Toda mi falta de sueño culminó en ese momento, y pude ver que Xasin reconoció mi confusión porque habló antes que yo.

	—Fingí que tenía un trabajo para ti, usando un nombre falso. Incluso le pagué a TerraLink para que enviara a su mejor asesino. Para poder encontrarte de nuevo —Sus ojos escudriñaron mi rostro, evaluando si había tomado la decisión correcta. Si lo quisiera aquí.

	Mi única respuesta fue besarlo. Lo besé lo suficientemente fuerte como para lastimarlo, pero sabía que, si alguien podía manejarlo, sería Xasin. Me besó profundamente, ahuecando mi cuello con su mano y tirando de mí contra él de nuevo. Mi cuerpo se inundó de pasión y supe que quería estar en cualquier lugar menos aquí. Mientras estuviera con Xasin, todo estaría bien. Al diablo con TerraLink.

	—Ven conmigo —dije, rompiendo el beso y poniéndome de pie con una floritura. No dijo nada, solo me siguió, completamente confiado.

	Avanzamos rápidamente entre la multitud de la estación de Io, apresurándonos, pero tratando de no parecer sospechosos. Con suerte, si uno de los viscosos Gurgs me veía alejarme con un extraterrestre sexy, asumirían que estaba teniendo una cogida rápida. No estaba segura de si a Xasin se le permitía estar aquí, si se le permitía pasar tiempo conmigo fuera del planeta donde había roto todas las reglas de TerraLink, pero estaba dispuesto a arriesgarme.

	No dimos dos pasos en mi nave antes de que me arrojara sobre él. Xasin no se opuso y simplemente me tomó por el culo como lo había hecho tantas veces antes.

	—Odio estos trajes que usas —gruñó en mi boca, me reí entre dientes y me incliné hacia atrás para poder comenzar a desabrocharlo. Sus ojos se abrieron y su boca se relajó mientras me miraba. Cuando me quedé atascado en algún lugar en el medio, me bajó para que pudiera abrir más la cremallera.

	Con solo mi sostén y mis bragas, dejé mi traje TerraLink favorito en el suelo para poder llevarlo al único dormitorio a bordo de mi nave. Era un espacio reducido, y su cuerpo de dos metros tuvo que agacharse y encorvarse para pasar.

	Mi cama también era pequeña, solo para los estándares humanos, pero no importaba. Lo empujé sobre ella y me miró con una sonrisa maliciosa. 

	—¿Así que estás contenta de que haya venido aquí?

	—Obviamente —Fue todo lo que dije, luego lo empujé hacia abajo para que pudiera quitarle los pantalones.

	Se desprendieron fácilmente y le hice un trabajo rápido a su camisa. Dioses, podría mirarlo durante siglos. Sus músculos esculpidos brillaban en la tenue luz de mi habitación, mientras que su polla ya estaba en posición de firmes para mí.

	Mi boca y mi coño se inundaron de humedad al mismo tiempo. Todavía no tenía idea de por qué estaba aquí o cuáles eran sus planes, pero todo en lo que podía concentrarme era en esa piel de ébano rogándome que la lamiera por todas partes. Así que eso es exactamente lo que hice.

	Lamí las curvas de sus abdominales, sus besos, la V que conducía a lo que más deseaba. Xasin se crispó y gimió debajo de mí, pero mantuvo la mirada fija hacia arriba, como si estuviera en mí. Sí, eso fue realmente jodidamente caliente.

	Pasé mis manos por su torso, agarré sus muslos y suavemente arañé su cuello y hombros. Él gruñó de una manera que era casi un ronroneo, y sonreí en secreto que sabía exactamente cómo complacerlo.

	Pero aparentemente ya había tenido suficiente de eso, porque de repente se sentó derecho y me agarró las muñecas. Los puso a ambos en una mano mientras yo lo miraba con ansiosa anticipación. Su mano libre viajó a mis pechos, donde rápidamente me quitó el sencillo sostén que había estado usando. Bueno, en realidad lo estafó, pero no me importó.

	Luego, arrastró su mano lentamente hacia abajo para hacer lo mismo con mis bragas. Me estremecí bajo sus manos y sonrió mientras besaba mi vientre, subiendo para capturar un pezón con su boca. Suspiré y me incliné hacia él, mientras su mano libre se movía para agarrar mi trasero y acercarme más.

	Con mis manos atrapadas sobre mí, o tan atrapado como podría estarlo un hábil asesino, estaba a su merced. Pronto estaba haciendo sonidos similares a los que había hecho un momento antes, y lo tomó como una señal para tirar de mí encima de él.

	Aterricé con un ruido sordo, y rápidamente cambió de posición hasta que estuvo sobre mí y yo estaba desnuda para él, con las muñecas todavía inmovilizadas por encima de mi cabeza. Pasó sus ojos por mi cuerpo y encontré la piel de gallina formándose a su paso, a pesar de que en realidad no me tocaba.

	Soltó mis muñecas y esperé pacientemente por lo que vendría después, que aparentemente era algo que había querido hacer durante mucho tiempo, porque su lengua se sumergió dentro de mí rápida y ansiosamente. Jadeé y casi revisé su rostro con las caderas, pero mantuvo mis muslos hacia abajo con su considerable fuerza y me volvió loco con lamer, chupar y pellizcar.

	—Joder, Xasin. Te extrañé mucho —susurré, y no respondió, solo aceleró el ritmo y la intensidad.

	Cuando estaba gritando mi orgasmo, ola tras ola de placer sacudiendo mi cuerpo, levanté su cabeza hasta que su temblorosa polla estuvo lista para empalarme. Estaba a punto de decirle que lo hiciera ya, pero no necesitaba aliento y se envainó dentro de mí fácilmente.

	Grité cuando mi orgasmo regresó con una venganza. La combinación de que estuviera aquí, de extrañarlo y de su increíble follada, me hizo caer al límite en un instante. Xasin sonrió y cortó mis ruidos con un beso que pensé que podría romper mundos si tan solo pudiera contener la intensidad.

	Hicimos el amor así durante un tiempo indeterminado, cambiando de posición, turnándonos para dar una mamada, simplemente sintiéndonos el uno al otro, hasta que me convertí en un desastre sudoroso y exhausto. Xasin se cernía sobre mí, apoyado en un codo mientras me miraba a la cara. Me incliné para besar su pecho, luego me metí en su cuerpo para que pudiera envolver su mano libre a mi alrededor.

	Todavía estaba temblando un poco por quizás mi quinto orgasmo, y su mano frotó mi espalda con dulzura. Podría haberme quedado dormido al instante, sabiendo que esta vez no tendría mi pesadilla. También sabía que todavía teníamos que hablar.

	—Así que... Dime por qué estás aquí, gatito. Y dime si me pierdo un trabajo para estar contigo, porque no voy a enojar a mi jefe otra vez —dije, y Xasin besó la parte superior de mi cabeza.

	—Vyrdra, eres consciente de que mi guerra ha terminado —Asentí en su pecho, absolutamente segura y cómoda en sus brazos—. Ya no tengo necesidad de quedarme en mi planeta, así que pensé que sería mejor experimentar algo de lo que hablaste —Lo miré inquisitivamente—. Las estrellas. Otros planetas. Dijiste que era algo que amabas y ya que eres lo único que amo, pensé en unirme a ti.

	Me senté, sintiéndome absolutamente conmocionada. 

	—¿Quieres estar conmigo? —pregunté incrédula. No estaba segura de lo que esperaba cuando lo vi en ese bar, pero no era esto. Era demasiado bueno para ser verdad.

	Xasin asintió y una vez más me sentí abrumado por la necesidad de besarlo. Lo hice y respondió de la misma manera, pero se apartó un momento después. 

	—Quiero quedarme contigo para siempre, Sadie. Has cambiado mi vida y mi propósito. Ya me he ocupado de la seguridad de mi gente y del planeta, y lo único que me quedaba por hacer era ocuparme de tu felicidad. Si me aceptas.

	Ahuequé su mejilla, luchando contra las lágrimas una vez más, y dije: 

	—Te tendré. Yo también te amo, X. Si realmente quieres quedarte conmigo, trabajar conmigo, nada me encantaría más que estar contigo para siempre. Pensé que necesitabas quedarte en tu planeta. No sabía que te podías ir.

	Xasin asintió de nuevo y susurró: 

	—Fuiste lo primero que me hizo darme cuenta de que podía.

	Me acurruqué de nuevo en su pecho y dije: 

	—Mientras a TerraLink no le importe, o no se entere, tal vez podrías incluso unirte a mí en los trabajos. Nunca he tenido a nadie que me cuide las espaldas. Eres el único en quien confiaría.

	—Como yo confío en ti. Completamente —Su mano se movió para frotar toda la longitud de mi cuerpo.

	—Solo hay una cosa. Ojalá me hubieras dicho que ibas a venir, porque entonces podría haberte dicho que trajeras a Barbie. La extraño mucho, pero todavía no sé dónde la guardaría —No era realmente un gran problema, pero tal vez con Xasin a cuestas podría eventualmente regresar con una nave más grande y llevarla conmigo.

	—Barbie está a bordo de mi nave. Como lo está mi montura. Vi cómo te habías unido con la bestia, y traje una de las naves que TerraLink le regaló a mi gente para poder reunirnos. Está en un muelle de aterrizaje —dijo esto de manera tan simple, tan fácil, como si no tuviera idea de que en un movimiento brillante había reconstruido toda mi vida y mi felicidad.

	No esperé.

	Solo corrí.

	 

	FIN
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